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1. PRELIMINARES

El amplio tema que me ha sido encomendado para su desarrollo en la presen-
te Semana de Estudios Medievales necesita de unas consideraciones previas para

centrar los aspectos de su contenido. De entrada, conviene hacer referencia a cada

uno de los términos que se contienen en el enunciado, y que corresponden a reali-
dades de por sí llenas de complejidad: nobleza, señorío y poder, en la Castilla bajo-

medieval.

Sobre las dos primeras, intrínsecamente relacionadas, conviene tener presente

que el reino castellano-leonés fue, en la baja Edad Media, escenario de un fenóme-

no de intensa consolidación de los sectores aristocráticos, cuya influencia determi-

nante penetró en las estructuras políticas, institucionales, socioeconómicas e inclu-
so culturales. Además, en la época tardomedieval se asistió a un proceso de engran-

decimiento nobiliario, que dió lugar a la configuración de una alta nobleza cuyos

miembros alcanzaron un punto de desarrollo máximo de sus poderes y capacidades

en todos los planos. Al mismo tiempo, durante la época trastámara, tuvo lugar un
incremento sin precedentes en la señorialización del espacio, un desarrollo muy

notable de los señoríos nobiliarios, tanto los correspondientes a niveles medios y
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bajos, como a los grandes dominios, y, finalmente, una decisiva transformación en
la caracterización del señorío. En este panorama destaca el papel desempeñado por
el segmento altonobiliario, capaz de asumir e intensificar por todos los medios a su
alcance el ejercicio de un tipo de poder señorial superior, que, arrancando de una
yuxtaposición acumulativa de señoríos, cuajó definitivamente en una estructura
coherente y organizada, como fue el estado señorial. Una densa y diversificada

temática, que ha venido siendo iluminada por el sustancial aumento de investiga-
ciones producido en las últimas décadas, en las que se han ido cubriendo impor-
tantes lagunas, como se pone de relieve en algunas de las últimas revisiones histo-
riográficas, con periódicos estados de la cuestión'.

Por último, el tercer elemento que integra el título se refiere al poder. Objeto
de estudio preferentemente de sociólogos y politólogos, así como antropólogos,

Las últimas décadas han registrado un cambio notable en la interpretación y valoración de la
entidad de la nobleza señorial en la organización política, la estructura socioeconómica, e inclu-
so en el plano cultural, en el reino castellano-leonés en la Edad Media. Hace tiempo he ido rea-
lizando periódicas valoraciones sobre el peso de los estudios acerca de la nobleza castellana
bajomedieval: QUINTANILLA RASO, IVP C., "Nobleza y señoríos en Castilla durante la Baja
Edad Media. Aportaciones . de la historiografia reciente", A(nuario( (de) E(studios) M(edieva-
les) 14, (1984), pp. 613-639; "Historiografía de una élite de poder: la nobleza castellana bajo-
medieval", Hispania L / 175, (1990), pp.719-736; "El protagonismo nobiliario en la Castilla
bajomedieval. Una revisión historiográfica (1984-1997)", Medievalismo 7 (1997), pp. 187-233.
Entre los trabajos historiográficos sobre el grupo nobiliario en el reino castellano-leonés, duran-
te la época medieval y en los inicios de la modernidad, pueden citarse los siguientes, ordena-
dos cronológicamente: BERMEJO CABRERO, J.L., "Sobre nobleza, señoríos y mayorazgo",
A (nuario) (de) H(istoria) (del) D(erecho) E(spañol), LV (1985), pp. 283-305; LOPEZ PITA, P.,
"Señoríos nobiliarios bajomedievales", E(spacio), T(iempo) (y) F(orma) HL 11 Medieval 4
(1991), pp. 243-284: IRADIEL MURUGARREN,. P., "Economía y sociedad feudo-señorial:
cuestiones de método y de historiografia", Señorío y Feudalismo en la Península Ibérica (siglos
XII-XL 19, E. Sarasa y E. Serrano, eds., Zaragoza, 1993, pp. 17-50; COLAS LATORRE, G., "La
historiografía sobre el señorío tardofeudal", Señorío y Feudalismo,...ob. cit., pp. 51-105;
MARTINEZ SOPENA, P., "La nobleza de León y Castilla en los siglos XI y XII.Un estado de
la cuestión", Hispania 185 (1993), pp. 801-822; GARCÍA HERNÁN, D., "El estamento nobi-
liario: los estudios clásicos y el nuevo horizonte historiográfico", Hispania 184 (1993), pp. 407-
539; GUILARTE ZAPATERO, A., "Veinte años de historiografia acerca del régimen señorial",
AHDE, LXIII-LXIV (1994), pp. 1239-1255; MONSALVO ANTÓN, J.M a, "Historia de los
poderes medievales: del derecho a la antropología (el ejemplo castellano)", Historia a Debate.
Historia Medieval, C. Barros, edit., Santiago de Compostela, 1995, pp. 81-149; GONZÁLEZ
JIMÉNEZ, M.; "Historia política y estructura de poder. Castilla y León", XXV Semana de
Estudios Medievales de Estella: La Historia Medieval en España. Un balance historiográfico
(1968-1998), Pamplona, 1999, pp. 175-283; LADERO QUESADA, M.A., "Historia institucio-

. nal y política de la Península Ibérica en la EdadMedia (La investigación en la década de los
90)", E(n) (la) E(spaña) M(edieval), 23 (2000), pp. 441-481.
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presenta un aspecto poliédrico, en el que tienen cabida el poder basado en la fuer-
za, en la coerción, pero también en la legitimación, y en la manipulación. Su enti-
dad desborda el marco del presente trabajo, por lo que aquí se analizará en la apli-
cación al ámbito concreto de estudio del comportamiento de la nobleza señorial, y
para ello será conveniente contemplarlo, sobre todo, atendiendo a la interrelación
entre los distintos planos de conceptualización, pero, especialmente, representación
y funcionalidad'.

Sobre estos supuestos previos, el objetivo consiste en abordar el desenvolvi-
miento del poder nobiliario en el ámbito señorial en la Castilla de la Edad Media
tardía. Para ello se establece, como punto de partida, el proceso por el que el seño-
río quedó convertido en un espacio de poder jurisdiccional en manos de la alta
nobleza, y a partir de ahí, se inicia un recorrido en el que se da cabida al modo en
que los grandes nobles asumieron el poder señorial otorgado por la monarquía, y a
la forma en que lo representaron y exhibieron ante sus vasallos, para, finalmente,
acabar con unas consideraciones generales sobre la vertebración del poder en los
grandes estados señoriales, en los que, en función de una serie de estrategias des-
plegadas por la alta nobleza, se produjo la proyección del poder señorial, que alcan-
zó su dimensión máxima en el aspecto jurisdiccional, materializado, básicamente,
en las cuestiones de gobierno y justicia.

2. UN PUNTO DE PARTIDA. LA REDEFINICIÓN DEL SEÑORÍO
NOBILIARIO EN LA BAJA EDAD MEDIA

Los siglos XIV y XV, y en especial este último, fueron siglos de redefinición
del régimen señorial, en un proceso paralelo al de la renovación nobiliaria que se
observa en la etapa bajomedieval.

Son muchas las formas de conceptualización y de ejercicio del poder, y, en general, alcanza sen-
tidos muy diferentes según los distintos enfoques de los autores. Algunas formulaciones y
caracterizaciones del poder en su dimensión téorica, en publicaciones clásicas, y recientes,
como por ejemplo, FOUCAULT, M., Microfisica del poder, Madrid, 1978; BARNES, B., La
naturaleza de/ poder Barcelona, 1990; LUHMANN Poder, Barcelona, 1995.
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La nobleza castellano-leonesa como élite de poder

La entidad de la nobleza en la Baja Edad Media castellano-leonesa se corres-
ponde con una etapa del proceso de evolución seguido por este sector en la jerar-

quía social, que se desarrolló en paralelo a cada uno de los tres períodos que se vie-
nen distinguiendo en nuestra Edad Media'.

Los cambios que se produjeron en las condiciones que rodeaban la vida nobi-
liaria en la Castilla del siglo XV, produjeron un impacto importante en el seno del

grupo noble, y determinaron modificaciones en el propio concepto de nobleza, la

esencia de la condición nobiliaria, y los mecanismos de acceso y promoción'. El

sentido y alcance de la evolución experimentada por la nobleza castellano-leonesa
en la Baja Edad Media ha sido objeto de un intenso debate historiográfico, en el

que, frente a la tesis clásica de la contraposición entre una nobleza "vieja" pleno-
medieval, y una "nueva" nobleza trastámara, se instaló otra, radicalmente distinta,

basada en la perduración de la vieja nobleza plenomedieval hasta el fin de la Edad

La trascendencia del tema fue objeto de atención del VI Congreso de Estudios Medievales de
la Fundación Sánchez Albornoz, cuyas Actas se editaron con el siguiente título: La Nobleza
Peninsular en la Edad Media, León, 1999. En ellas se incluye una ponencia sobre "Los oríge-
nes de la nobleza castellano-leonesa", de ÁLVAREZ PALENZUELA, V.A., pp. 67-88. Una
visión general sobre la nobleza bajomedieval, en LADERO QUESADA, M.A., "La consolida-
ción de lanobleza en la Baja Edad Media", Nobleza y sociedad en la España Moderna Ma C.
Iglesias coord., Oviedo, 1996, pp. 11-45. Recientemente, he tenido ocasión de publicar una
reflexión global sobre la alta nobleza en la Castilla tardomedieval, atendiendo especialmente a
los aspectos de legitimación y publicitación de sus poderes y privilegios, en el siguiente traba-
jo: QUINTANILLA RASO, N? C., "La sociedad política. La Nobleza", Orígenes de la
Monarquía Hispánica. Propaganda y legitimación (ca. 1400-1520), J.M. Nieto Soria, dir.,
Madrid, 1999, pp. 63-103.

° Las reflexiones sobre esta cuestión fueron objeto de tratamiento en el marco intelectual de la
época, por parte de juristas y humanistas. Al abordar el tema de la evolución de la nobleza cas-
tellana , hace poco, he apuntado algunas consideraciones al respecto, en las que, junto a la clave
de definición de la esencia nobiliaria, como habitualmente se ha venido poniendo de relieve, -
el valor de la nobleza política, en la tesis bartoliana, "creada" o adquirida por méritos frente a
la nobleza "heredada", etc.-,.también he llamado la atención sobre la derivación de estos argu-
mentos hacia la contraposición entre una concepción cerrada e inmovilista, y otra que valora-
ba, por encima de todo, la fuerte movilidad y el dinamismo nobiliario en el acceso y promo-
ción: QUINTANILLA RASO, M' C., ""La renovación nobiliaria en la Castilla bajomedieval.
Entre el debate y la propuesta", La Nobleza peninsular ....ob. cit., pp. 255-295.
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Media'. La renovación nobiliaria en la Castilla bajomedieval aparece como una rea-
lidad compleja, cuya trascendencia la ha convertido desde hace algún tiempo en
una categoría de análisis. Para realizar una valoración exacta del fenómeno no es
cuestión sólo de contabilizar el número concreto de linajes extinguidos, supervi-
vientes, o implantados, a pesar de que diversas circunstancias produjeron, junto a
los naturales relevos generaciones, un innegable cambio de linajes en la escena
política castellana. Por el contrario, el interés estriba en observar cómo en las pau-
tas de organización, los modelos conductuales, los horizontes de actuación y los
objetivos a cubrir en las distintas facetas de su proyección, los nuevos miembros del
grupo noble reaccionaron ante los estímulos exteriores. En este sentido, se habla de
la múltiple respuesta de la nobleza ante la crisis bajomedieval, que iría desde las
reacciones legítimas y coherentes -difusión del mayorazgo, búsqueda del favor
regio, introducción en las nuevas corrientes económicas, etc..- a las ilegítimas e
incoherentes -violencias y fuerzas contra los vasallos, guerras de bandos, etc.- 6 . No

obstante, es preciso contemplar -esta realidad en toda su dimensión, para poder
observar que, en las transformaciones de la nobleza bajomedieval, también pudie-
ron actuar sus propios resortes internos, de modo que los estímulos externos, en
muchas ocasiones, sirvieron de catalizador de tendencias ya apuntadas, o incluso
asentadas; en este sentido, el establecimiento del régimen sucesorio de "pro indivi-
so", dentro del marco de la "legítima", con la introducción del sistema de "melio-
ratio", dando lugar a "mayorazgos arcaicos" es un buen ejemplo de una orientación

La primera corresponde a la opinión defendida con énfasis por MOXÓ, S. de, "De la nobleza
vieja a la nobleza nueva. La transformación nobiliaria castellana en la Baja Edad Media",
Cuadernos de Historia, 3 (1969), pp. 1-210. El autor de la tajante réplica es BINAYAN CAR-
MONA, N., "De la nobleza vieja...a la nobleza vieja", C(uadernos) (de) H(istoria) (de)
E(spaña). Anexos. Homenaje a don Claudio Sánchez-Albornoz IV (1986), pp. 103-139. En el
trabajo citado supra, "La renovación nobiliaria..." tuve ocasión de analizar en detalle las bases
y contenidos de la polémica, y de establecer una propuesta para caracterizar a una nobleza que
mostró una clara y consciente disposición para dar respuesta a los cambios, y que, por ello
mismo, experimentó un fenómeno de renovación, en el que se observan líneas de continuidad,
pero también aceleración de tendencias, rupturas, e innovaciones.

6 Aunque la problemática es más amplia, el impacto de la crisis de la crisis del siglo XIV en la
nobleza señorial se ha centrado sobre todo en la disminución de sus rentas agrarias, como lo ha
hecho, entre otros, VAL VALDIVIESO, NI 1. del , "La reacción de la nobleza vizcaina ante la
crisis bajomedieval", EEM Estudios en memoria del profesor D. Salvador de Moxó III (1982),
pp. 695-704; y "La nobleza frente a la crisis del siglo XIV: Don Alfonso de Aragón y sus orde-
nanzas sobre la recaudación de rentas en el Marquesado de Villena", Congreso de Historia del
Señorío de Kllena, Albacete, 1987, pp., 145-156.
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ya patente en el linaje noble, que estaba conduciendo a los patrimonios consolida-
dos y blindados, antes de que se asentara la crisis'. No obedeció sólo a factores exó-
genos exclusivamente el hecho de que los responsables de algunas familias nobles
desaparecieran, mientras otras luchaban por su supervivencia, resultando asorbidas
o transformadas, y, finalmente, otras se encumbraban definitivamente. Tal reajuste
en la escena nobiliaria surgió como consecuencia de un complejo entramado de cir-
cunstancias externas, -socioeconómicas y políticas- y de factores endógenos, entre
los cuales resultan destacables las propias estrategias de reproducción interna.

En relación con lo anterior, todo indica que se puede sostener la idea de que la
nobleza trastamarista fue un sector social renovado, no tanto partiendo de la obser-
vación de la nómina nobiliaria, sino, sobre todo, a tenor de las nuevas actitudes
puestas en práctica. Bajo las transformaciones económicas, sociales, políticas o cul-
turales, una fuerza interna subyacente era capaz de ir introduciendo modificaciones
en el propio centro de gravedad nobiliario. El legado transmitido, al ser gestionado
por nuevos protagonistas, -herederos directos de sangre unos, y nuevos elementos
otros- en un nuevo contexto social, politico y económico, iba a experimentar una
indudable transformación como para permitir hablar de una nobleza renovada bajo-
medieval o trastamarista, capaz de salir de la crisis sin rastro de erosión, mante-
niendo su posición de élite de poder'.

Entre los elementos de caracterización de esa élite nobiliaria pueden destacar-
se algunos estrechamente relacionados, y conectados con el tema que aquí se ana-
liza. Por un lado, el proceso de "engrandecimiento", que cuajaría en este período,
por parte de una alta nobleza, en tendencia incesante hacia la "sublimación", que
consolidó su posición de privilegio mediante la obtención de títulos nobiliarios.
Convertida en nobleza titulada, se vió aupada en una ola ascendente, rodeándose de
un conjunto de elementos y símbolos de dignidad y de honor hasta llegar a la ins-

' Si la consolidación del mayorazgo se produjo en época trastámara, e incluso no se institucio-
nalizó hasta las Cortes de Toro, en 1505, lo cierto es que se conocen balbuceos desde fines del
siglo XIII: MORENO NÚÑEZ, JI., "Mayorazgos arcaicos en Castilla", EEM IV (1984), pp.
695-708.

Paralelos de esta situación se encuentran con carácter generalizado en los paises.de  la Europa
occidental. Además de las interpretaciones tradicionales, ver, por ejemplo, el reciente trata-
miento de la situación de la nobleza inglesa bajomedieval por MERTES,.K., en "Aristocracy",
Fifieenth Centuty attitudes. Perceptions of society in late medieval England , R. Horrox, edit.,
Cambridge 1994, (reed. 1996), pp. 42-60.
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titucionalización de la "Grandeza" en el siglo XVI 9. Estos "grandes del reino",

como grupo social orientado hacia la dirección, o, al menos, el control de los pro-
cesos sociopolíticos y de las estructuras económicas, multiplicaron su topografía de
poder, ampliando el ámbito de acción, centrado a partir de ahora en varios escena-
rios, como el espacio cortesano, o las ciudades, pero siguieron teniendo un espacio
fundamental de identificación en el señorío, que, si había venido siendo un recurso
para diseñar el apellido, en clave de topolinaje, ahora se utilizaba como soporte del
título con el que se reconocía su posición jerárquica en el seno del grupo noble.
Precisamente entre los rasgos de esa nobleza renovada aparece en posición muy
relevante su protagonismo al frente de un proceso de redefinición de los dominios
señoriales, por el que instrumentalizaron el poder regio en su beneficio, dotándose
de múltiples capacidades para el ejercicio del poder.

El señorío nobiliario en la época tardomedieval

Contamos ya, afortunadamente, con un material historiográfico abundante, y
diversificado, a partir del cual, y pese a los inevitables claroscuros, pueden ilumi-
narse muchas de las facetas del tema. Desde los arios setenta, y, sobre todo, ochen-
ta, empezaron a soplar vientos de empuje y revisión de esta amplísima temática de
nuestro pasado medieval, la correspondiente al desenvolvimiento del señorío nobi-
liario en los siglos finales del medievo, que encerraba un conjunto de cuestiones de
amplio espectro, sobre las que hasta ese momento se habían realizado ciertas ini-
ciativas de análisis, y determinadas aproximaciones teórico-institucionales. En las
tres últimas décadas se ha prestado mayor atención a estas realidades, y ello ha teni-

Además del reconocimiento que suponían los epítetos honoríficos, como los referentes al pa-
rentesco simulado con la monarquía, es importante indicar que, a fines del período medieval se
conoce la existencia de 51 títulos condales, 8 marquesados —incluido el de Priego de Córdoba,
que data de 1501-, y 4 ducados, todos ellos controlados por 32 grandes linajes altonobiliarios,
algunos de los cuales acumularon varios títulos ya en el siglo XV, como los Mendoza, Stúñiga,
Manrique, o Fernández de Córdoba. En época de Carlos V, 20 de las primeras familias nobles
españolas con 25 titulos, lograron el estatuto de Grandes, y entre ellas eran mayoritarias las cas-
tellanoleonesas: FERNÁNDEZ DE BETHENCOURT, F., Historia genealógica y heráldica de
la Monarquía Española, Casa Real y Grandes de España Madrid, 1877-1910, vol. VI, 1905, p.
2. En estos momentos tengo en marcha la dirección de un Proyecto de Investigación financia-
do sobre las grandes casas nobles, en particular en lo referente a aspectos de su identidad polí-
tica, el espacio social de proyección, en especial en sus estados señoriales, y la formalización
institucional del nuevo orden nobiliario, en el tránsito del Medievo a la Modernidad.
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do como resultado un notable incremento cuantitativo de los trabajos, así como un

cambio cualitativo, en el que se ha dado cabida a todo tipo de enfoques, desde las
propuestas metodológicas, hasta los trabajos de base, o las posteriores síntesis
comarcales o supracomarcales, y, en general, se ha logrado superar la rigidez de
anteriores esquemas interpretativos. En los últimos arios, aparte de los interesantes

enfoques socioeconómicos, en los que ha avanzado notablemente el conocimiento
sobre los señoríos aliado a los estudios sobre la economía agraria, se ha venido
dando un paso más al plantear el estudio del fenómeno señorial desde perspectivas

más amplias y diversas, entre las que se incluiría, en directa relación con el tema
que aquí se analiza, el análisis del poder, en un sentido amplio, en el que lo políti-
co alcanza una dimensión preferente'°.

El señorío constituye una realidad de hondo calado, con múltiples facetas, que
iban desde una ordenación humana situada bajo la dependencia de un sector social
dominante, hasta un ámbito de explotación agraria, y, finalmente, y por encima de
todo, un núcleo de ejercicio de poder jurisdiccional superior, aspectos todos ellos
integrantes de una estructura sometida a variaciones en el espacio y en el tiempo.
Al término de su evolución, el señorío nobiliario, en la Baja Edad Media castella-
na se presentaba como un espacio fundamentalmente destinado a ejercer las capa-
cidades de gobierno y jurisdicción, y los núcleos señoriales aparecían como una

Aparte de los trabajos de corte historiográfico citados supra, nota 1, una buena aproximación a
la proyección de esta temática en la investigación medievalista se contiene en los sucesivos
congresos y reuniones científicas celebradas en torno a ella. El punto de arranque, podría ser el
Coloquio de Toulouse de 1968, sobre Les estructures sociales de l'Aquitaine, du Languedoc et
de l'Espagne au premier áge féodal, Paris, 1969, al que seguiría diez arios después el de Roma,
publicado con el título de Structures féodales et féodalisme dans l'Occident méditérranéen (X-
XIII Bilan el perspectives de recherche, Roma, 1980. En nuestro pais, el I Congreso de
Estudios Medievales de la Fundación Sánchez Albornoz, en septiembre de 1987, estuvo dedi-
cado al estudios de numerosas cuestiones, y su edición lleva por título En torno al feudalismo
hispánico, Ávila, 1989. Por esas fechas, la interesante iniciativa conjunta de medievalistas y
modernistas en Zaragoza, 1989, daría sus frutos en cuatro volúmenes de ponencias y comuni-
caciones: Señorío y feudalismo en la Península lberica.. ob. cit. En 1993 tuvo lugar un
Colloque International á la Maison des Pays Ibériques, que ha sido editado, recientemente: Les
origines de la féodalité. Hommage á Claudio Sanchez Albornoz J. Pérez et S. Aguadé edits.,
Madrid, 2000. El enfoque político del señorío encontró su hueco en la XXIII Semana de
Estudios Medievales de Estella, en 1996, centrada en los Poderes públicos en la Europa
Medieval: Principados, reinos y Coronas, Pamplona, 1997. Finalmente, la XXVIII Semana de
Estudios Medievales de Estella ha dedicado su reunión anual de 2001 al tema de Señores, sier-
vos y vasallos en la Alta Edad Media, que esperemos se prolongue en el futuro en otro curso
sobre la época bajomedieval.
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compleja mezcla de bienes muebles, inmuebles, raices, derechos económicos, y
capacidades de dominación, a los que vinieron a sumarse en la época trastámara
todo un conjunto de poderes traspasados de la Corona, y atribuidos a numerosos
linajes nobiliarios, capaces de transmitirlos hereditariamente, configurando así una
confusa amalgama de capacidades privadas, y de prerrogativas públicas que se pro-
yectaban sobre comunidades concejiles en la mayor parte de los casos estables y

organizadas.

De los señoríos plenomedievales fundamentados en complejos derechos sobre
la tierra, se evolucionó hacia los grandes dominios señoriales en los que la nobleza
acaparaba poderes gubernativos, judiciales, militares, fiscales, e incluso un cierto
nivel de poder cancilleresco. Constituían, pues, un espacio de desarrollo de un
poder nobiliario global, en el que se integraban diversos contenidos, como el cau-
dillaje militar, la potestad de escritura, la percepción de rentas, "pechos y dere-
chos", y dos de los aspectos más densos y controvertidos, la "propiedad" o dere-
chos sobre el término, y la amplia facultad de la jurisdicción.

Los aspectos relacionados con la supremacía del mando militar por parte de los
titulares de los señoríos aparecen como una rotunda realidad, que no encierra nin-
gún problema de interpretación. Si en alguna faceta de los contenidos del poder
señorial podía encontrar fáciles argumentos de justificación y legitimidad la alta
nobleza, éste era, sin duda, el más evidente. Su expresión práctica se encontraba en
la capacidad de reclutar tropas en sus señoríos, pero también, en la construcción y
mantenimiento de fortalezas que, sostenidas por alcaides y guarniciones especiali-
zadas, ponían de relieve de forma bien manifiesta su capacidad de dominación en
el ámbito señorial. Aparte de otros significados, esta dimensión del poder nobilia-
rio tenía una evidente trascendencia, en el terreno de la acción político-militar, por-
que les permitía contar con recursos en cualquier momento necesario para llevar a
cabo toda clase de hechos de armas, desde la defensa frontera, a los constantes
enfrentamientos internobiliarios propios de las luchas de bandos". El control de los

" En mis trabajos sobre banderías nobiliarias en Córdoba, he podido observar el importante papel
que desempeñaban los núcleos de señorío de los distintos linajes enfrentados, porque eran luga-
res donde se refugiaban los derrotados, al ser expulsados de la ciudad, y de los que se obtenían
recursos varios, y, sobre todo, militares, para desarrollar los enfrentamientos urbanos: QUIN-
TANILLA RASO, I'Vr C., "Les confédérations de nobles et les bandos dans le Royaume de
Castille au Bas Moyen Áge. L'exemple de Cordoue"Journa/ of Medieval Histoty, 16 (1990),
pp. 165-179.
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señores sobre las extensas redes de fortalezas de sus estados, era muestra clara de
un importante grado de poder, y, sobre esta perspectiva general, cabe decir que el
nivel de proyección de la capacidad bélica de la nobleza en sus señoríos se incre-
mentaba en determinadas circunstancias, entre las cuales es preciso señalar la espe-
cial entidad de los señoríos fronterizos, donde la faceta militar, desde la doble pers-
pectiva de ataque, y, sobre todo, de defensa, alcanzaba un sentido determinante".

Por lo general, todo lo relacionado con esta faceta de su poder, tanto el control sobre
alcaides y fortalezas, como el derecho de reclutar hombres de armas, tenía un sen-
tido especialmente destacado para los señores".

La constitución y mantenimiento de cancillerías señoriales donde se redacta-
ban, emitían y validaban diversos tipos de documentos emanados de la voluntad del
titular viene siendo destacada desde hace algún tiempo'. En general, se observa en

12 He tenido contacto, desde el inicio de mis investigaciones, con esta particularidad de los seño-
ríos fronteros, en un ámbito especialmente reconocido como era el de la frontera castellano-gra-
nadina. En ellos se reconocen muchas facetas específicas de organización de los territorios,
entre las que destacan, por ejemplo, la obsesión señorial por incrementar los niveles de pobla-
ción, sobre todo en función de la seguridad, o el libramiento de cantidades especiales por parte
de la monarquía para subvenir a las necesidades de unas gentes prácticamente en armas, las
conocidas pagas e llevas libradas cada año a los caballeros, ballesteros y lanceros, en cuya ges-
tión se implicaban de forma muy directa los señores: QUINTANILLA RASO, M a C., "El seño-
río de la Casa de Aguilar: un dominio en la campiña y un núcleo frente al Islam", Andalucía
Medieval. Nuevos Estudios , Córdoba, 1979, pp. 105-145; y, entre otros, "Consideraciones
sobre la vida en la frontera de Granada", 111 Coloquio de Historia Medieval Andaluza,
Universidad de Jaén, 1984, pp. 501-519.

13 Pese a todo, no es una cuestión suficientemente tratada en planteamientos generales, sino que
ha sido abordada en algunos trabajos sobre señoríos concretos, en los que, entre otras cosas, se
han publicado inventarios de recursos militares. Ver, como ejemplo, tres trabajos sobre los
Sotomayor, condes de Belalcázar, los Staiga, y el condestable don Bernardino de Velasco, res-
pectivamente: CABRERA MUÑOZ, E.: "La fortuna de una familia noble castellana a través de
un inventario de mediados del siglo XV", H(istoria) 1(nstituciones) D(ocumentos), 2 (1975),
pp. 9-42; LORA SERRANO, G.: "La organización de la defensa militar de un estado señorial
y el potencial bélico de un noble a mediados del siglo XV", H1D, 18 (1991), pp. 297-338;
FRANCO SILVA, A., "Los arsenales de dos fortalezas castellanas: Inventarios de
Torremormojón (1506) y Pedraza de la Sierra", HID 21 (1994), pp. 309-342. En un reciente
artículo se realiza una valoración general sobre el papel militar de los señoríos: GARCÍA
HERNÁN, D. "La función militar de la nobleza en los orígenes de la España Moderna",
Gladius, XX (2000), pp. 285-300.

" Entre las primeras iniciativas destacan los estudios realizados desde el ámbito de la Paleografía
y la Diplomática. A señalar, varios trabajos de PARDO RODRÍGUEZ, IVI" L., "La
'Potestas'señorial: los documentos de mandato del condado de Medinaceli", Señorío y
Feudalismo.., ob. cit., IV, pp. 107-133; "La Diplomática señorial en la Corona de Castilla",
AEM 22 (1992), pp. 233-246; Documentación del Condado de Medinaceli (1368-1454), Soria,
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ellas un cierto grado de organización interna, cuya complejidad variaba según la
importancia de la casa nobiliaria, y de la amplitud de patrimonios, derechos y pode-
res del señorío en cuestión. En todo caso, este órgano del poder nobiliario respon-
día a una bien caracterizada actitud de mimesis respecto del poder regio, y era
demostrativa del ejercicio de la potestad señorial, manifiesta en escritos generado-
res de las características relaciones de poder-sumisión propias de los ámbitos de
señorialización. La regulación escrituraria de la vida del señorío era, indudable-
mente, un instrumento, y, a la vez, un síntoma de la capacidad de poder'.

Poder y renta son, por otra parte, cuestiones indisociablemente unidas, y los
derechos de fiscalidad representan una de las facetas más rotundas del poder nobi-

liario señorial' 6 . Tema de extraordinaria complejidad, que se relaciona con todos los
demás, ha constituido siempre objeto de estudio en los numerosos trabajos mono-
gráficos sobre los distintos dominios señoriales, y a veces, ha sido abordado con
criterios más generales, de acuerdo con diversas tendencias. En algunas, ha prima-
do el carácter global, y, hasta cierto punto, amorfo y flexible, de la presión fiscal
señorial, fuera de toda sistematización, mientras, desde otra perspectiva, se ha
observado la conveniencia de interpretar los derechos percibidos en relación con las
bases y fundamentos sobre los que se sostenía dicha percepción, estableciendo cla-
sificaciones de rentas y tributos en las que, sin duda, aún siguen apareciendo algu-
nos aspectos complejos y oscuros''. En estos momentos de la investigación, parece

1993. Con carácter general, ver la interesante ponencia de SANZ FUENTES, M J.,
"Cancillerías señoriales", La Nobleza peninsular...ob. cit., 325-341. Uno de los últimos títulos
publicados sobre estas cuestiones, subraya la importancia de la cancillería de los condes de
Benavente: GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, R., "Documentación medieval de los Pimentel en el
Archivo Municipal de Benavente (siglo XV)", El condado de Benavente. Relaciones Hispano-
Portuguesas en la Baja Edad Media, Benavente, 2000, pp. 215-234.

15 Ver consideraciones al respecto en el trabajo de RUIZ GARCÍA, E., "El poder de la escritura
y la escritura del poder", Orígenes de la Monarquía Hispánica...ob. cit., pp. 275-313.

16 En cualquier investigación sobre señoríos, el estudio de la renta, la fiscalidad, y la hacienda
señorial representa una línea de trabajo básica. Ver, por ejemplo, las ponencias y comunicacio-
nes insertas en la sección dedicada a "la renta señorial", en el Congreso sobre Señorío y
Feudalismo...ob.cit., vol. II, y vol. III.

17 Un ejemplo de la primera tendencia, en el libro de MARTÍNEZ MORO, La renta feudal en la
Castilla del siglo XV: Los Stúñigas, Valladolid, 1977. Los esfuerzos de sistematización comen-
zaron, sobre todo, con los trabajos de S. de Moxó en la década de los setenta (ver los estados
de la cuestión citados supra), y prosiguieron en la siguiente. Personalmente, es un tema que me
ha venido interesando de forma muy directa, y tuve ocasión de abordarlo hace años, en una
ponencia durante un Congreso en Homenaje a García de Valdeavellano, en 1980, publicada
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conveniente combinar el análisis empírico ineludible, con la reflexión de corte teó-
rico, y la aproximación jurídico-institucional, que porporcionan claves comple-

mentarias para el entendimiento de los entresijos de la hacienda señorial". Por lo
que se refiere a los señoríos nobiliarios bajomedievales, interesa destacar la tras-
cendencia del fenómeno de la percepción de las denominadas "rentas nuevas", con-
sistente en una progresiva extralimitación de las capacidades fiscales señoriales,

que llevó a los titulares de los señoríos a una sistemática usurpación de buena parte
de los derechos fiscales concejiles, a veces eclesiásticos, y, por encima de todo, de
la fiscalidad regaliana, en la que la alcabala representaba un papel esencial".

Los derechos sobre la tierra y la facultad de jurisdicción eran contenidos fun-
damentales del poder señorial, tanto en sí mismos, como en su interrelación.
Estrechamente conectados con la controvertida cuestión de la "propiedad", que no
tenía plena cabida en la sociedad feudal, las complejas capacidades señoriales sobre
la tierra se convirtieron en caballo de batalla en los procesos de incorporacion y
abolicion del régimen señorial en el XIX". En este punto se establecía la contrapo-

luego con el siguiente título: QUINTANILLA RASO, M" C. "Haciendas señoriales nobiliarias
en el reino de Castilla a fines de la Edad Media", Historia de la Hacienda Española. Épocas
antigua y medieval, Madrid, 1982, pp. 767-798; de forma más concreta, en "Haciendas seño-
riales andaluzas a fines de la Edad Media", II Coloquio de Historia Medieval Andaluza Sevilla,
1982, pp. 53-65; últimamente he analizado la problemática específica de algunas rentas pecu-
liares en ciertos señoríos del Reino de Toledo, como los alajores: "Pechos y derechos agrarios
y lógica señorial. Precisiones desde el ámbito toledano", HID, 25 (1998), pp. 563-576.

" He defendido ya esta idea por escrito en alguna ocasión. Entre los ejemplos de esa línea de
investigación complementaria, remito a los trabajos de MORÁN MARTIN, R.,: "Naturaleza
jurídica de la infurción. I. Concepto", Boletín de la Facultad de Derecho UNED, 2 (1992), pp.
79-108; y "Naturaleza jurídica de la infurción. II. Figuras afines y evolución hasta el siglo
XVI", ibidem 3 (1993), pp. 153-199. Su tesis doctoral está dedicada al estudio de Infurción y
martiniega durante la vigencia del régimen señorial, UNED, Madrid, 1989.

Los ejemplos de publicaciones a citar serían innumerables, ya que todos los grandes señores
pusieron en práctica la fórmula de la injerencia en las fiscalidades extraseñoriales, y de modo
muy particular en la de la Corona. Por citar alguna más reciente, ver la monografía de BECEI-
RO PITA, I., El condado de Benavente en el siglo XV, que recoge el contenido de su tesis doc-
toral del ario 1980, pero que acaba de ser editada en Benavente, 1998.

" El mencionado Congreso de Zaragoza sobre Señorío y Feudalismo.., incluyó una sección dedi-
cada a "la disolución del régimen señorial", recogida en el vol. II, pero, además, es un tema que
se incluye también en la ponencia de corte metodológico e historiográfico de COLAS LATO-
RRE, G., "La Historiografia sobre el señorío tardofeudal...ob. cit. . Sobre el concepto de pro-
piedad en la sociedad feudal, ideas clarificadoras en la obra de un especialista en este tema,
como GROSSI, P., El orden jurídico medieval, editado con Prólogo de F. Tomás y Valiente, en
Madrid, 1996, especialmente en pp. 111-116, y 235-236.
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sición entre los agentes señoriales, que trataban de demostrar que los titulares de los
señoríos tenían sus tierras en calidad de propietarios, mientras los diputados gadi-
tanos se esforzaban en anular las bases jurídicas del régimen señorial, incluyendo
los derechos nobiliarios sobre la tierra'. Es cierto que el señorío de la alta nobleza
bajomedieval consistía básicamente en poder de jurisdicción, y que sus titulares se
sintieron atraidos especialmente por estos aspectos". No obstante, está demostrado
que, sobre todo a fines del siglo XV, la alta nobleza jurisdiccional también mostró
un elevado interés por la tierra y las posibilidades de enriquecimiento y poder que
de ella se derivaban, de tal modo que sus miembros pusieron en práctica una polí-
tica de expansión patrimonial consistente en la adquisición de tierras a sus propios
vasallos, mediante contratos de compraventa; contratos en los que, sin duda, la
potestad señorial cumplía un papel determinante, que iría desde el propio hecho de
la inducción a la venta, hasta la manipulación de los precios, y los demás detalles

21 Recientemente, en una interesante publicación, se pone de relieve cómo en los años treinta del
siglo XX, con ocasión de una reforma agraria, aún el diputado don Claudio Sánchez-Albornoz
planteaba en las Cortes, con su habitual apasionamiento, la dialéctica propiedad/jurisdicción en
los señoríos:* MARTÍN, J.L., "Los señoríos explicados por D. Claudio a los diputados de las
Cortes españolas en 1932", Les origines de la féodalité...ob. cit., Pp. 159-168; en su exposición,
diferenciaba la condición de propietarios respecto de la de señores, poniendo de relieve que el
señor, literalmente, "ejerce los poderes públicos por delegación del monarca, y puede ser o
puede no ser propietario de la tierra. El rey le ha dado su poder, lo único que el rey puede
darle. Si además, él es propietario por otros caminos, unirá a su condición de señor la condi-
ción de propietario; si no, tan sólo será señor", pág. 165. De todos modos, la cuestión presen-
ta una gran complejidad, y se observan matices diferenciadores, dependiendo del momento de
la señorialización, y de la propia ubicación del núcleo, incluso dentro de un mismo dominio
señorial: he tenido ocasión de analizarlo en detalle hace poco en el ámbito cordobés: QUIN-
TANILLA RASO, NI C., "Propiedades y derechos en los señoríos nobiliarios cordobeses de la
Baja Edad Media. Nuevas interpretaciones", HID 24 (1997), pp. 381-404, donde se pasa revis-
ta a la distinta situación en los señoríos de Cañete de las Torres, Aguilar, y Priego. La conclu-
sión, desde luego, es la misma que se apuntaba arriba.

22 En un extenso artículo de hace escasos años de MONSALVO ANTÓN, LIVP, "Lbs dos escalas
*de la señorialización nobiliaria al sur del Duero: concejos de villa-y-tierra frente a señorializa-
ción menor (Estudio a partir de casos del sector occidental: señoríos abulenses y salmantinos)",
Revista d'História Medieval, 8 (1997), pp. 275-335, se destaca la diferenciación en las pautas
de conducta e intereses mostrados por los señores pertenecientes a capas nobiliarias medias y
bajas, en sus señoríos de escasa envergadura, donde el interés por la renta agraria constituía el
núcleo fundamental de sus objetivos, frente a los grandes nobles, protagonistas de una señoria-
lización a gran escala, y mucho menos interesados en los derechos sobre la tierra.
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que en dichos negocios se encerraban 23 . En función de esto, señorío y propiedad de
la tierra que, en principio, no se daban juntas en el señorio bajomedieval, acabarí-
an convirtiéndose en realidades convergentes24.

Por encigia de todo lo atnerior, en el presente trabajo se va a prestar atención
ia la faceta específica del seforíci de la baja Edad Media, la jurisdicción, que repre-
sentaba la esencia del poder señorial, en su pespectiva más completa y densa. La
jurisdicción plena implicaba la potestad de nombramiento de oficiales, la toma de

:decisiones en el gobierno ordinario del estado señorial, la capacidad normativa de
:ordenanza, así como la facultad para hacer cumplir las normas, para administrar

justicia y ejecutarla, y se convirtió, así, durante el período bajomedieval, en el eje
:sobre el que gravitaba el poder nobiliario en el señorío25.

23 El fenómeno del incremento de patrimonios nobiliario con la compra de tierras en sus propios
señoríos es algo que se ha venido observando ya hace tiempo: ver, por ejemplo, el trabajo de
MATA OLMOS, R., "Participación de la alta nobleza andaluza en el mercado de la tierra: la
Casa de Arcos (siglos XV-.XVII)", Congreso de Historia Rural, siglos XV-XIX Madrid, 1984,
pp. 681-710. Entre otros aspectos, sólo desde su condición de propietarios directos de tierras se
puede explicar las elevadas cantidades de cereal, vino, aceite y otras producciones que los seño-
res almacenaban, según tuve ocasión de constatarlo ya en mi tesis: Nobleza y señoríos en el
reino de Córdoba. La Casa de Aguilar (siglos XIV y XV) Córdoba, 1979 pp. 300-304. Por lo
demás, los miembros del segmento altonobiliario mostraron, como los titulares de señoríos más
discretos, capacidad e interés en organizar la producción en sus señoríos, con vistas a funda-
mentar su capacidad de extracción de rentas, y ello les llevaba a veces a reorientar las produc-
ciones: QUINTANILLA RASO, Ma C., "Los derechos sobre la tierra en el sector centro-orien-
tal de la Extremadura castellana. Usos y abusos a fines de la Edad Media", Meridies III, Univ.
de Córdoba, (1996), pp. 29-50, donde se aborda la problemática creada por los señores al indu-
cir a sus vasallos a la roza de tierras en la Sierra de Cuenca, para dedicarlas al cultivo, rom-
piendo la tradición de uso comunitario y de explotación ganadera.

24 Un clarificador testimonio al respecto: en un documento del A(rchivo) G(eneral) (de) S(iman-
cas), Registro General del Sello, Santa Fe, 4 de mayo de 1492, fol. 269, dirigido por los Reyes
Católicos, al conde de Cabra, al señor de la Casa de Aguilar, y a otros grandes señores andalu-
ces, se pone de relieve cómo la práctica habitual de la nobleza de segunda fila, consistente en
hacerse con tierras en propiedad, en las que luego se iban apropiando de la jurisdicción, se había
extendido también a la alta nobleza de los grandes señores, que adquirían heredamientos lin-
dantes con sus señoríos, y una vez se hacían propietarios de las tierras, extendían hacia ellas su
poder señorial. Ver mi artículo sobre "Propiedad y derechos... ob. cit. en especial el apartado
dedicado exactamente a "señorío y propiedad: la inevitable convergencia", pp. 395-398, donde
se transcribe lo fundamental del documento.

25 La identificación en este caso es tan absoluta, que,-como gustan de decir algunos autores, sobre
todo los modernistas, hablar de "señorío jurisdiccional" podría resultar una reiteración: cfr.,
COLAS LATORRE, G., "La historiografía... ob. cit.
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El señorío nobiliario con poderes jurisdiccionales, propio de la Baja Edad
Media, se configuró como resultado de un proceso de evolución en el que el primer
paso se dió cuando determinadas villas y lugares, que habían experimentado una
señorialización anterior, vieron cómo sus señores recibían de la Corona privilegios
de inmunidad jurisdiccional, que suponían una especie de segregación del lugar,
respecto del gobierno regio". Las cartas de inmunidad se habían otorgado con ante-
rioridad a las grandes entidades eclesiásticas, que, a su faceta de grandes propieta-
rios, iban sumando muchas otras capacidades de intervención en sus lugares 27 . Por
lo que se refiere a la alta nobleza, dichas concesiones arrancan de fines del siglo
XIII, y principios del siguiente, y se recogen en documentos suficientemente explí-
citos sobre lo que la monarquía otorgaba, expresado en los siguientes términos:

querernos que sepan por este nuestro privilegio 	 por gran voluntad que avemos

de fazer mucho bien e mucha merced a ....tenemos por bien e mandamos que el

lugar de 	 con todos sus terminos que sean franquiados e privillegiados para

siempre jamas, en tal manera que non entre y por mi adelantado nin merino nin

akallde nin justicia nin otro orne ninguno a fazer justicia nin otro mal ninguno,

salvo este 	 ho aquellos que el pusiere en su lugar ho aquellos que lo heredaren  "28.

Así se constituyeron los señoríos "inmunes", a los que más adelante se otorgarían

" La problemática de las concesiones de inmunidad por la monarquía castellano-leonesa, y su
evolución hasta llegar a la jurisdicción señorial completa ha sido un tema tratado detenidamente
en varios trabajos sucesivos, que resultan básicos, por GRASSOTTI, H., "La inmunidad en el
Occidente peninsular del Rey Magno al Rey Santo", CHE, LXVII-LXVIII (1982), pp. 72-122;
"Hacia las concesiones de señorío 'con mero y mixto imperio'", CHE, Anexos. Homenaje 'a
Don Claudio Sánchez-Albornoz, III, (1985), pp. 113-150; "Novedad y tradición en las dona-
ciones 'con mero y mixto imperio' en León y Castilla", Homenaje al profesor Juan Torres
Fontes, I, Murcia, 1987, pp. 723-736.

" Consideraciones al respecto de la trascendencia de la fórmula de la inmunidad en la Plena Edad
Media, en virtud de la cual, entre otras cosas, sus beneficiarios podían percibir algunos tributos
reales, y las autoridades administrativas y judiciales regias se veían sustituidas por las señoria-
les, en el artículo de MONSALVO ANTON, J.M a, "La formación del sistema concejil en la
zona de Burgos (siglo XI-mediados del siglo XIII)", Burgos en la Plena Edad Media. III.
Jornadas burgalesas de Historia, Burgos, 1994, pp. 127-210.

" Se trata del privilegio otorgado por Fernando IV a su vasallo Juan Alfonso de Benavides, titu-
lar del señorío de esta villa leonesa, para la que ahora se le concedía la inmunidad, conocido sy •
citado a través de traslados, y cuyo original tuve ocasión de encontrar y transcribir hace años,
fechado en León, el 28 de agosto de 1306, en el fondo correspondiente al ducado de Santistebán
del Puerto, en el A(rchivo) D(ucal) (de) M(edinaceli), Privilegio Rodado n° 19. Ver, sobre este
dominio señorial: QUINTANILLA RASO, Ma C., "Aportación al estudio de la nobleza en la
Edad Media: la Casa señorial de Benavides", HID, 1(1974), pp. 165-219.
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las facultades jurisdiccionales completas; el privilegio de inmunidad se convirtió,

pues, en el hilo conductor, que dió paso a la realidad evolucionada del señorío bajo-
medieval, el "señorío de jurisdicción", que, evidentemente, superpuso esta amplia
capacidad de gobierno y justicia a las facultades solariegas plenomedievales29.

En esta caracterización sobre el señorío nobiliario tardomedieval hay que
subrayar también la sobredimensión del hecho señorial en el período trastámara,
que llegó a producir una gran acumulación de señoríos en manos de miembros de

la alta nobleza. En su reparto geográfico se impuso el policentrismo, reflejo de un
panorama en el que las fuerzas centrífugas acabaron con un predominio anterior del
tercio norte, que respondía fundamentalmente, a ineludibles razones geohistóricas.
La distribución de los dominios señoriales nobiliarios en el siglo XV pone de relie-
ve una destacada posición de los territorios de Galicia, Asturias, y León-Castilla,
donde se localizaban casi cincuenta linajes con sus , correspondientes estados seño-
riales; en la Meseta Sur se observa un desarrollo progresivo de señoríos nobiliarios,
emplazados tanto en el sector centro-oriental, como en el territorio occidental, hasta
un total de veintinueve y veintitres, respectivamente, mientras en las comarcas cen-
trales, controladas por el arzobispado de Toledo, y, por las Órdenes Militares, se
observan grandes vacíos nobiliarios; ya en el sur, el reino de Murcia albergó tres
importantes estados señoriales, entre los que el marquesado de Villena alcanzó por
sus particulares circunstancias, una enorme extensión, y, finalmente, una poderosa
nobleza andaluza, ubicada especialmente en los reinos de Sevilla y Córdoba, pero
también en el de Jaén, controló en tomo a veinticinco importantes dominios serio-

El proceso desde esos primeros privilegios de inmunidad a la consecución del definitivo seño-
río de jurisdicción de fines del medievo es, en estos momentos, un tema escasamente tratado en
la historiografía. Como ejemplo concreto, puedo señalar aquí la evolución del señorío cordo-
bés de Cañete de las Torres, en la que concurrieron las voluntades de tres monarcas, en tres pe-
ríodos bien caracterizados de esa evolución: segregado de la jurisdicción de Córdoba a instan-
cias de Sancho IV, fue entregado por la ciudad en 1293 a Alfonso Fernández de Córdoba con
carácter de señorío solariego un tanto particular, que implicaba facultad de nombrar alcaldes y
alguacil, pero sin plenitud de jurisdicción —"y vos que la pobledes a nuestro fuero, e los que y
moraren que sean vuestros, e los akalldes e el alguazil que sean por vos, e la justicia e las
akadas que vengan ante los nuestros akalldes ":ADM, Priego, leg. 18 doc. 1, fechado en
Córdoba a 1 de junio del citado ario- ; posteriormente, el 19 de julio de 1306 Fernando IV con-
cedió al señor facultad para juzgar los pleitos, sin recurrir a la ciudad, y, finalmente, el 22 de
julio de 1370, Gonzalo Fernández de Córdoba recibió de Enrique II expresamente el derecho
de jurisdicción en su más amplio sentido: se puede seguir todo esto con detalle, en QUINTA-
NILLA RASO, Ma C., Nobleza y señoríos en el Reino de Córdoba.... ob. cit.
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riales, con emplazamientos muy significativos, como la frontera granadina, o la
fachada atlántica".

Finalmente, una cuestión de notable interés, que responde a una evolución no
sólo 'cuantitativa, sino, sobre todo, cualitativa del señorío nobiliario a fines del
Medievo: los grandes linajes no sólo fueron capaces de controlar una serie acumu-
lativa de señoríos yuxtapuestos, sino que, sobre todo, los integraron en una estruc-
tura organizada, hasta dar lugar a una nueva realidad: el "estado señorial". Se tra-
taba de un espacio de poder en manos de una serie de linajes altonobiliarios, com-
puesto por un conjunto de células señoriales, que se fueron integrando en una enti-
dad superior, verdadera aglomeración de distintas jurisdicciones, más o menos con-
centradas, y más o menos homogéneas, pero articuladas y organizadas en forma, no
meramente de agregación, sino de integración coherente en una estructura en la
que, dentro de su jerarquización, destacaba una entidad cabecera, al tiempo que se
observa una coordinación de todo este conjunto respecto del organismo principal
que lo sustentaba, y que no era otro que la casa nobiliaria3'.

3. UN RECORRIDO. EL SEÑORÍO NOBILIARIO COMO ESPACIO
DE PODER EN LA CASTILLA BAJOMEDIE VAL

El poder nobiliario, para su desenvolvimiento en el espacio señorial, necesita-
ba, en primer lugar, ser asumido con criterios de legitimidad, y al mismo tiempo

3° El estudio del reparto geográfico y la ubicación de los señoríos nobiliarios en el espacio, con
un sentido general —por encima de la síntesis comarcal o regional- y evolutivo, forma parte de
las cuestiones de interés que aún necesitan de intensificación en las investigaciones; y, en rela-
ción con e. llo, las tentativas cartográficas cOrréspondientes a todo el territorio de la Corona de
Castilla resultan aún más escasas. Aparte del trabajo clásico de MITRE FERNÁNDEZ, E.,
Evolución de la nobleza en Castilla bajo Enrique ffi (1396-1406), Valladolid, 1968, donde se
hacía una valoración de las fuerzas centrífugas y centrípetas en la implantación nobiliario-seño-
rial en el reino, recientemente se ha realizado un planteamiento general por parte de GARCÍA
VERA, M0 J.: La nobleza castellana bajomedieval. Bases de su predominio y ejercicio del
poder en la formación político-social del siglo XV: el reinado de Enrique IV tesis doctoral,
Universidad Complutense, Madrid, 1997, 3 vols., con un interesante complemento cartográfi-
CO.

31 La idea del estado señorial nobiliario lleva ya tiempo asentada en la investigación sobre estos
temas: cfr. BECEIRO PITA, 1.,: "Los estados señoriales como estructura de poder en la Castilla
del siglo XV", Realidad e imágenes del poder España afines de la Edad Media, A. Rucquoi
coord., Valladolid, 1988, pp. 293-323.
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debía ser exhibido ante sus destinatarios, para, finalmente, poder ser puesto en prác-
tica. Interesa, por tanto, situarse en una doble perspectiva de observación, que nos
permita apreciar cómo la capacidad de ejercicio del poder señorial por parte de las
casas nobles se establecía, en primer lugar, por la donación regia, ajustada en todo
momentos al cambiante marco de relaciones nobleza-monarquía; y, en segundo tér-

mino, quedaba fijada en el momento de la recepción al señor por parte del concejo
y vasallos, a través de una compleja puesta en escena en la que se proyectaban inte-
resantes imágenes y mensajes del poder nobiliario señorial.

El poder asumido: la legitimidad señorial

Desde postulados teóricos, podría hablarse de unas propuestas de legitimación
del poder señorial, por extensión, respecto de las más abundantes formulaciones
centradas en el grupo noble como elite de poder. La tratadística abordaba básica-
mente la condición nobiliaria, al hilo de las teorías de ideólogos, juristas y huma-
nistas, y en nuestro territorio ese fenómeno tuvo como centro de gravedad la pro-
puesta de conceptualización de la nobleza por Bartolo de Sassoferrato, que otorga-
ba un sentido preferente a la nobleza "política" o "civil", y que fue asumida por
buena parte de los tratadistas del ámbito castellano-leonés". Por lo que se refiere
concretamente a su condición de titulares de señoríos, se planteó esta cuestión con-
creta, partiendo de la identificación de objetivos y funciones entre nobleza y monar-
quía, que estarían unidos por una misma tarea, la del "regimiento" de tierras y

hombres, compartiendo, la común condición de "señores".

Los señoríos experimentaban un constante proceso de transmisión entre los
integrantes de la nobleza mediante la puesta en práctica de diversos procedimien-
tos, que iban desde la vía hereditaria, a la "renuntiatio in favorem", el intercambio,
o la adquisición onerosa, aunque el lecho fundamental en la acumulación de seño-

" QUINTANILLA RASO, Ma C., "La sociedad política. La Nobleza 	 " ob. cit. donde se trata
con detenimiento esta cuestión.

" Así se observa en el "Libro del regimiento de los señores" obra del agustino Juan de Alarcón,
personaje del entorno de Juan II, que, haciendo referencia a los nobles poseedores de grandes
"señorios e estados", al parecer, la dedicó a don Alvaro de Luna: PASTOR CUEVAS, NI C.,
Estudio y edición del "Libro del regimiento de los señores" de Juan de Alarcón, tesis doctoral,
Universidad Complutense, Madrid, 1995.
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ríos en manos nobles, y el procedimiento por el que éstos lograron básicamente sus
"justos e derechos titulos" como señores, fue la donación regia". El poder atribui-
do al señor radicaba, así, en un gesto de merced real, plasmado en un albalá o pri-
vilegio real, que solía incluir la fórmula derivada de la relación vinculante "servi-
cio noble / gracia regia", y que que nos sitúa en la interesante perspectiva de análi-

sis de la legitimación del poder señorial en función de la "voluntas regis" com.()

consecuencia del entramado de relaciones sociopolíticas que aunaban estrecha-
mente ambas instancias de poder: realeza y nobleza".

" El sistema hereditario de transmisión estaba absolutamente generalizado, a partir de la conso-
lidación de la estructura de linaje en época bajomedieval, como se lee, por ejemplo, en la toma
de posesión del señorío cordobés de Montemayor, el 25 de mayo de 1459: "por quanto el dicho
Alfon de Montemayor, su señor e padre era pasado desta presente vida, por su finamiento, el
dicho Martin Alfon asy como su fijo mayor legitimo avia quedado e era señor e a quien perte-
nescia e pertenene por titulo de mayoradgo la dicha villa de Montemayor....esto por virtud del
testamento que! dicho Alfonso de Montemayor ordenó e fizo ante que finase": A(rchivo) H(istó-
rico) N(acional), Nobleza, Frías, leg. 1.340 n° 5. Ha sido publicado por FRANCO SILVA, A,
"Montemayor, origen y consolidación de un señorío cordobes en la Baja Edad Media",
Homenaje a Tomás Quesada Quesada, Universidad de Granada, 1998, pp. 231-270. Acerca de
los señores de Montemayor, luego condes de Alcaudete, línea desgajada del tronco del linaje de
los Fernández de Córdoba, puede verse también: QUINTANILLA RASO, M° C., Nobleza y
señoríos en el Reino de Córdoba....ob. cit.; IDEM "Los grandes linajes. Una investigación his-
tórica sobre el linaje Fernández de Córdoba", Nobleza y sociedad en la España 	 ob. cit., pp.
73-110. La renuncia por parentesco fue un fenómeno relativamente frecuente: ver, por ejemplo,
la"donacion e traspasacion" del señorío de Saldaña realizada por el arzobispo de Toledo a su
sobrino Diego Gómez de Sandoval, en 1418: cfr., AHN, Nobleza, Osuna, leg.1.334, n° 9, publi-
cado en Orígenes de la Monarquía Hispánica...ob. cit., doc. 14, pp. 425-428; o la renuncia del
señorío de Chinchilla y Belmonte, y otras villas del marquesado de Villena por don Juan
Pacheco a favor de su hijo, a quien otorgó una carta de mandato para que la presentara a los
vasallos: "desde agora para despues de los dias de nuestra vida...ayades de regibír e reciba-
des por vuestro señor... .e le desde e presentedes la obedienyia e fidelidad que como a señor
vuestro devedes dar e presentar": Arévalo, 20 de alYril de 1468, AHN, Nobleza, Frías, leg. 666,
n°4 (inserto). Finalmente, un testimonio de compraventa de un señorío lo he encontrado en el
lugar toledano de Torrico, adquirido de este modo por Fernán Álvarez de Toledo, señor de
Oropesa, : "Et luego el dicho señor Ferrand Alvarez dixo que por quanto el dicho lugar del
Torrico era suyo, por titulo de conpra que dél avia fecho..": AHN, Nobleza, Frías, leg. 1.326,
n° 11, fechado el 2 de abril de 1447.

" Era la típica fórmula de la merced regia concedida a los nobles "pro bono et fideli servitio".
Dicha fórmula podía referirse al "servicio" en términos generales, pero en muchas ocasiones se
recreaba en detallar la coyuntura con todo detalle. Un ejemplo del primer caso: "a vos.. .por los
muchos, buenos e leales servicios...fago vos merged e gragia e donagion buena, e pura e per-
fecta, acabada, para siempre jamas....de todo qualquier señorio ...que a mi perteneniere en la
villa de...": donación del señorío de Fuensalida por Enrique IV a don Pedro López de Ayala, el
5 de junio de 1471: cfr. FRANCO SILVA, A., El condado de Fuensalida en la Baja Edad
Media, Cádiz, 1994, pp. 165-170. En cuanto al tipo de documento ceñido a la situación coyun-
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En la interpretación sobre el alcance de los poderes señoriales se ha venido uti-
lizando como argumento básico de referencia el documento fundacional. Este tipo
de documentos presentaban una serie, de fórmulas notariales, acuñadas para los

señoríos castellano-leoneses a partir de los Trastámara, ajustándose a un modelo

generalizado, con ligeras variantes, y de las que se desprenden algunas ideas de

interés. En primer lugar, por lo que se refiere a la actitud concreta de la monarquía,

se hacía constar que se trataba de un acto de "desapoderamiento", seguido de una

"entrega" y "cesión" al beneficiario, realizada con el carácter de merced y dona-

ción, literalmente, "pura et non revocable", con sentido hereditario, de modo que,

a veces, a la concesión del señorío seguía después la confirmación con carácter de

mayorazgo3,6 . En definitiva, se trataba de un traspaso de competencias realizado

desde el ámbito regio al nobiliario, que implicaba un acto simbólico de entrega,

tural, ver, entre otros ejemplos, la concesión de la villa de Saldaña y su tierra, por Juan II, al
marqués de Santillana, y conde del Real, el 20 de diciembre de 1445, en que se indican tex-
tualmente " los servicios que me fezistes en los movimientos e levantamientos quel Rey don
Johan de Navarra e el infante don Enrique su hermano fizieron en mis Regnos....E otrosy por
quanto vos acertastes comigo en uno con los otros grandes de mis Regnos...en la batalla que
yo dí a los dichos Rey de Navarra e ynfante don Enrique 	 en el Real de sobre Olmedo... en la
qual batalla vos me servistes bien... ", transcrito en el libro de PÉREZ BUSTAMANTE, R. y
CALDERÓN ORTEGA, • J.M., El marqués de Santillana. Biografia y documentación,
Santillana del Mar, 1983, concretamente p. 302. Sobre la importancia del "servicio" como clave
de la relación entre la monarquía y la nobleza en la Castilla bajomedieval„ ver CONTAMINE,
Philippe, "Noblesse et service: l'idée et la réalité dans la France de la fin du Moyen Áge", en
,Nobilitas. Funktion und Repraesentation des Adels in Alteuropa, O.G. Oexle, y W. Paravicini,
edits., Góttingen, 1997, pp. 299-311.

" Como ejemplo, el texto de la concesión del señorío de Urueña a don Pedro Girón, fechada en
Medina del Campo, el 25 de junio de 1445: E por esta mi carta me desapodero de la tenencia
e posesion e propiedat e señorio e razón que yo he e tengo en la dicha villa e su tierra e casti-

• -Ha é fortaleza e jurisdicion e pechos e derechos della, e lo do e entrego e cedo e traspaso en
vos e para vos": AHN, Nobleza, Osuna, carp. 2 n° 3, trasncrito por AGUADO GONZÁLEZ,
J., El ascenso de un linaje castellano en la segunda mitad del siglo XV: Los Téllez Girón, eón-
des de Urueh" a, Tesis doctoral, Universidad Complutense, Madrid, 1990. He encontrado la
expresión de la donación "pura" etc., entre otros, en un documento de Sevilla, 30 de julio de
1370, concesión del señorío cordobés de Aguilar a Gonzalo Fernández de Córdoba, ADM,
Privilegio Rodado n° 43, Finalmente, sobre la concesión del señorío en régimen de mayorazgo
, ver documento fechado en Segovia, 26 de julio de 1376, concesión por el mismo rey a Men
Rodríguez de Benavides del señorío y mayorazgo de Santisteban del Puerto: "que la dicha villa
e castiello con sus terminos e con todo lo otro sobredicho que sea mayoradgo para siempre
jamas para vuestro linage", cfr,ADM, Privilegio Rodado n° 55, publicado por QUINTANI-
LLA RASO, Ma C., "Aportación al estudio de la nobleza en la Edad Media.... ob. cit., p. 217.
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mediante una fórmula instalada en la más clara línea de la "traditio chartae' 37 ; por

tanto, en cuanto a los actos dispositivos, parece preceptivo el acto de entrega de la

carta para la transmisión del señorío".

En segundo término, conviene recordar que en los spropios documentos se

especificaba la entidad de lo concedido, en lo que se incluían, como elementos bási-
cos, el término, en toda su extensión y diversidad, a lo que se añadían la jurisdic-
ción y el gobierno, las responsabilidades militares, así como la percepción de las
rentas y derechos fiscales inherentes a todas esas facultades, expresado todo ello en
los términos siguientes: "...damos vos en donación pura et non revocable, por juro

de heredat, 	 la nuestra villa de 	 con todas sus fortalezas, el con todos sus

vasallos que y moraren de aquí adelante, de qualquier ley, estado e condición que

sean, et con todas sus aldeas e terminos, asi almoxarifadgos, portadgos, aduanas,

escrivanías e yantares, et otros qualesquier pecho et derechos e tributos foreros et

non foreros, et heredades e posesiones 	 porque lo ayades todo bien et complida-

mente	 et con la justicia pivil e criminal e mero e misto imperio, et con la juri-

dición alta e baxa, et con el señorio de la dicha villa de 	 e de sus aldeas e termi-

nos, et con montes e valles e prados e pastos e dehesas et dos e aguas corrientes e

estantes, con fornos e baños e aceñas e molinos et salinas e carneperias e huertas

e -viñas e tierras 	 Et que podades fazer alcácar et fortaleza en la dicha villa

de	 Et otrosí, que podades poner en la dicha villa de....e en sus aldeas e terminos

" "Et por esta mi carta e con ella, e por la tradicion que de ella vos fago, la qual vos do e entre-
go por posesion e en nombre de posesion, vos do e traspaso la tenencia e posesion real, cor-
portal, abtual, e cevil e natural de la dicha villa e su tierra con todo lo susodicho,e la propie-
dad e señorio de todo ello e de cada cosa e parte de ello": Aranda, 25 de septiembre de 1448,
concesión de la villa de Moya a don Juan Pacheco, AHN, Nobleza, Frías, caja 4, n° 16. La tra-
ditio chartae aparece también, por ejemplo, en la mencionada concesión de la villa de Saldaña
a don Íñigo López de Mendoza: . PÉREZ BUSTAMANTE, R. y CALDERÓN ORTEGA J.M.,
ob. cit., p. 304: "...et por la presente e por la tradicion que della vos fago, vos do e entrego e
traspaso la posesion et quasi posesion e la propiedad e señorio de la dicha villa e su tierra".
A veces, los documentos expresaban con insistencia y reiteración la idea de desapoderamiento,
en beneficio del nuevo señor: "E me desapodero e desenuisto de todo ello e de cada cosa e
parte dello por mi e por mis herederos e subcesores, presentes e por venir", donación de la villa
de Montalbán a don Alvaro de Luna, por la reina María de Castilla, con licencia de su esposo,
Juan II, publicado por FRANCO SILVA, A., El señorío toledano de Montalbán. De don Alvaro
de Luna a los Pacheco, Universidad de Cádiz, 1992, p. 106.

" Ver comentarios sobre la fórmula, y algunas ideas sobre materia de donaciones, en las que se
requería el registro de la escritura en los libros de cancillería, y la propia entrega de la misma,
en la obra de GUILARTE, A.M°, El régimen señorial en el siglo XVI, Valladolid, 1987, 2' ed.,
p. 70.	 . •
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alcaldes e alguaziles et escrivanos publicos et otros ofipiales qualquier que cum-
plieren e menester fueren... "39.

Los dominios señoriales instalados en el reino castellano-leones a fines de la
Edad Media nacieron a la sombra de la dinastía Trastámara, directamente como

señoríos jurisdiccionales. Fue así, entre otras razones, por el propio interés de la alta

nobleza, que vió en el señorío jurisdiccional uno de los instrumentos más eficaces

de consolidación de su prestigio, y de su poder'''. Esto significa que, mediante los

privilegios de concesión de señoríos sus beneficiarios lograban amplios derechos y

facultades, que iban, al menos en teoría, desde la libre disposición de las tierras de

la villa y términos, al nombramiento de oficiales, la administración de justicia civil
y criminal, el desarrollo de la potestad normativa de ordenanza, el reclutamiento y

Caudillaje de tropas, y la percepción de rentas y tributos. En el caso de los linajes
de más consolidados, titulares de numerosos señoríos, su posición les permitía

poner en práctica una compleja estructura de gobierno en sus villas, integrado por
un cualificado aparato administrativo-gubernativo, judicial, fiscal, militar, y canci-

lleresco, propio de un verdadero estado señorial. Con todo, la formularia donación
regia nos situa en un nivel de abstracción, y la realidad se concretaba luego, en fun-

ción de los procedimientos de representación y puesta en práctica de sus conteni-
dos'.

La subrogación de poderes regios en beneficio de una alta nobleza en proceso
de engrandecimiento, entre otros aspectos, por la vía del poder señorial, condujo a

" Se han destacado en el texto los aspectos básicos de una típica donación de Enrique II, que tuve
ocasión de estudiar hace tiempo, y se trata del señorío de Aguilar de la Frontera concedido a
don Gonzalo Fernández de Córdoba, fechada en Sevilla, a 30 de julio de 1370: ADM.,
Privilegio Rodado n° 43.

4° Sin duda, hubo señoríos bajomedievales con perfil solariego, como los preexistentes; pero, en
general, y salvo excepciones, se trataría de señorios surgidos en circunstancias especiales,
como, por ejemplo, los nacidos por "derecho de conquista", por la fórmula de la recompensa al
servicio militar nobiliario, y situados en lugares poco poblados e insuficientemente organiza-
dos, sobre los que la facultad solariega o territorial tendría más posibilidades de ser ejercitada.

41 Un conocido trabajo de ATIENZA HERNÁNDEZ, I., "El poder real en el siglo XV: lectura crí-
tica de los documentos de donación de villas y lugares. La formación de los Estados de Osuna",
Revista Internacional de Sociología, 48, XLI, octubre-diciembre 1983, pp. 557-591 venía ya a
insistir en la importancia del análisis crítico que permitiera apreciar la disociación entre las
capacidades potenciales, por un lado, y, por otro, las realidades en el desenvolvimiento del
poder por parte de la nobleza señorial.

266



EL ESTADO SEÑORIAL NOBILIARIO COMO ESPACIO DE PODER EN LA CASTILLA BAJOMEDIEVAL

la monarquía a intentar establecer un equilibrio —dificil equilibrio, sin duda-, entre
el poder monárquico y el nobiliario. En este punto, importa tener en consideración
que la Corona habitualmente incluía en sus concesiones señoriales unas cláusulas
de retención por las que se reservaba los "jura regalia", una serie de derechos rega-
lianos, "mayores" y "menores", y que, básicamente, coincidían con el derecho de
guerra y paz, la acuñación de moneda, los derechos del subsuelo —minas, salinas-,
la percepción de determinados derechos fiscales regios, y, especialmente, la capa-
cidad jurisdiccional suprema, la "mayoría de justicia'''.

Pero, de acuerdo con la complejidad y diversidad del señorío castellano bajo-
medieval, ni siquiera este aspecto constituye una realidad monolítica, y así, se
encuentran diversas modalidades en las donaciones regias de señoríos, que van.
desde la amplia consideración de tales retenciones, hasta la moderación en las mis-
mas. En una de las cuestiones de mayor trasdencencia, como la jurisdicción, y con-
cretamente en su dimensión de administración de la justicia, a veces incluso podía
producirse la transferencia al señor de algunos derechos reservados habitualmente
a la Corona. La expresión de los derechos regalianos utilizada habitualmente era la
siguiente: "El retenemos para Nos las algadas, e moneda forera guando acaescier
de nos la dar en la nuestra tierra, et mineras de oro o de plata e de otro metal sy
las ha o oviere daqui adelante, et la justicia, si la menguaredes vos, o el que la ovie-
re de fazer por vos, que la mandemos Nos conplir""; dentro de esta línea de sobre-

" Una valoración de la reserva de la suprema jurisdicción para la Corona, en el conocido trabajo:
de BERMEJO CABRERO, J.L., "Mayoría de justicia del rey y jurisdicciones señoriales en la'
Baja Edad Media castellana", I Jornadas de Metodología aplicada de las Ciencias Históricas,:
II, Santiago de Compostela, 1975, pp. 191-206. La fórmula habitual para identificar las rega-
lías consistía en lo siguiente: "...et retener ende para mi el para la Corona Real de mis Regnos
e para los Reyes que despues de mi subeedieren en ellos, akavalas e terpias e pedidos e mone-
das guando los otros de mis Regnos me las ovieren a pagar, e mineras de oro e de plata e otros_
metales, e la mayoria de la justipia, et todas las otras cosas que pertenespen al sol orio
rano real e se non pueden apartar del": cfr: concesión del señorío de Saldaña por Juan II al
marqués de Santillana, documento fechado en Toledo, 20 de diciembre de 1445, publicado por,
PÉREZ BUSTAMANTE, R. y CALDERÓN ORTEGA, J.M., ob. cit., p. 303.

43 Encontré esta fórmula en un documento fechado en el Real sobre Lerma, el 28 de septiembre
de 1336, y conservado entre los fondos del ADM, Privilegio Rodado n°27, por el que Alfonso:
XI concedía a Juan Alfonso de Benavides el señorío jurisdiccional sobre la villa de pacense de
Cheles. En otra donación del mismo monarca, fechada en Madrid, el 28 de enero de 1341, poi:-
el que entregaba al mismo personaje el señorío de Santibáñez de la Mota, se hace hincapié en*
la "mengua de justicia", y el "derecho de alzadas" aspectos insertos en el concepto y práctica
de la "mayoría de justicia" regia: "el la justipia, si la vos menguaredes, que la fagamos nos
complir, et las akadas que fueren fechas de los vuestros alcalldes que vos pusieredes en la
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dimensión de los derechos que la monarquía se reservaba, podía hacerse expresa la
fórmula de obligación del señor y sus vasallos a acoger al monarca en el señorío en
cualquier forma y ocasión". Respecto a la segunda situación, correspondiente a la
limitación de las capacidades monárquicas, son típicas las donaciones de Enrique

II en los difíciles inicios de su reinado, en las que, a veces, el "derecho de alzada"
fue' traspasado al señor, de acuerdo con la fórmula siguiente: "...damos vos en
donacion pura et non revocable, por juro de heredat....la nuestra villa de 	 Et
con las alcadas, porque ningunt adelantado nin otro oficial alguno non aya en la
dicha villa e sus aldeas e su termino e juridicion nin poderío alguno, salvo vos, el
dicho	 , o quien vos quisieredes''.

La expresión y reconocimiento de las regalías representaron un innegable
intento de limitación del poder de la nobleza en sus estados señoriales. En cualquier
caso, no parece . que dichas cláusulas de retención fueran un obstáculo insalvable
para la nobleza en su intento por acumular y diversificar capacidades en el ámbito
señorial. Lo habitual fue que los señores llegaran a controlar en sus villas los dere-
chos correspondientes a las regalías menores —salinas, feria y mercado, entre otras-

y, por otra parte, aún conservando los monarcas las regalías mayores, a menudo se
produjeron, por parte de los poderes señoriales, avances sobre algunas de las más
representativas parcelas del poder monárquico, como sucedió con toda claridad en
el ámbito de la política fiscal, en el caso de las tercias reales y las alcabalas, antes
apuntado, o, según se verá más adelante, en el ejercicio de la jurisdicción regia
sobré los señoríos.

La merced regia otorgaba, por tanto, la "propiedad", la "posesión", y, en resu-
men, "el señorío" con cláusulas reiterativas sobre los derechos atribuidos en los

dicha villa e castiello, que las fagan ante nos, e de vos que vengan para ante nos": publicado
por QUINTANILLA RASO, Ma C., "Aportación al estudio de la nobleza....ob. cit., pág. 214.

44 "Et que nos acoiades en la dicha villa e castiello yrado e pagado" se decía en la donación del
. señorío de Santibáñez de la Mota, por Alfonso XI a Juan Alfonso de Benavides, citada supra..

" ADM, Privilegio Rodado n°43, citado supra: concesión del señorío jurisdiccional sobre la villa
de Aguilar de la Frontera, en plena campiña cordobesa, en 1370 a don Gonzalo Fernández de
Córdoba.

268



EL ESTADO SEÑORIAL NOBILIARIO COMO ESPACIO DE PODER EN LA CASTILLA BAJOMEDIEVAL

diversos planos'. Paralelamente, el mandato regio inserto al concejo, oficiales y
vecinos del lugar, a los que se instaba a la dependencia vasallática, señalaba los
contenidos que ésta llevaba aparejada, completando así las atribuciones del nuevo
señor, a la vez que .se subrayaba el poder de quien tenía facultad para exigir todos
esas entregas y cumplimientos". En todo caso, para la nobleza lo decisivo fue la
capacidad para ejercer en sus señoríos tardomedievales, por encima de todo, el
poder jurisdiccional.

El poder exhibido: imágenes y mensajes señoriales

Más allá de las capacidades potenciales otorgadas en los documentos de dona-
ción, conviene ver de qué forma el poder señorial se ponía en práctica mediante la
combinación de las tácticas de representación y las estrategias de actuación en . el

" Veamos algún ejemplo textual: "vos do todo mi poder conplido-con facultad para que por vos
mismo o quien vuestro poder para ello oviere, podades entrar e tomar e.ocupar e aprender, e
entredes e tomedes e ocupedes e aprehendedes la tenencia e posesion e propiedat e sennorio
de la dicha villa de Guayete con todos los dichos sus terminos e' distritos e juredicion 	 e
podades poner,e quitar e pongades e quitedes alcaldes e alguazil e regidores e otros oficíales,
e forca e acote en la dicha vuestra villa, e usar e usedes de la dicha justicia cevil e criminal, e
fagades todas las otras cosas que vos cunplieren e menester fueren, e podades demandar
levar e rescibir e aber e cobrar para vos mismo todos los dichos derechos e cosas al dicho sen-
nonio anexas e pertenescientes".. albalá de Juan II fechado en 6 de noviembre .de 1444, conce-
diendo al maestre don Gutierre de Sotomayor el señorío de Gahete, transcrito por CABRERA
MUÑOZ; E., El condado de Belakázar(1444-1518) Córdoba, 1977, pp. 388-389.

" Una fórmula habitual solía sér la siguiente: "e por la presente mando al concejo e alcaldes .e
alguazil e refidores e oficiales bezinos e moradores de la dicha villa que. vos ayan a resciban
luego por sennor de la dicha villa, e vos obedezcan e cunplan vuestras cartas e mandamientos,
e vos recudan e fagan recudir con todos los dichos frutos e rentas e pechos e derechos e esquil-
mos e otras cosas al dicho sennorio della anexas e pertenescientes, todo bien e conplidamen-
te en guisa que vos non mengue ende cosa alguna": cfr: concesión del señorío de Gahete, en
noviembre de 1444, mencionado supra. En ocasiones, se hace mención más explícita de otros
contenidos del poder señorial, a través del mandato a quienes debían acatarlo, como es el caso
de las atribuciones del caudillaje militar y la defensa del lugar, que se argumentaban por medio
de la alusión a la dependencia expresa del alcaide: "E otrosy por esta mi carta o por su trasla-
do signado como dicho es, mando al alcayde e tenedor o a otra qualquier persona que por mi
o en otra qualquier manera iyene el dicho castillo de Montaluán e su fortaleza, que vos lo dé
e entregue a vuestro cierto mandado e vos acoja en lo alto e baso del e vos lo dexe.libre e
desembargado con todas sus armas e pertrechos e bastimentos": concesión del señorío de
Montalbán por Enrique IV a don Juan Pacheco, en 24 de diciembre de 1461, AHN,,Nobleza,
Frías, catálogo 54, n° 16, transcrito por FRANCO SILVA, A., El señorío toledano de
Montalbán...., p. 186.
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señorío, que se mostraba como un espacio privilegiado para la proyección de los
poderes nobiliarios.

Desde el ámbito de la Antropología, tanto social como política, se viene insis-
tiendo en la necesidad de la dramaturgia del poder, la demostración pública del
mismo en un escenario apropiado, mediante el uso de símbolos e imágenes ade-
cuadas, como algo consustancial al mismo. El objetivo de todo poder es mantener-
se, mediante un adecuado sistema de representación, que, trascendiendo la realidad
inmediata de su puesta en práctica, aparece sin embargo, incardinado en ella, orien-
tado a reafirmarla y completarla. El recurso a las imágenes y símbolos de expresión
resulta básico, y aunque pudiera parecer que éstos constituyen tan sólo un paso pre-
vio a la expresión definitiva, cada vez se demuestra más la evidencia de que el sim-
bolismo del poder es un componente esencial del mismo, que lo caracteriza y lo
objetiviza".

La expresión de una imagen señorial de poder se canalizaba a través de varios
procedimientos, pero es evidente que, de entre todos los registros posibles, destaca
la toma de contacto con los ritos de acceso al señorío, cuyo análisis permite aden-
trarse en el ámbito de la representación. Independientemente del valor que a dichos
actos de toma de posesión se otorgó en la historiografía anterior -en el sentido de
diagnóstico de una señorialización lograda por encima de cualquier resistencia-,
este tipo de ceremonias incluían una representación figurada de los hechos, del
máximo interés para el conocimiento de las realidades señoriales 49 . En definitiva, si
los símbolos e imágenes con los que se exhibe el poder constituyen una realidad
inseparable del mismo, en el caso concreto que nos ocupa, podemos decir que estos
actos de toma de posesión, por su carácter de necesarios para acceder al señorío, en

48 La primera linea de interpretación se identifica con la escuela americana, mientras la segunda
postura sobre la función que desempeñan los símbolos es la representada por la escuela de
antropología francesa seguidora de la estela de Le Goff.

49 Hace casi treinta arios, un espléndido trabajo llamaba la atención sobre el simbolismo de la
sociedad medieval haciendo notar la importancia de la realidad ceremonial y simbólica en rela-
ción con los ritos del vasallaje: LE GOFF, J., "Les geste symboliques dans la vie sociale. Les
gestes de la vassalité", Settimane di Studio del Centro Italiano di studi su!! 'alto Medioevo,
XXIII, Spoleto, 1976, II, pp. 679-788. Se ha difundido luego, sobre todo, en su versión poste-
rior en castellano: "El ritual simbólico del vasallaje", en Tiempo, trabajo y cultura en el
Occidente Medieval; Madrid, 1983, pp. 328-394. Entre otros aspectos a tener en cuenta, resul-
ta de interés el análisis de las fórmulas que aparecen en la documentación, y que son la expre-
sión de una determinada ideología.
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realidad, "hacían" al señor, no sólo exhibían su poder". El material documental
referente a estas cuestiones, relativamente abundante, fue utilizado durante algún
tiempo como indicador que demostraba que el señor había conseguido la "papifica
posesion, syn contradipion de persona alguna'"', según lo estipulado, y pese al
riesgo, siempre existente, de actitudes de resistencia".

En ocasiones, para el acceso al señorío se desarrolló un acto de carácter más
contractual, y con un protagonismo muy acusado de los vasallos, por el que los
representantes del concejo y vecinos prestaban el habitual "juramento y pleito
homenaje", en reconocimiento de que acataban la autoridad señorial, al tiempo que
establecían las condiciones de una especie de pacto o acuerdo para que el señor res-

" Ver al respecto las consideraciones de BALANDIER, G., El poder en escenas. De la represen-
tación de/poder al poder de la representación Barcelona, 1994.

s ' De este modo se expresaba la idea habitualmente en estos testimonios documentales, pero en
algunos casos, el titular del señorío mostraba un especial interés en que el escribano y los tes-
tigos diesen fe de que el apoderamiento del señorío se había producido en tal forma: de entre
los que podrían citarse, he localizado uno muy característico, que es la toma de posesión del
señorío toledano de Torrico, perteneciente al estado señorial de Oropesa, en el que en varios de
los apartados de que constaba el acto jurídico y simbólico de la posesión se insistía en ello con
la siguiente expresión: "Et luego el dicho señor dixo que de commo tomaua e tomó la posesion
o casi (sic) posesion de la dicha su jurisdicion ....e de commo quedaua pacíficamente en la
dicha su posesion ve/casi (sic)... .sin contradicion de persona alguna, pidió a mi el dicho escri-
bano e notario que gelo diese asi por testimonio signado.. " y más adelante en el mismo texto,
"e de commo tomaua e tomó la posesion del dicho termino e andouo por el et quedó en la dicha
su posesion pacificamente sin contradicion de persona alguna, pidió a mi el dicho escribano
que gelo diese asi por testimonio para guarda de su derecho", AHN, Nobleza, Frías, leg. 1.326
n° 11, toma de posesión del lugar de Torrico, por don Fernán Álvarez de Toledo, el 2 de abril
de 1447.

El recelo ante una actitud de rechazo de los vasallos a acatar la orden regia, y recibir al nuevo
señor podía alcanzar, a veces, un sentido más intenso, en función de las circunstancias; ello
explica que, a veces, en los mismos privilegios reales se incluyeran alusiones expresas a esa
realidad, como se lee en el siguiente documento: "e por esta mi carta e con ella.... vos do poder
a autoridad para la entrar e tomar e aprender e retener e defender, aunque falledes qualquier
resistencia actual o virtual", Ávila, 12 de septiembre de 1445, por el que Juan II concede a Juan
Carrillo, su alcalde mayor de Toledo, el señorío jurisdiccional de su lugar de Layos, Archivo
del conde de Mora, leg. 3, n° 25, transcrito por LOPEZ PITA, P., Layos: origen y desarrollo
de un señorío medieval, Tesis Doctoral , UNED, Madrid 1986, p. 1082 y ss. A veces, como
sucedió en la toma de posesión de Peñafiel, en agosto de 1448, se prohibía a los vasallos explí-
citamente, en estos actos, el uso de armas "de fuste nin de fierro", en público, ni en privado:
AGUADO GONZÁLEZ, F.J., El ascenso de un linaje castellano.., ob. cit. pp. 584-589; tal vez
esta medida se debiera al temor ante un posible intento de resistencia antiseñorial, además del
lógico sentido general del interés señorial por la preservación del orden y la paz.
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petase sus privilegios históricos, manteniendo así los usos y costumbres". Entre los

tipos de ceremonias existentes, por tanto, había-algunas que incluían mensajes, más

o menos expresos o subliminales, de derechos -vasalláticos, obligando al nuevo

señor a aceptar el compromiso de su reconocimiento".

En la mayor parte de los casos, sin embargo, se trata de ceremonias típica-

mente señoriales, presenciales y persuasivas, en las que los vasallos acataban el

mandato regio, acompañado de la gestualidad característica en estos casos, y reco-

nocían el poder señorial". Aparte de la obligada presencia vasallática, de vecinos y

oficiales concejiles, lo habitual era qúe el señor adoptara el papel de gran protago-

nista del acto de apoderamiento de toda esa masa de derechos y facultades, en un

" Un testimonio de estos actos, jurídicamente llenos de contenido, pero desprovistos de los ingre-
dientes simbólicos y rituales que constituían la práctica habitual, lo encontramos en la toma de
posesión del señorío de Hita por parte de Íñigo López de Mendoza, y sus tutores, el 15 de marzo
de 1405, en virtud del pleito homenaje hecho por los procuradores del concejo,quienes mani-
festaron que "les plazia de resgebir e a yer por su señor al dicho . Yñigo de la dicha villa e de su
tierra et de los vecinos e moradores.. en reconocimiento de lo cual le "besaron la mano al
-dicho Yñigo estando presentes los dichos tutores", para pasar, finalmente al apartado de solici-
tudes concretas, precedidas de una genérica petición al nuevo señor, a fin de que, literalmente,
"les toviesen e guardasen sus fueros e previllejos,et sus buenos usos e costunbres que de sien-
pre acá ovieron de los Reyes e de los dichos (sus antecesores) Pero González e don Diego
Furtado"cfr: AHN, Nobleza, Osuna, leg. 1.671 n° 8, publicado por PÉREZ BUSTAMANTE,
R. y CALDERÓN ORTEGA, J.M., ob. cit., pp. 100-109.

" Había situaciones curiosas, como la que se dió en la toma de posesión de Buitrago, en 3 de
noviembre de 1404, por Írligo López de Mendoza acompañado . de sus tutores, cuyo testimonio
se centraba en todo momento en la iniciativa concejil y vecinal -"Commo los alcaldes e algua-
cil e regidores e ommes buenos de Buitrago e su tierra resgibieron a Yñigo Lopez por sennor"-,
y en el transcurso de la cual, dichos oficiales se permitieron gestos de dudas sobre el acata-
miento al señor, pidiendo a los tutores "que les diesen lugar a que se apartasen e oviesen su
deliberaÇion sobrello 	 E avida su deliberaÇion e consejo.... que estavan,prestos para le besar
la mano en recononimiento de señorio"cfr., SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del Infantado
(1350-1531). Relaciones políticas, poder señorial y organización del linaje, Tesis Doctoral,
Universidad Complutense, Madrid, 1994, doc. 9. Un extracto de la tesis .ha sido publicado:La

• Casa de Mendoza hasta el tercer duque del Infantado (1350-1531), Madrid, 2001. A veces, los
vasallos-intentaron romper la imagen, de la directa y exclusiva dependencia bajo la autoridad
señorial, haciendo expresa .alusión a las otras inStancias de poder insertas en el señorío, "el rey

. nuestro señor", y la "republica "de la villa: cfr.  toma de posesión de Montemayor, AHN,
Nobleza, Frías, leg. 1.340, n° 5; cit. supra.

""tomaron la carta del rey en sus manos, besáronla e pusieronla sobre sus cabezas e dixeron que
la obedezían...e reÇevian por su señor a...: podríamos multiplicar los ejemplos, pero basta seña-

• lar que puede-verse en la toma de posesion de Osuna, en 1464, por Luis de Pernia, en nombre
de don Alfonso' Tellez Giron cfr , AGUADO GONZÁLEZ, F.J. El ascenso de un linaje caste-
llano.... ob. cit. p. 641.
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contexto ceremonial de considerable simbolismo, orientado a propagar, sobre todo,

una imagen de dominación 56. El sentido de exhibición penetraba todos los actos que

se seguían en el ritual, y alcanzaba tanto a la autoridad señorial, como al elemento

vasallático". Merece la pena señalar el sentido de la presencia del señor en el seño-

río. Es cierto que, con mucha frecuencia, razones muy diversas impidieron a los

señores asistir a esos actos, de modo que éstos se desarrollaron por medio de una

persona del entorno clientelar, de condición noble, al menos hidalgo, que, en virtud

de una delegación de poder, llevaba a cabo la ceremonia correspondiente, sin que

56 Este tipo de documentación comienza a aparecer en los inicios del siglo XV, y a partir de la
segunda década del siglo se van haciendo habituales, al menos en los fondos de las grandes
casas nobles. Tenían el sentido de escrituras probatorias, y presentan una notable riqueza en fór-
mulas jurídicas, cuyo significado semántico interesa observar. En ellos se recoge con detalle la
ritualidad, en su dimensión más amplia, una notable exteriorización ceremonial, en el plano de
la exhibición más caracterizada. El estudio de este tipo de documentación se inició hace arios,
y uno de los primeros trabajos fue un breve artículo de BECEIRO, I., "La imagen del poder feu-
dal en las tomas de posesión bajomedievales castellanas", en S(tudia) H(istorica). H(historia)
M(edieval), 2 (1984), pp. 157-162, al que siguió después otro más extenso, titulado "El escri-
to, la palabra y el gesto en las tomas de posesión señoriales", SH.H.M 12 (1994), pp. 53-82. La
escasa bibliografía sobre este tema cuenta con otras muestras, como la comunicación de
RODRÍGUEZ LLOPIS, M., "Las tomas de posesión bajomedievales y la ideología feudal. La
incorporación de la tierra de Alarcón al marquesado de Villena", Congreso de Historia del
Señorío de Villena, ob. cit. pp. 349-356; QUINTANILLA RASO, Ma C., "Contenidos, símbo-
los e imágenes del poder nobiliario en la Montilla bajomedieval", VI Congreso de Profesores
Investigadores Córdoba, 1988, pp. 11-17, entre otras aproximaciones al tema, al que he dedi-
cado mayor atención, sobre todo, en el reciente artículo titulado: "El orden señorial y su repre-
sentación simbólica. Ritualidad y ceremonia en Castilla a fines de la Edad Media", AEM 29
(1999), pp. 843-873, en el que he tenido ocasión de proceder a un análisis e interpretación de
la estructura y significado de las ceremonias, en el contexto de las relaciones propias del orden
señorial, relaciones de mandato/obediencia, poder/sumisión.

57 En un documento fechado el 31 de diciembre de 1453, la marquesa de Santillana daba poder a
su criado para tomar posesión de los lugares de Monesterio, Campillo y Las Pozas, a cuyos
vasallos debía instar a que fagan e esiban e presten la obediengia e reverengia que vasallos
deven prestar a su señor natural": transcrito por SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del
Infantado....ob. cit., doc. 29.

58 La toma de posesión de la localidad cordobesa de Cañete de las Torres, el 4 de mayo de 1424,
que tuve ocasión de publicar hace algún tiempo, se produjo con todo tipo de gestos y expre-
siones dentro del significado ritual de esos actos, a pesar de tratarse de un caso de delegación
realizada en favor de "el honrrado Pedro de Vargas fijo de Ruy Diaz de Vargas, veynte e qua-
tro de la muy noble Obdat de Cordova, en nonbre procuratorio de Alfon Ferrandes de
Aguilar.": ADM, Pliego, leg. 34, n° 7, QUINTANILLA RASO, Ma C., "Cañete de las Torres
en la Baja Edad Media", Cañete de las Torres. Visión histórica de un pueblo andaluz, Córdoba,
1987, pp. 102-106. Un ejemplo de carta de poder por la que el señor daba posesión a un pro-
curador para que actuase en su nombre, en el libro de PARDO RODRÍGUEZ, Isir L.,
Documentación el condado de Medinaceli....ob. cit.„ doc. 184, pp. 433-435 por el que don
Gastón de la Cerda dió poder a su criado Luis de Aguilera, en enero de 1442, para tomar pose-
sión de Encisci y otros lugares.
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por ello se mermasen los aspectos de solemne ritualidad acostumbrados". Pero, sin
duda, el protagonismo señorial directo en esos actos alcanzaba un significado muy
especial, del que pueden destacarse, por un lado, el sentido de desplazamiento hacia
sus vasallos, que podría indicar un gesto de "captatio benevolentiae", claramente
relacionada con las estrategias de integración puestas en juego con frecuencia en el
tardo medievo por la nobleza señorial; con todo, estos gestos se orientaban, en defi-
nitiva, hacia el control social de sus villas y vasallos, y, por ello, conviene señalar
la evidencia de que la "aparición" señorial debía tener, fundamentalmente, el senti-
do de exhibición intimidatoria, que a veces quedaba subrayada al indicarse que apa-
recía acompañado de un nutrido séquito de vasallos, caballeros y escuderos".

El dispositivo ceremonial, destinado a representar la posesión por el señor de
los contenidos materiales, y de los intangibles, que el señorío conllevaba, se inicia-
ba con la manifestación del "animus", es decir, la intención de proceder a la toma
de posesión del señorio". A continuación, la ceremonia se articulaba en una serie
de gestos y actitudes señoriales encaminadas a la representación simbólica de cada
una de las facetas de su poder. Durante estos actos tenían cabida, en términos gene-
rales, todos los elementos simbólicos por excelencia: un espacio cargado de signi-
ficado, con una serie de edificios y lugares de sentido especial, unas fórmulas ritua-
les explícitas, unos signos y objetos con doble dimensión, práctica y ritualizada, y
un lenguaje gestual dotado de fuerte expresividad, conformando todo ello un ver-
dadero sistema simbólico en el que los elementos puestos en juego respondían a una
sucesión lógica, cuyo sentido se alcanzaba gracias a la integración de cada uno de
ellos, en un conjunto coherente6'.

" "Pareseió y presente el dicho señor "es la expresión que he podido leer, por ejemplo, en la toma
de posesión de las feligresías de la tierra de Aguiar por don Juan Pimentel: AHN, Nobleza,
Osuna, leg. 516-3", 16 de abril de 1461. Sobre los Pimentel, condes de Benavente, interesa el
libro de BECEIRO PITA, I., El condado de Benavente	 ob. cit.,. En la toma de posesión de
Torrico (Toledo) he podido observar que se decía esto mismo, y se añadía lo siguiente: "e con
él	 cavallero, e... .,.e ..... e otros muchos escuderos",  lo que da la impresión de un despliegue
de tropas de sentido propagandístico del poder señorial, que, con estos recursos podría infun-
dir mayor respeto a sus nuevos vasallos: AHN., Nobleza, Frías, leg. 1326, n° 11, cit. supra.

"Et luego el dicho señor Ferrand Alvarez dixo que.... venia al dicho lugar del Torrico con animo
e proposito de tomar la poses ion del", es decir, de entrar en la "justa posesión", la que se obte-
nía según derecho, y con plena autoridad: toma de posesión de dicho señorio toledano, AHN,
Nobleza, Frías, leg. 1.326, n° 11, cit. supra.

61 Se ha señalado en diversas ocasiones el carácter estereotipado de los actos ceremoniales, con
la presencia constante de determinados aspectos claves e imprescindibles: ver BECEIRO PITA,
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La puesta en escena resultaba bastante compleja. A veces, los rituales se pro-
longaban durante varios días, en los que los pasos a seguir, de acuerdo con un aná-
lisis sistematizado, serían los siguientes: presencia señorial, y del concejo y habi-
tantes; notificación y lectura del privilegio de donación; aceptación expresa del

señor por los oficiales concejiles y los vecinos en general; besamanos y juramento
de fidelidad de los vasallos; suspensión de los oficios mediante la entrega de los
símbolos de su ejercicio; nombramiento de nuevos oficiales, acompañada del pre-
ceptivo juramento y pleito homenaje, con significado especial en el caso del alcai-
de de la fortaleza; expresión señorial de apoderamiento del lugar; desarrollo de

actos judiciales en serial de señorío; y, en su caso, juramento del señor de guardar

los privilegios y usos del lugar".

Uno de los aspectos de mayor interés lo representa el "locus", o escenario sim-
bólico por definición, donde se ponían en práctica los actos de representación y pro-
paganda del poder. Eran varios los espacios del señorío donde podían darse cita el
señor y sus vasallos para proceder a la toma de posesión, como la casa del conce-
jo, la plaza pública de la villa, o la iglesia"; de cada uno de ellos puede extraerse
algún significado especial, pero destaca sobre todo el desplazamiento del señor, o
su procurador, hasta el ámbito propiamente concejil, donde se reunían los oficiales

I., "La imagen del poder feudal,...ob. cit., pág. 157. Con todo, creo que, por encima de esa rea-
lidad, pueden apreciarse también diferencias de mayor o menor entidad, que ponen de relieve
las distintas circunstancias que a veces concurrían por parte de los protagonistas de tales actos:
QUINTANILLA RASO, M° C., "El orden señorial y su reprersentación simbólica..", ob. cit..

Uno de los ejemplos de toma de posesión prolongada en el tiempo que conozco, fue la del seño-
río de Peñafiel por don Pedro Girón, que contó con la actuación de un procurador en nombre
del señor, y se desarrolló, en cuatro momentos, a lo largo del mes de agosto de 1448: jueves 5,
viernes 16, sábado 17, y lunes 22: cfr AGUADO GONZÁLEZ, J., El ascenso de un linaje cas-
tellano., ob. cit., .. pp. 584-589.

" Entre la documentación que he manejado se encuentran los siguientes ejemplos: "En la villa de
Sax...estando ayuntados a coneejo, a boz de pregón, segund que lo han de uso e de costunbre,
en el portal de la plaga desta villa": AH, Nobleza, Frías, leg. 666 n° 4. "En la villa de
Saldaña. ..estando en la yglesia de Sant Estevan, que es en la plaga de la dicha villa, e estando
y el conqejo e ornes buenos de la dicha villa., ayuntados a congejo a campana tañida, segunt
que lo han de uso e de costunbre de se juntar": AHN, Nobleza, Osuna, leg. 3.334 n° 9. A veces
no se indica el lugar con precisión, como en los siguientes casos: "En el lugar de
Pereyro...donde han uso e costunbre de se juntar concegilmente"; o, "estando Çerca de la ygle-
sia de Sant Loreneo del dicho lugar ayuntados en congejo": respectivamente, AHN, Nobleza,
Osuna, leg. 516-3", y ADM, Feria, leg. 58 n° 15, publicado por MAZO ROMERO, F., El
Condado de Feria (1394-1505) Badajoz, 1980, pág. 581 que trata de la toma de posesión del
lugar de Morera.
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para tratar sus asuntos, lo que, tal vez, podría estar indicando un cierto grado de
desarrollo de la sociedad política y del gobierno local, y, hasta cierto punto, un reco-
nocimiento de este hecho por parte del señor. Las puertas, identificadas con la labor
de defensa de la villa, así como las iglesias, sobre las que el señor podía ejercer un
amplio control a partir del derecho .de patronato y otras capacidades, se convertían
en espacios de representación del poder señorial, con la toma de posesión ritual,
mediante los elementos representativos —llaves, campanas, libros y ornamentos
sagrados, etc.-, y los característicos gestos y actitudes señoriales".

La fortaleza señorial alcanzaba, indudablemente, el sentido de espacio simbó-
lico por excelencia, el lugar donde mejor podía proyectarse la imagen del poder
señorial, y el ámbito más significado de relación entre el poder y la escena. Los cas-
tillos eran exponente del poder militar del señor, lugares de corte, centros de per-
cepción de rentas, y, desde luego, podían representar el papel de sede de la admi-
nistración de la justicia señorial, donde desarrollar juicios, y apresar a condenados.
Como edificios más representativos de la topografía del poder nobiliario, encarna-
ban todas las facetas integrantes de la relación de preeminencia y supeditación, res-
pectivamente, sobre la que se sustentaba el orden señorial; más en concreto, la torre
del homenaje, convertida en signo icónico dotado de todos los elementos necesa-
rios, incluso físicos, -altura, tamaño, grandiosidad- para la función de mensaje que
toda arquitectura desempeña, albergaba con frecuencia algunos de los gestos más
destacados de estas ceremonias, en las que el nuevo señor se investía ritualmente
mediante la expulsión de los presentes, el recorrido a pie por todo el edificio, y la
posterior invitación señorial a la entrada de los expulsados. Por todo esto, es fácil
entender que se trata de uno de los escenarios más utilizados para estas formas de
representación del poder señorial". En la toma de posesión de la fortaleza tenía un

" Doña Leonor de la Vega, al tomar posesión de Velcasirga, en un acto que se realizó, precisa-
mente en la iglesia, el 14 de mayo de 1420, "ayuntados por catipana repicada", literalmente
mandó que "la obedespiesen e oviesen por su señora del dicho lugar e yglesia e casa e palapios
del dicho lugar": SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa de/Infantado ...ob. cit..doc. 12. FRAN-
CO SILVA, ,A., pone de relieve el acto de torna de posesión de una iglesia, tañendo la campa-
na, y haciendo claros gestos de poder con los libros y ornamentos sagrados, en su artículo sobre
"Fuensaldaña y los Vivero. Un conflicto antiseñorial", Hispania, LIX/3 203 (1999), pág. 827,
nota 14.

" El sentido polifuncional de los castillos, desde su carácter militar, hasta su valor simbólico, se
recoge en los diversos trabajos que componen el libro colectivo titulado: La fortaleza medie-
val. Realidad y símbolo, Actas XV Asamblea General de la Sociedad Española de Estudios
Medievales, J.A. Barrio, y J.V. Cabezuelo (eds.). Destacan, entre otros, los de PÉREZ DE
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papel muy destacado el alcaide, -personaje siempre perteneciente el entorno de la
casa y clientela señorial- y, a veces, la toma de posesión de la misma se desarrolla-
ba en un momento distinto, con posterioridad a la de la villa; en otras ocasiones se
realizaba como un acto previo, cuando el concejo se encontraba reunido en la pro-
pia fortaleza señorial, o ante las puertas de la misma, por lo que los ritos se cele-
braban allí, y los primeros gestos de poder señorial se realizaban en relación con la
posesión de estas construcciones 67 . Es más, en algunos casos se observa que la pose-
sión del castillo encerraba un sentido global, en relación con todo el señorío, que
quedaba así implícitamente integrado en función de la ceremonia que se desarro-
llaba en dicho espacio".

TUDELA, M° I., "El castillo señorial en su contexto histórico", pp. 163-176; CASTILLO Y
CÁCERES, F., "El Castillo.Palacio de Escalona, corte y escenario de poder de Alvaro de
Luna", pp. 281 7292; VARELA AGUI, E., "La dimensión simbólica del castillo plenomedieval",
pp. 345-356.

66 Así se recoge, por ejemplo, en los documentos de toma de posesión del señorío de Hellín, para
don Diego López Pacheco, el 27 de mayo de 1468, a lo que siguió, en acto documentado apar-
te, la de la fortaleza, el 29 de mayo: cfr.: AHN, Nobleza, Frías, leg. 666, n° 2, y 666, n° 3.

67 De este modo he podido observarlo en varios casos: "En la villa de Cañete..., estando en el cas-
tillo de la dicha villa ayuntados en su cabildo e conpejo" A.D.M, Priego, leg. 34 n° 7, cit.
supra. En otro caso: "ante las puertas del dicho castillo e casa fuerte", en la toma de posesión
del lugar toledano de Torrico, el 2 de abril de 1447: AHN. Nobleza, Frías, leg. 1.326 , n° 11, cit.
supra. Un tercer ejemplo, "en par del castillo e fortaleza" se realizaron los actos en el caso del
señorío cordobés de Montemayor, el 29 de mayo de 1459: AHN, Nobleza, Frías, leg. 1.340, n°
4, complementario del n° 5, cit. supra.

68 Uno de los testimonios más explícitos que conozco es el que pude analizar hace algún tiempo,
que contiene el testimonio de lo sucedido el 2 de marzo de 1455 en Montilla, villa del estado
señorial de la Casa de Aguilar, cuya toma de posesión por don Alfonso Fernández de Córdoba
se llevó a cabo por completo en la fortaleza, "dentro en la torre mayor del °menaje que es en
el dicho castillo desta dicha villa en la bóveda mas alta de la dicha torre" donde dijo ante el
alcaide y los testigos presentes que quería tomar la posesión "del castillo e fortaleza e villa, a
boz e a nonbre de todas las tierras e terminos e heredamientos de la dicha villa":, ADM,
Sección Histórica, leg. 281, n° 40, publicado en Orígenes de la Monarquía Hispánica 	 ob.
cit.., pp. 429-430; ha sido objeto de análisis en mi trabajo titulado "Contenidos, símbolos e imá-
genes del poder nobiliario 	 ob. cit. Las consabidas obligaciones contraidas por los alcaides,
siempre en el entorno más próximo de la casa señorial, consistían en el compromiso de acoger
y rechazar siempre a las personas de acuerdo con el criterio señorial, haciendo salvedad del vín-
culo para con la monarquía —"et que non acojeria nin acojera en el dicho castillo e villa a per-
sona alguna poderosa, saluo al rey nuestro señor e al dicho don Alfonso (el nuevo señor)",
prometía, por ejemplo, el alcaide de la fortaleza de Montilla, en el documento cit. supra—
actuando en cualquier caso con la fidelidad debida en la defensa en de la fortaleza hasta, lite-
ralmente, "morir por la defensa della", como se lee en la toma de posesión de la fortaleza de
Villavega en nombre del duque del Infantado, el 13 de marzo de 1511: cfr SÁNCHEZ PRIE-
TO, A.B., La Casa del Infantado ....ob. cit., .doc. 95 del apéndice.
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El uso de un diversificado lenguaje —oral, escrito, visual, gestual-, y el forma-
lismo de la palabra de los objetos y de la acción, resultaba básico. Cada uno de esos
elementos se integraba en una gestualidad que respondía a un sistema codificado,
en lo esencial". El simbolismo corporal alcanzaba un valor determinante, y en él
destacaban, por un lado, la propia posición adoptada en cada instante —de pie y en
movimiento en determinados momentos, o, por el contrario, sentado y en reposo

cuando recibía los gestos de obediencia vasallática- 70 . Hay que subrayar, también,

la fuerza expresiva de los pies, como indicador de la toma de posesión del término,
y, especialmente, de las manos, elemento de simbología polisémica con valor sig-
nificante de acercamiento, por ejemplo con motivo de la imposición de las mismas
—"inmixtio manuum"-, practicada con los alcaides de las fortalezas, o en la entrada
en la villa o castillo de los vasallos tomados por las manos por el señor, así como
en el momento de la entrega de los signos que representaban los oficios concejiles,
que pasaban de las manos señoriales a las vasalláticas; al mismo tiempo, las manos
eran serial de fuerza y poder, en concreto la derecha, receptora del beso de obe-
diencia de los vasallos y exponente, entre otras cosas, de la capacidad para admi-

nistrar justicia.

En lo que se refiere al tratamiento otorgado en las ceremonias específicamen-
te a los distintos contenidos del poder señorial, se observa que las atribuciones fis-
cales aparecen muy poco contempladas en dichos ritos, en los que pocas veces se
mencionaban explícitamente esos derechos señoriales, mientras que en algunas
ocasiones se pedían cuentas sobre esos ingresos concretos a percibir por el señor, y
sólo en muy pocos casos se incluían gestos de representación de la relación entre
poder y renta, que, a veces se simbolizaba con la toma por el señor a algún peche-

" SCHMITT, J.C., uno de los intervinientes en el Seminario de investigación dirigido por J. Le
Goff en los arios setenta para elaborar un fichero de gestos, partiendo de documentos, textos
jurídicos, fuentes literarias, o testimonios iconográficos, destaca en su obra La raison des ges-
tes dans I 'Occident médiéval, Paris, 1990, el sentido de la "teoría del gesto" en que se incluían
movimientos, palabras, y objetos. A señalar también el estudio de EDELINE, F., KLINKEN-
BERG, J.M., y MINGUET, PH., Traité du signe visuel. Pour une réthorique de I 'image, Paris,
1992, sobre los contenidos de la semiótica de las imágenes visuales, y la retórica de los signos.

7° Muy característico era el gesto del señor al sentarse, provocando inmediatamente el levanta-
miento y gestos de reverencia de los vasallos, según se indica, por ejemplo, en el documento
sobre Torrico: "El dicho señor se posó en un poyo e estando posado levantaronse los ornes bue-
nos susodichos vezinos e moradores en el dicho lugar cada uno por sy, uno a uno venieron
donde el dicho señor Ferran Alvarez estaua faziendole la reuerencia e todos le besaron la
mano.. ", cit. supra.
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ro de un signo identificativo de su condición de tar. Muy particulares resultan los

casos de las tomas de posesión de algunas propiedades muebles, con derechos fis-
cales anejos, a los que se hacía extensiva la gestualidad ritual, como sucedía, por
ejemplo, con las barcas y su correspondiente derecho de, "pasaje", en expresión
literal".

Los gestos relacionados con los derechos sobre el término, los inmuebles y
otros elementos materiales y tangibles del señorío, se resolvían con el paseo del
señor a caballo o a pie por la villa y las tierras anejas, acompañado de señales pro-
pagandísticas de poder, efectuadas con ostentación, que consistían en tomar puña-
dos de tierra, o piedras, beber agua, o comer frutos, acciones que a menudo se
subrayaban con gestos de destrucción, como arrancar hierbas o cortar ramas; a
veces, se añadían actitudes que querían simbolizar la participación en los procesos
de producción agraria, como sucedía cuando se efectuaba un simulacro de arado de

'' Sobre la primera idea, en la toma de posesión del señorío de Olvera, por don Alfonso Téllez
Girón, en diciembre de 1460, se mencionan los "derechos, martiniegas, escrivanías....e pagas
e lievas": cfr ATIENZA HERNÁNDEZ, I., "El poder real en el siglo XV 	 ", ob. cit.., y algo
parecido en la de Fontanaya, publicada por RODRÍGUEZ LLOPIS, M., "Las tomas de pose-
sión bajomedievales.,.."ob. cit., pág. 354, donde se alude a que se estaba tomando posesión de
los "pechos e derechos e martiniegas e escrivanías e portadgos e montadgo"; en el artículo de
FRANCO SILVA, A., "Fuensaldaña y los Vivero..."ob. cit. pág. 827, nota 14, se indica que el
sacerdote fue preguntado por los diezmos, y al mayordomo del concejo se le pidieron cuentas
por si se debía alguna cantidad al señorío. En cuanto a la gestualidad, muy escasa en relación
con estos contenidos, como se ha indicado, se incluye un testimonio de este carácter en un
breve, pero ilustrativo, en el documento que recoge la toma de posesión del señorio de Morera
(Badajoz) por Lorenzo Suárez de Figueroa, en la que se dice exactamente que `fizo tomar a
A lfon Álvarez, vezino pechero del dicho lugar un suario que tenía ene! ombro en señal de pren-
da de los pechos e derechos": MAZO ROMERO, F., El condado de Feria 	 ,ob. cit., pág. 581.

" Puede verse una situación de estas características en dos documentos que recogen sendas tomas
de posesión de la Isla de León el 27de marzo de 1511, y el 26 de septiembre de 1527, donde se
lee lo siguiente: "entró en la barca del pasaje e dixo que tomava e tomó la posesión de la dicha
barca e pasaje e en sennal de posesión tomó dos remos e remó en la dicha barca, e asi quedó
e permanesció en la dicha su posesión quieta e pacificamente sin contradición alguna" ; y,
"entró dentro de la dicha barca e ally dixo que tomava e tomó e aprehendía e aprehendió la
tenencia e posesyión e casy posesyón real abtual corporal vel casy de la dicha barca e pasaje
y en sennal de posesyón y abto corporal anduvo de pies por la dicha barca a una e otra parte
de pies corporalmente e asy quedó... en la dicha su posesyón quieta e pacificamente syn con-
tradición de persona alguna": cfr FRANCO . SILVA, A., La Isla de León en la Baja Edad
Media, Cádiz, 1995, apéndice documental, concretamente pp. 95, y 115, respectivamente.
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la tierra". En ocasiones, la gestualidad se hacía extensiva a las casas de los vecinos,
quienes eran expulsad9s de ellas, en serial de la posesión señorial, para después
hacerlos entrar".

La faceta jurisdiccional alcanzó, sin duda, una dimensión muy especial en los
actos de aprehensión del poder señorial. Los señores gustaron de propagar sus
poderes juridiccionales, y, en las ceremonias, numerosos ritos exteriorizaban las
diversas capacidades relacionadas con las facultades de gobierno, administración,
y ejecución de la justicia en el señorío. Si comenzamos por lo primero, el derecho
de nombramiento de personas para el desempeño de los oficios, -alcaldías ordina-
rias, alguazilazgo, escribanías, como los más representativos-, se veía subrayado
mediante la suspensión de los oficiales anteriores, con gestos de ostentación de
poder, por los que el señor les "arrebataba" los atributos de su condición: las varas
de la justicia, llaves, cadenas y prisiones de la cárcel, escribanías, etc..-, procedien-
do a continuación a designar a los nuevos oficiales, que en numerosas ocasiones
eran las mismas personas, de las cuales recibía un específico juramento de fideli-
dad, antes de quedar investidos de sus oficios por el nuevo señor, mediante un acto

73 "andovo por todo el dicho termino redondo e montes e perros e valles dél e fizo poner e puso
íertos mojones e limites...e corto con un cochino que en sus manos traya piertas ramas de enzi-
nas e robles questán en la dehesa que dizen de Valdepalapios" se dice en la toma de posesión
de Torrico, doc. cit,. supra. En el caso de Montemayor lo que se señala es que, literalmente,
"usando de la dicha posesion anduvo por la dicha villa de Montemayor commo señor della de
unas partes a otras...e en presenpia de testigos entró corporalmente de pies dentro de los here-
damientos...e anduvo...e cortó de las yervas...e puso piedras por los lindes e mojones....en señal
de posesion", cit. supra. En la toma de posesión de los señoríos de Gandul y Marchenilla, el
17 de marzo de 1492, el procurador, en nombre del señor: "anduvo por la villa a pie y cabal-
gado...quebró dos texas...arrancó piedras 	 fue a la fuente principal de la villa de Gandul y
bebió el agua della....quebraua rramos de arboles...coxió piertas naranxas e comió de una
dellas...cortó de unas parras e de unos almendros e comió de las almadres, e arrancó de las
yeruas en señal de posesion", pero también en otro momento "se apeó de un cauallo e tomó
unos bueyes e tomó trigo e senbró e aró sobre ello con los dichos bueyes": FRANCO SILVA,
A., "Gandul y Marchenilla. Un enclave señorial de los Velasco en la Campiña de Sevilla", V
Coloquio Internacional de Historia Medieval de Andalucía, Córdoba, 1988, pp. 405-419, y
recogido después en su recopilación de trabajos titulada Señores y señoríos (siglos XIV-XVI),
Universidad de Jaén, 1997, concretamente pp. 185-188. El documento es muy explícito, e
incluye numerosos detalles de gestualidad, en referencia a la toma de posesión de tierras y
molinos, el castillo de Marchenilla, e incluso la iglesia de Gandul, con gestos paralelos a los de
las fortalezas, como los de expulsar al clérigo y al sacristán del templo, para luego volverlo a
abrir con las llaves y meterlos "de su mano "	

74 No era un gesto frecuente, pero se confirma en un artículo de FRANCO SILVA, A.,
"Fuensaldaña y los Vivero..." ob. cit. p. 827, nota 14.

280



EL ESTADO SEÑORIAL NOBILIARIO COMO ESPACIO DE PODER EN LA CASTILLA BAJOMEDIEVAL

de "traditio" de los signos identificativos de sus cargos". Resulta significativo el
alto grado de interés que los señores demostraban por la cuestión judicial en este
tipo de actos de representación. Por un lado, no se limitaban a otorgar a los distin-
tos oficiales los poderes, sino que insistían en las funciones concretas que debían
desempeñar, y, por otra parte, mostraban claros signos del relieve que para ellos
alcanzaba su papel como responsable de la administración de la justicia, con el con-
siguiente objetivo de mantenimiento de la paz y el orden en el señorío76.

Un análisis más detallado del tema proporciona claves de interés para obser-
var los recursos puestos en juego en estos actos para proyectar una imagen adecua-
da de su poder como juez, mediante la inclusión de actos judiciales en la mayoría
de las ceremonias. A veces, después del nombramiento de los oficiales correspon-
dientes, eran éstos quienes, en nombre del señor, se veían instados a administrar
justicia públicamente". Pero en muchas otras ocasiones, era el propio señor, o su

"5 En el ritual correspondiente al acceso al señorío de la villa cordobesa de Montemayor por
Martín Alfonso, he observado lo siguiente "quitó e privó e sospendió de los Opios de akall-
días a los dichos 	 e al dicho alguazil del dicho ofiÇio de alguaciladgo, e a los dichos....de
los dichos ofkios de juraderias, e a ....de los dichos ofkios de escarivanias publicas....e asy
quitados e privados, el dicho Martin Alfon de Montemayor, commo señor de la dicha villa e por
sy mismo, los tornó a poner e elegir, e puso e eligó por sy en los dichos ofkia s": AHN,
Nobleza, Frías, leg. 1.340 n° 5, cit. supra. En otros casos, se insiste en la entrega de los objetos
representativos: "en señal de la posesion de la dicha jurisdición... entregó las varas al dicho...
akallde e al dicho 	 alguazil, e les mandó que en adelante usasen de la dicha su jurisdieión e
cumpliesen de derecho a los que antes ellos persÇiesen e les demandasen, cumplimiento de jus-
tiÇia": cfr, toma de posesión de Torrico, cit. supra. En la toma de posesión de los lugares de
Monesterio, Campillo y Las Pozas por la marquesa de Santillana, en enero de 1454, se alude,
literalmente, a la "tradieion de las varas de justiÇia": SÁNCHEZ PRIETO, AB, La Casa del
Infantado....ob. cit., doc. 29 del apéndice.

" La idea de la paz, de tan larga y arraigada tradición en la sociedad medieval, se expresaba de
forma explícita con la prohibición de uso de armas a los vecinos, que se contiene en algunas
tomas de posesión: cfr, la toma de posesión de Olvera: ATIENZA HERNÁNDEZ, I., "El poder
real en el siglo XV	 "ob. cit. pág. 567, y FRANCO SILVA, A., "Fuensaldaña y los Vivero.."ob.
cit. Es cierto que en algunas ocasiones —según lo he apuntado en texto más arriba- tal hecho
podría interpretarse desde un punto de vista circunstancial, en función de determinados indicios
de reticencia frente al poder señorial, o incluso de luchas internas de bandos en el señorío. En
cualquier caso, esta interpretación coyuntural puede sumarse a la anterior, pero no la invalida.

" "El asy tornados e asentados (se refiere a los alcaldes que acababan de ser restituidos en sus
cargos) comenÇaron luego a judgar pleitos", se lee en la toma de posesión del señorío de
Montemayor el 20 de mayo de .1459 por parte de Alfonso de Mesa, en nombre del señor: AHN,
Nobleza, Frías, leg. 1.340, n° 4, cit. supra.
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procurador por él, quien procedía a sentarse en audiencia, desarrollando una esce-
nificación de uno o varios juicios, que podían tener carácter de simulacro, pero que,

sin duda, alcanzaban la eficacia perseguida en cuanto a los objetivos propagandís-
ticos del poder señorial". Se trataba tanto de pleitos entre vecinos, como de juicios

por delitos cometidos contra la propia autoridad señorial. La exhibición del poder

judicial del señor podía acompañarse de característicos gestos de clemencia, pre-
rrogativa con la que la nobleza procuraba acercarse a las pautas de comportamien-
to regio".

• En su dimensión ejecutiva, la faceta judicial era objeto, igualmente, de actos
de representación de un alto contenido simbólico, en los que intervenían actitudes,

" A veces se trataba de juicios completos, que acababan con la sentencia y el mandato para rea-
lizar la justicia ejecutiva en nombre del señor. En la toma de posesión de Peñafiel, en nombre
de don Pedro Girón, en agosto de 1448, se realizaron varias "audiencias" , en diversos días, en
representación del señor: cfr, AGUADO GONZÁLEZ, F.J., El ascenso de un linaje castella-
no.... ob. cit.„ vol II., cap. 10, donde se hace un comentario detallado del documento, aunque no
incluye la transcripción. Sí aparece transcrita una ceremonia de este tipo que incluye un juicio

• señorial, en el apéndice documental de la obra de SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del
Infantado.... ob. cit., doc. 49, que recoge la toma de posesión de Utande, en 1473, en la que la
marquesa de Santillana atendió una denuncia de un vecino respecto de una agresión física prac-
ticada por un "despensero" del marqués, a la que la señora respondió que daba orden al algua-
'cil para apresar al denunciado: "que prendades el cuerpo de lohan despensero del marqués mi
señor". El procurador del marqués de Villena, Gonzalo de Soto, al tomar posesión de la aldea
de Hontanaya, en 25-26 de octubre de 1445, realizó un acto judicial: "en la placa publica del
dicho lugar Fontanaya, en lugar acostunbrado de juzgar acentose a juizio.... (a continuación se
describe una demanda de un vecino contra otro, por deudas) 	 e dijo que dava e dio por quito
al dicho.. de la demanda contra él ante puesta por el dicho 	 e condenava e condenó al dicho

en las costas ", cfr.: RODRÍGUEZ LLOPIS, M., "Las tomas de posesión bajomedievales
...." ob. cit., pág. 355. Un ejemplo más, que recoge una situación de cooperación por parte de

• la autoridad señorial, y los alcaldes locales, en la toma de posesión del señorío de Villalba, en
la que el procurador, después de nombrar a los oficiales del concejo, "asentóse en juysio e oyó
querellas e pleitos e demandas que eran entre algunos vezinos....e otros mandó que libraran los
akalldes": MAZO ROMERO, F., "El Condado de Feria... pág. 407, nota 22.

" Un caso de clemencia Señorial en el contexto del proceso judicial, en la toma de posesión del
señorío de Cañete de las Torres: "a Pero Lopez vesino de la dicha villa que eslava preso en
poder del dicho alguazil, una cadena al pie, el luego el dicho Pedro de Vargas (representante
del señor) le preguntó por qué razón eslava preso e el dicho Pero Lopes le dizo que por Seys
cafises de trigo que devía de renta al señorío de la dicha villa, e pidióle que porque era viejo
e flaco que lo mandase soltar e que él eslava presto para dar fiadores 	 e luego el dicho Pedro
de Vargas mandó soltar al dicho Pero Lopes e el dicho alguasil soltólo luego": QUINTANI-
LLA RASO, Ma C., "Cañete de las Torres 	 ob. cit., p. 105.
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formalismos verbales, y, desde luego, determinados objetos identificativos m. Aparte

de las cadenas, grilletes, cepos, cuchillos, e incluso llaves de la cárcel, considera-

dos todos como símbolos de jurisdicción, los más destacados eran la horca y la
picota, elementos altamente representativos de la ejecución de una justicia señorial
que alcanzaba la máxima entidad —"civil y criminal, alta y baja, con mero y mixto
imperio"- por lo que, necesariamente, todo lo relacionado con ellos debía ocupar un
lugar importante en el contexto de la ritualidad en el acceso del nuevo señor81.

El levantamiento de la horca, instrumento de aplicación de la pena de muerte,
se hacía mediante la construcción en madera de dos palos, hincados en el suelo, que
se trababan con un tercero, y se instalaba en medio de las formalidades pertinen-

tes82 . Estos signos icónicos de justicia se situaban en las cercanías de las villas, en

80 La trascendencia de los signos icónicos era determinante en este tipo de actos: ver, a este res-
pecto, la enumeración de casi cien objetos provistos de valor simbólico en rituales de investi-
dura y toma de posesión, que, tomados del Glosario de Du Cange, aparecen como apéndice en
el artículo de LE GOFF, J., "Les gestes symboliques..." ob. cit.

81 En un documento de 1503 por el que la villa de Trijueque alcanzaba jurisdicción, desgajada de
la villa de Hita, se alude a todos esos símbolos: horca, pica o picota, azote, cepo, cadena y
cuchillo: AHN, Nobleza, Osuna, leg. 1.672 n° 5. Un ilustrativo testimonio de esta identificación
entre la horca y el ejercicio del poder señorial, en un documento de AHN, Nobleza, Diversos
Títulos y Familias, leg. 2.004, fechado en Molina el 4 de julio de 1494, por el que esta villa se
querellaba contra el conde de Priego de Cuenca por haber mandado poner la horca en la loca-
lidad de Castilnuevo, lo que significaba su decisión de ejercer allí la autoridad señorial, que le
era disputada por Molina: más detalles, en QUINTANILLA RASO, M° C., "El condado de
Priego de Cuenca. Un ejemplo de estrategia señorial en la Baja Edad Media castellana", HID
19 (1992), pp. 381-402. En el ámbito de la bibliografía, hay que señalar el sentido clásico del
trabajo de BERNALDO DE QUIRÓS, C., La picota. Crímenes y castigos en el paisaje caste-
llano en los tiempos medios, Madrid 1907, (reed. Madrid, 1975). La mayor parte de las publi-
caciones sobre estas cuestiones se basan en el análisis de fuentes muy diversas, desde literarias
hasta arqueológicas, y presentan un carácter erudito, por encima de todo. Algunos ejemplos:
GONZÁLEZ BLANCO, A., Horcas y picotas en la Rioja. Aproximación al problema de los
rollos y de su significado, Logroño, 1984; IDEM, "Horcas, Rollos, Picotas y otros símbolos o
instrumentos de la justicia en la Región de Murcia", Homenaje al profesor Juan Torres....ob.
cit,., I, pp. 661-671, que es, sobre todo, un catálogo de testimonios arqueológicos de la presen-
cia de estos elementos en el paisaje murciano.

82 La instalación de la horca, en representación del poder jurisdiccional, aparece bien documenta-
da, entre otras, en la toma de posesión de Torrico : "paresció el dicho señor Ferrand Á lvarez e
dixo que con ánimo e propósito de ayer para sy la posesión de la dicha juridición cevil e cri-
minal, alto e baso, e mer e misto ynperio, fizo levantar e poner e puso una forca de tres palos
de madera dentro del dicho término e territorio del dicho lugar del Torrico e fizo colgar una
soga desparto de la dicha forca para penar et castigar a los delinquentes e malfechores por-
que a él así como a señor e segund derecho pertenescia corregirlos e penarlos", cit. supra..
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su término, sin duda por el significado sociojurídico que entrañaba la ejecución de

la pena de muerte, que debía alejarse físicamente del núcleo de habitación; mien-
tras, la picota, en la que se llevaban a cabo castigos corporales, dotados de un alto
sentido infamente, y ,cargados de intención de ejemplaridad, se situaban en el inte-
rior del lugar de señoríos'. La instalación de estos elementos fue cobrando cada vez
más importancia en el contexto del simbolismo del poder señorial; por eso, se llegó
a situaciones de clara ostentación de poder cuando el señor, en caso de encontrar
dichos elementos ya instalados en el señorío, tomaba la decisión de un cambio de
emplazamiento, lo que, más allá de razones prácticas, era una serial de ratificación
del poder del nuevo titular". En todo caso, la conversión de una villa señorial en
señorío de jurisdicción se subrayaba con actos de construccción e instalación de
esos instrumentos de la justicia ejecutiva".

En definitiva, en las tomas de posesión de los señoríos nobiliarios en la Castilla
bajomedieval se resume el alcance global del poder señorial, en un espacio ordena-
do, y dotado de coherencia como escenario de proyección de los valores jerárqui-
cos, reflejados en el reconocimiento hecho por los vasallos, en el contexto de las
formulaciones incluidas en las ceremonias.

" Queda muy clara esta diferenciación de significado y de funcionalidad en un documento trans-
crito por SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del Infantado... doc. 49, fechado en 1473, en el
que, al tomar posesión del señorío de Utande por la marquesa de Santillana, se dice que se orde-
nó instalo' ambos elementos: "que la dicha forca e picota fuesen fechas e puestas, la dicha
picota en la plaÇa publica de la dicha villa de Utande, e en el termino della la dicha picota",
y más adelante, se insiste en la ubicación respectiva: "e luego la dicha señora personalmente

. fue a fazer poner la dicha picota dentro de la dicha villa, la qual puso delante de las casas de
	 e la dicha forca se puso e asentó en término de la dicha villa.... envima de las viñas".

8° Una situación bien patente se dió en el señorío de Cañete, cuando el representante señorial
ordenó al alguacil "que asentase una forca de madera Çerca de la villa, en . nobre del dicho
Alfon Ferrandez, e el dicho alguasil dixo que puesta estava, e el dicho Pedro de Vargas man-
dóle que la mudase de aquel lugar a otro, e el dicho . alguasil dixo que le plasía todo esto que
dixo que fasía e liso en señal de posesión e por posesión que tomava de la jurediÇión de la
dicha villa", QUINTANILLA RASO, Ma C., "Cañete de las Torres...ob. cit., pág. 105.

" En el caso mencionado supra de la toma de posesión del lugar de Utande por la marquesa de
Santillana, en 1473, el establecimiento de horca y picota se debió a la decisión señorial de sepa-
ración del lugar.de la jurisdicción de Jadraque, para convertirlo en villa, en la que sus vecinos
dejaban de ser "vasallos solariegos", según se dice textualmente en el documento, para quedar
sujetos a la jurisdicción señorial
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4. UN PUNTO DE CONCLUSIÓN. EL EJERCICIO DEL PODER EN
LOS ESTADOS SEÑORIALES NOBILIARIOS CASTELLANO-
LEONESES A FINES DE LA EDAD MEDIA

El panorama que ofrecen los dominios señoriales de los grandes nobles caste-
llano-leoneses a fines de la Edad Media es el de un conjunto de estados, 'estructu-
ras coherentes, más o menos homogéneas, y más o menos concentradas en el espa-
cio, que, imbricadas en el sistema político del reino, aparecen como células de
poder en manos nobiliarias. En ellas, el poder señorial se encontraba en un sistema
de concurrencia, junto con otras dos instancias: monarquía y concejo.

La vertebración del poder

Para el estudio de la funcionalidad del poder en el ámbito señorial es preciso
tener en cuenta una cuestión fundamental, que no siempre ha sido bien percibida en
este tipo de estudios: la concurrencia de poderes, y, por lo tanto, la vertebración del
poder. Era ésta una realidad sobre la que los titulares de señoríos no parecían mos-
trarse muy receptivos, pero de la que, a veces, los vasallos hacían expresión mani-
fiesta y rotunda, según se demuestra en algunos testimonios muy ilustrativos, en los
que hacían explícita referencia a las otras instancias de poder, además de la seño-
rial: "guardando como juraron de guardar todavia el servicio del rey nuestro señor
e del dicho 	 su señor, e el pro e bien comun de la dicha villa e de la republi

-ca e juridición e términos della-u. Mediante esta interesante fórmula, además, los
habitantes sujetos al señorío nobiliario ponían de manifiesto que su faceta de súb-
ditos regios, y de vecinos de una comunidad, no debía desaparecer bajo la presión
de la autoridad señorial.

Acerca de la posición de la monarquía, en principio, cabe decir que su intensi-
ficación progresiva en la dirección de los procesos sociopolíticos generales del
reino es una relidad bien constatada -manifesta, especialmente en el desenvolvi-
miento de una acción creativa del Derecho, con una legislación de aplicación gene-
ral, así como la toma de decisiones vinculante para todo el territorio, y una organi-

'6 Párrafo tomado de la toma de posesión de la villa cordobesa de Montemayor, en mayo de 1459:
Al-IN, Nobleza, Frías, leg. 1.340 n° 5, cit. supra.
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zación hacendística centralizada"- y se sitúa en el punto de arranque de la consti-
tución del señorío. El monarca designaba por su voluntad soberana al señor, por lo
que, en su posición como "fuente de gracia", se colocaba en un nivel de innegable
poder por encima del donatario, que quedaría así en una posición de sometimiento.
Et) términos generales, los monarcas, cualquiera que fuese su dinámica de relación
con el grupo noble, trataron de situarse por encima del lazo establecido entre seño-
res y vasallos, intentando hacer respetar por todos en los señoríos el vínculo de
"naturaleza", que, según se ve en los privilegios de donación se reflejaba en la

reserva de fidelidad regia, puesta de manifiesto, entre otros aspectos, en la obliga-
ción de acogida al rey en la fortaleza y, en general, en el señorío".

En consonancia con ello, trataron de mantener sus regalías, especialmente las
de mayor entidad, -como las relacionadas con la justicia, y la fiscalidad,- y de
someter a los estados señoriales al Derecho de creación regia, con normas de vigen-
cia y aplicación general en todo el territorio, y a la toma de decisiones monárqui-
cas, que debían resultar vinculantes para todo el reino". La obligación de guardar
en el señorío el "servicio regio" con sentido preeminente era una evidente necesi-
dad, al menos en teoría. No obstante, en la aplicación del sistema, intervenían una
serie de fuerzas y factores que podían provocar distorsiones, y en la realidad, lo que
se observa es que, en los estados señoriales nobiliarios, el poder regio alcanzaba, en
términos generales, un sentido de supremacía desdibujada y lejana.

87 Una panorámica del desarrollo del poder regio en la Castilla de los siglos XIII-XV, en diversos
trabajos de NIETO SORIA, J.M., como, por ejemplo, los siguientes: Fundamentos ideológicos
del poder real en Castilla, siglos XIII-XVI Madrid, 1988; Ceremonias de la realeza.
Propaganda y legitimación en la Castilla Trastámara, Madrid, 1993.

88 Incluso en momentos en los que la monarquía se vió obligada a hacer generosa donación de
muchos de sus poderes, como fue el caso de Enrique II, se incluían en los privilegios de con-
cesión de señoríos cláusulas como ésta: "el que nos acojades a Nos, et después de los nuestros
días al Infante don Johan mío fijo primero heredero... en lo alto e en lo baxo, cada que y llegá-
remos yrado o pagado con pocos o con muchos de noche e de día el a cualquier ora que y lle-
gáremos" que recoge la concesión de Aguilar de la Frontera, 30 julio 1370, ADM, Privilegio
Rodado n° 43, cit. supra.

89 Nos situamos de nuevo frente a la típica donación de Enrique II, caracterizada por la amplitud
de poderes traspasados al señor, como es la ya citada de donación de Aguilar de la Frontera a
Gonzalo Fernández de Córdoba, para poder observar que, incluso en estos casos, aparece la alu-
sión explícita a los derechos regalianos: "El retenemos para Nos e para los Reyes que después
de Nos regnaren en Castiella e en León mineras de oro o de plata o de otro metal o de azul, sy
las ha o oviere de aquí adelante, el monedas e servkios e akabalas e terOas e moneda forera
de siete en siete años....Et que fagades ende guerra por nuestro mandado et paz por nuestro
mandado", ADM, Privilegio Rodado n° 43, cit. supra.
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En cuanto al poder concejil, el régimen señorial, por su propia naturaleza,

representaba un obstáculo o freno, de modo que la capacidad de maniobra de los

concejos de señorío siempre era susceptible de resultar mediatizada, de muy diver-
sas formas, por la autoridad superpuesta. Pese a ello, la entidad concejil trataba de

mantener el pulso bajo la presión señorial. Los concejos señoriales siempre estu-

vieron dotados de un personal político integrado por vecinos que desarrollaban una
actuación circunscrita al ámbito más inmediato, y que, por ello, solían adoptar una

actitud de identificación con los intereses locales. Generalmente eran oficios meno-
res, -fieles, guardas del campo, caballeros de la sierra-, y, entre los más caracteri-

zados estaban los de mayordomo, y, sobre todo, los alcaldes ordinarios y alguaci-
les, encargados de la toma de decisiones, las cuestiones administrativas, y la fun-

ción judicial en su sentido más amplio. En teoría, los privilegios de concesión otor-
gaban a los señores el derecho absoluto a nombrar los oficiales de sus villas, pero

ya se ha indicado antes que, a veces, en las tomas de posesión, se sentaron las bases
de una gestión compartida en este terreno, por la que las capacidades señoriales se

veían más o menos recortadas; a menudo, los concejos consiguieron que la eleccion
de oficiales se hiciera de forma concordada con la autoridad señorial, y de manera

reglada, y, al menos, puede decirse que casi siempre mantuvieron su derecho a esta-
blecer, en expresión literal, la "matricula de ofkiales" y el consabido "derecho de
presentación" sobre la mayor parte de los cargos locales, quedando para el señor la

elección entre varios candidatos, por ejemplo, en número "doblado'"°. La presen-
cia de jurados, o procuradores, que representaban los intereses de los vecinos, y el

carácter "perpetuo" de algunos cargos podrían ser interpretados, en algunas cir-

9° Como ejemplo puede citarse, entre otros muchos, la situación del señorío onubense de Cartaya,
perteniente a los Stúñíga, titulares del estado y marquesado de Gibraleón, en cuyas ordenanzas,
pese a responder a una iniciativa claramente señorial, se reconocía esta clase de facultades del
concejo: cfr.: QUINTANILLA RASO, Ma C., "La reglamentación de una villa de señorío en el
tránsito de la Edad Media a la Moderna. Ordenanzas de Cartaya (Huelva) (fines s. XV-prime-
ra mitad s. XVI)", HID, 13 (1987), pp. 189-261. Se trata de un trabajo elaborado a partir de un
conjunto de textos normativos de rango local de dicha localidad, fechados entre 1499 y 1542,
que se conservan en el Archivo Municipal de Cartaya, y en el AHN, Nobleza, Osuna. Otras
ordenanzas de Cartaya de este último archivo, sección Osuna, fueron editadas por LORA
SERRANO, G., "Ordenanzas municipales de Cartaya ario 1542", Huelva en su Historia.
Huelva, 1986, pp. 225-243.
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cunstancias, como síntomas de una mayor independencia vasallática, frente a la dis-
crecionalidad señorial9'.

El control que los concejos tenían sobre sus propiedades y derechos conceji-
les, los bienes de propios, con su propia parcela de fiscalidad -rentas de pesas y
medidas, rentas del ruedo, del almotacenazgo, etc..-, y su organización hacendísti-
ca, eran otros tantos signos inequívocos del desarrollo que podía alcanzar en el
marco de los estados señoriales el gobierno concejil, capaz incluso de gestionar la

recaudación de los tributos señoriales mediante reparto entre los vecinos por padro-
nes92 . Su marco de acción se extendía también a la regulacion de los asuntos por vía
normativa, mediante la redacción de ordenanzas que, por deberse a su iniciativa
directa, así como por sus contenidos, y por el hecho de que la mayor parte de las
multas pecuniarias se destinasen al concejo, pueden ser calificadas de ordenanzas
concejiles o municipales, pese a estar sometidas a la consabida y formularia apro-
bación señoria193.

Otra cuestión primordial la constituye el talante de la sociedad política local, y
concretamente, de la oligarquía, que, desde su dominación interna en el lugar, podía
inclinarse a la colaboración con el poder nobiliario -lo que solía ser rentabilizado
por los integrantes de las élites locales para su medro particular-, o, por el contra-

91 En La Puebla de Cazalla en 1504 había cargos anuales como el mayordomo, los alcaldes, y los
jurados, mientras los regidores, alguacil y escribanos eran perpetuos: cfr, AGUADO
GONZÁLEZ, F.J., El ascenso de un linaje...ob. cit., I, p. 494. Había jurados, por ejemplo, en
el señorío de Cifuentes: cfr., RIESCO DE ITURRI, B., Nobleza y señoríos en la Castilla cen-
tro-oriental en la Baja Edad Media Tesis Doctoral, Universidad Complutense, Madrid, 1996,
p. 1.027. Existen noticias sobre la existencia de procurador en Cartaya, en 1509: ordenanzas,
tit. VI, cfr. QUINTANILLA RASO, Ma C., "La reglamentación de una villa 	 ", ob. cit..

92 Ordenanzas de Cartaya de 1509, ver supra. Los Libros de Actas de aquellos concejos de seño-
río en los que se han conservado, dan cuenta de la puesta en práctica de sus capacidades de ges-
tión en los diversos planos, y, en general, en la faceta ejecutiva. Uno de los ejemplos más cla-
rificadores de un nivel de gestión muy alto por parte de la instancia concejil, en la obra de
MONSALVO ANTÓN, J.M a, El sistema político concejil. El ejemplo del señorío medieval de
Alba de Tormes y su concejo de villa y tierra, Salamanca, 1988.

93 He podido observar esta realidad, a propósito de un conjunto de ordenanzas del señorío cordo-
bés de Cañete de las Torres, en las que, pese a la presencia del "gobernador e justicia mayor"
que actuaba en nombre del señor, y el cumplimiento del requisito de sanción señorial, la ini-
ciativa fue tomada por el concejo y vecinos, en razón de intereses fundamentalmente locales,
los cuales se hacían notar además en los aspectos de contenido, y en lá notable presencia de los
oficiales y del concejo como receptores de las multas establecidas: QUINTANILLA RASO, M"
C., "Ordenanzas municipales de Cañete de las Torres (Córdoba) (1520-1532)", HID 2 (1975),
pp. 483-521.
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rio, desarrollar una actitud antiseñorial, para evitar perder esa preeminencia, indu-
ciendo los comportamientos generales de concejo y vecinos. Las reacciones vasa-
lláticas no siempre fueron a remolque de la actuación señorial, y en ocasiones, eran
los oficiales concejiles y los vecinos en general quienes establecían el punto de
inflexión de las capacidades señoriales, de modo que, al menor roce con los dere-
chos e intereses de la comunidad, podía saltar la chispa de la resistencia. En todo
caso, hay que hablar de una duplicidad de gestión, de una actuación concejil que,
si bien podía situarse al margen de la gestión señorial, se mantenía siempre, aunque
bajo su sombra. Esa circunstancia hacía compleja la organización del gobierno en
los estados señoriales, y a veces podía provocar no pocos problemas, aunque en
muchas ocasiones sería asumida sin grandes inconvenientes, mediante un constan-
te ajuste entre las dos instancias.

Los datos con que contamos actualmente sobre el funcionamiento de los con-
cejos en los señoríos nobiliarios permiten establecer, básicamente, dos modelos.
Uno de ellos responde al caso de lugares con un grado más o menos elevado de
entidad histórica anterior a la señorialización, dotados de una organización pree-
xistente, con una oligarquía consciente de su posisición, y deseosa de mantener
unos privilegios, que trataban de hacerse respetar por el señor. Éste se veía así for-
zado a establecer, desde el principio, un firme compromiso con la comunidad de
concejo y vasallos, en definitiva, con la "republica" de la villa". En su dimensión
práctica, sabemos que no era mera , retórica: muchas tensiones o enfrentamientos
entre concejo-vasallos y señores obedecían a la consideración, objetiva o, a veces,
algo distorsionada, por parte de los primeros, de que el señor no se había atenido a
tal compromiso". En el otro extremo se situaría el ejemplo, muy frecuente, de luga-

" Un caso notable y muy bien estudiado lo representa el del señorío de Alba de Tormes, donde,
según se desprende del trabajo de MONSALVO ANTÓN, J.Ma, El sistema político conce-
jil	 ob. cit., la autoridad señorial dejó al concejo un amplio maigen para la pUelta én. práctica
de sus capacidades, en definitiva, de sus "flujos decisionales".

" Recuérdese la expresión de los vasallos de Montemayor, cit. supra en el texto.
" Por citar uno de los ejemplos más notables y conocidos de reacción vasallática a propósito del

incumplimiento señorial de los acuerdos pactados con la comunidad, ver el caso del Memorial
de Benavente, de 1400, localizado en el AGS, Diversos de Castilla, leg. 39, fol. 31 en el que, a
lo largo de sus 4 hojas, hoy en mal estado de conservación, "el concejo e regidores" iban des-
grananado capítulo a capítulo lo que consideraban agravios y abusos señoriales, en muchos
casos por contravenir pactos previos. Intersantes consideraciones sobre la capacidad de res-
puesta vasallática organizada, en la colaboración de LALIENA CORBERA, C., "Coerción y
consenso: un levantamiento antiseñoral aragonés. Maella, 1436-1444", en Scripta. Estudios en
homenaje a Elida García García, Oviedo, 1998; pp. 297-319. •
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res señorializados en los que la entidad concejil quedaba desdibujada bajo la cúpu-
la señorial, y en los que, por ello, se puede observar un rotundo ejercicio de la auto-
ridad y el poder por el señor en su máxima extensión, superponiéndose así a los
objetivos e intereses de los concejos y vasallos, que quedaban, de ese modo, fuer-
temente sornetillP197. VnIre
diente de mayor a menor c

bos, se conocen todo tipo de situaciones, en un gra-
idacl concejil en el ámbito señorial.

El poder señorial como' poder actuante superior

En la correlación de fuerzas que se concentraban en el señorío, el poder nobi-
liario despuntó en el plano social, militar, y fiscal, y, por encima de todo, en el ejer-
cicio de la jurisdicción señorial, es decir, del poder gubernativo y judicial, que,
como hemos establecido en la premisa inicial, resumían, de una u otra forma, todas
las facetas del poder.

Para abordar esta cuestión, resulta obligado realizar un camino de ida y vuel-
ta, desde las formulaciones teóricas y generales, al análisis empírico. Entre los fac-
tores a tomar en consideración están, por un lado, la época, el lugar y las circuns-
tancias de la señorializacion, el grado de desarrollo del núcleo de gobierno pree-
sixtente, o la actitud de los integrantes de la sociedad política local. Pero, además
de todo esto, el propio comportamiento señorial, constituye un factor de primer
orden, en sí mismo, y en su horizonte de posibles combinaciones en el marco de
relación con los otros focos de poder; es más, ni siquiera podría hablarse de una
actitud fija e inamovible en cada estado, ni tampoco en cada señorío concreto, por-
que dependía de los momentos, de las coyunturas, e incluso de los relevos genera-
cionales en el nivel señorial. De todo ello se obtiene una imagen de diversidad en
las numerosas entidades señoriales de la Castilla de fines del período medieval, de
tal manera que, esencialmente, puede decirse que "el señor hace al señorío", y, en
relación con esto, que, en la práctica, "no hay régimen señorial, sino señoríos". No

Situación muy generalizada, que se documenta, por ejemplo, en el señorío soriano de Almazán,
en el condado de Montegaudo: DIAGO HERNANDO, M., Estructuras de poder en Soria a
fines de la Edad Media Junta de Castilla y León, 1993, en especial cap. IV, dedicado al papel
político de la nobleza en sus estados, pp. 102 y ss. En más de una ocasión, dicho autor ha insis-
tido en las grandes diferencias en la capacidad de acción y organización concejil entre el serio-

. río de Alba de Tormes, estudiado por J.Ma Monsalvo, citado supra, y este señorío de Almazán,
cuyo ejemplo propone como contrapunto del anterior.
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obstante, se puede observar en las relaciones de poder en las numerosas entidades
señoriales en la Castilla de fines de la Edad Media cierto grado de coherencia, si se
tienen en cuenta las tendencias más generalizadas de la alta nobleza, que se mostró
capaz de desarrollar sus propias bases de poder, y, aún más, de extralimitarse, prac-
ticando la intromisión en el ejercicio de las capacidades de las otras dos instancias,
en las materias más diversas, como los derechos sobre la tierra, la fiscalidad, el
gobierno, o la justicia.

Los titulares de señoríos tenían clara conciencia de haber adquirido la "gover-
naqión e administración e justkia de todo ello", y en su forma de ejercer esas capa-
cidades demostraban que consideraban sus lugares como células autónomas, dis-
puestas para ser administradas y gobernadas de acuerdo con sus propios intere-
ses98.La enajenacion de lugares y vecinos y su entrega a los miembros de la noble-
za, suponía el fortalecimiento de la élite señorial, a la vez que ponía de manifiesto
las limitaciones en la posición monárquica. Los titulares de los señoríos y estados
se extralimitaban frecuentemente en su actuacion fiscal sobre los derechos de la
Corona, y, utilizando todo tipo de procedimientos, básicamente ilegales, tomaron
para sí algunos de los más relevantes tributos regios, y, con frecuencia, obstaculi-
zaban el ejercicio de la supremacía judicial regia, impidiendo el recurso de apela-
ción de los vasallos, incluso en los casos bien demostrados de "mala justicia seño-
rial". En su dimensión fáctica de poder, el grupo altonobiliario demostró en sus
señoríos una actitud ambivalente respecto de su relación con la monarquía: si por
un lado resulta clara la imitación del poder regio, manifiesta en todas la facetas
-gobierno, fiscalidad, justicia, cancillería- por otro, en cambio, todos los síntomas
parecen indicar que intentaban obviar el significado simbólico y fáctico de la cúpu-
la regia superpuesta sobre la instancia señorial. El señor, en su condición de gober-
nante, situaba esta faceta en directa relación con el "servigio de Dios nuestro sen-
nor, e bien e pro del dicho conqejo.. -e incluso no olvidaba consignar la referencia
a su propio interés-, e de mi hazienda", pero sin incluir ninguna referencia al "ser- -
vicio regio"". Todo indica que no tenían conciencia de su papel como delegados del

" La expresión, por otra parte, habitual, la he encontrado en una carta del maestre de Santiago,
don Juan Pacheco, y se refiere al marquesado de Villena, cedido en abril de 1468 a su hijo don
Diego López Pacheco, a quien transmitía, literalmente, esos poderes: Al-IN. Nobleza, Frías
666/4.

" La realidad estaba muy lejos de las opiniones de CASTILLO DE BOVADILLA, J., Política de:
corregidores y señores de vasallos Madrid, 1597, que establecía el paralelismo entre estas dos:
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monarca, de forma que gobernaban y administraban sus señoríos en función de sus
propios objetivos.

En cuanto su relación con concejos y vasallos, sus "justos e derechos titulos"
los reconocían como una instancia de poder superior en el señorío, con muchas
capacidades de acción y decisión por encima de la sociedad politica local, y eran
acatados, de grado o por la fuerza, por los vasallos como "señor legítimo y verda-
dero", literalmente aludido como "sennor conplido", o "sennor natural"'".

Estrategias señoriales. Poder, gobierno y justicia

Para calibrar el alcance y significado del poder señorial como poder superior,
es preciso tomar en consideración tanto los principios y lógicas sobre los que se
sustentaba, -de los que se ha tratado en los apartados anteriores-, como las estrate-
gias puestas en practica.

La presencia física fue utilizada por los grandes señores para proyectar su
poder en el ámbito bajo su jurisdicción, y, en cierto modo, presentar una doble ima-
gen de autoridad y cercanía protectora para con sus vasallos. Es cierto que, en el

actuaciones por delegación real. Podrían citarse infinidad de testimonios documentales en los
. que la posición monárquica no se tiene en cuenta para nada en el horizonte de objetivos a cubrir

en el gobierno señorial. Veamos algunos ejemplos: en unas ordenanzas de Puebla de Cazalla el
conde de Urueña instaba a los oficiales a reunirse en concejo para "proveer en las cosas del
serukio de Dios nuestro sennor, e bien e pro del dicho conqejo, e de mi hazienda": Osuna, 20
de febrero de 1508, AHN, Nobleza, Osuna, leg. 3.428, n° 1, editadas por PARDO
RODRÍGUEZ, Ma L.: "Las ordenanzas de Puebla de Cazalla", II Congreso de Historia de
Andalucía. Andalucía Medieval, I, Córdoba, 1994, pp. 197-203, tít. 1, p. 199. En las de Cartaya
de 1509, se lee un mandato señorial a los oficiales, muy . similar al anterior: " todos juntos,
mirando solamente al serukio de Dios e a mi honrra e pro desta dicha mi villa platiquen e
ordenen las cosas que convinierena mi servigio a al bien publico" , ver doc. cit. supra, tít. V.

'°°Podría multiplicar los testimonios: entre los más antiguos se encuentra un "pleito homenaje"
realizado por los vasallos de Hita, en marzo de 1405, por el que recibían a don Íñigo de
Mendoza corno "sennot' conp. lido de la dicha villa . e de su tierra": PÉREZ BUSTAMANTE,
R. & CALDERÓN ORTEGA, J.M., ob. cit., doc. 17, p. 103. En la toma de posesión de Villodo,
en junio de 1422, por el mismo don ífilgo, los vecinos manifestaron "que les plazia de buena
voluntad e por ende que resÇibian al dicho sennor Ynigo Lopes por su sennor natural":
SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del Infantado, ob. cit. doc. 15. De "señor natural" se cali-
ficaba también a don ÁlfonsoTéllez Girón, cuando fue recibido como señor en Olvera, en
diciembre de 1460: ATIENZA HERNÁNDEZ, I., "El poder real en el siglo XV..." ob. cit., y a
don Diego López Pacheco, hijo del marqués de Villena, en la toma de posesión de Hellín en
1468, AHN, Nobleza, Frías, leg. 666 n° 2.
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siglo XV, la alta nobleza había hecho de otros escenarios, sobre todo el espacio cor-
tesano, y, en general, las ciudades, sus lugares de implantación básicos, protagoni-
zando un innegable cambio de residencia habitual desde el castillo señorial al pala-
cio urbano; pero también lo es que, haciéndose eco de las actitudes recomendadas

por algunos tratadistas de la época que aludían a la conveniencia de que los seño-
res visitaran sus señoríos, hicieron de la visita ocasional a las villas de sus estados
una táctica, que, más allá de su sentido práctico —la visita señorial se ejercía para
solucionar problemas puntuales, emitir mandatos, otorgar licencias, y realizar
acuerdos con los vecinos- por su mezcla de ingredientes autoritarios y paternalistas
les proporcionaba buenos resultados'°'.

La captación de las redes clientelares locales en sus señorios fue otra de las
estrategias puestas en práctica en el gobierno señorial. Los señores utilizaron múl-
tiples fórmulas de conexión con los sectores de la oligarquía local, a los que-aca-
baron atrayendo a su órbita, bien al elegir a vecinos a los que captaban,.o bien, del
modo contrario, por introducir en el lugar a gentes de su entorno'. El otorgamien-
to de los oficios con el sentido de "merced" o "gracia" señorial. podía - responder
tener también a ese objetivo'03.

'°' En el Libro del regimiento de los señores, obra mencionada supra, Juan de Alarcón recomen-
daba a los señores que visitaran sus villas con frecuencia para ."alegrarlas con sus presencias
corporales". La visita señorial respondía a la ineludible necesidad de -"ser visto", como modo
de hacer patente su dominación, y facilitaba un contacto señor-vasallos penetrado de aspectos
distintos y complentarios, desde el autoritarismo al paternalismo y la integración. La visita del
señor, con sus ritos propagandísticos y sentido de integración en el ámbito señorial, es una cues-
tión escasamente documentada en la baja Edad Media, mientras que se conoce mucho mejor su
importancia en períodos posteriores: sirva de ejemplo un documento del AHN, Nobleza, Osuna,
leg. 1.270 n° 3, perteneciente al condado de Oropesa, y fechado en 1725, en el que se alude a
las desmotraciones de júbilo, celebraciones religiosas y festejos taurinos con que acogieron sus
vasallos al conde, quien se dirigía a ellos con expresiones propagandísticas acerca del "pater-
nal amor" que inspiraba su gobierno, así como el de sus antepasados.

'"Una reciente visión de este asunto en el artículo de BECEIRO PITA I., "Las redes de la oligar-
quía en los territorios de señorío: las élites de Benavente y su entorno", 11 condado de
Benavente. Relaciones Hispano-....ob. cit., pp. 199-214 •	 •

"'ordeno que los dichos oficios —regimiento, escribanía del común alcaldías mayores de la villa
y condado, que se habían convertido en perpetuos- e cada uno de ellos sean añales e se ayan
de proveer por mi en cada un año ...para que yo faga merced de cada uno de ellos a la perso-
na que viere que cunple a mi servicio e al bien, utilidat e procomunt de esta mi villa e tierra e
vasallos", ordenanzas de Manzanares el Real, de 1483, SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del
Infantado 	  doc. 55.
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La mezcla de dominación y persuasión, de control y protección paternalista, en
principio antitéticas, pero en realidad complementarias, solía resultar eficaz para la
clase señorial. Así, con ocasión de las frecuentes reivindicaciones vasalláticas, en
las que ponían en marcha el mecanismo de las transacciones, se detecta una politi-
ca señorial que, si suponía la cesión en algunos aspectos, lograba, sin embargo,
mantener incólumes sus más firmes intereses. Resulta, en este sentido, bien proba-
da la adaptación señorial a las circunstancias, con una alternada dosificación de

posturas rígidas y momentos de flexibilidad'".

La organización del gobierno en los estados señoriales de la nobleza trastáma-
ra, en sus líneas básicas, era la siguiente: en la base, cada uno de los concejos veci-
nales, con ciertas posibilidades de gestión local, aunque intervenidas por la volun-
tad del señor, y por encima, la autoridad señorial con su capacidad de organización
de un sistema de gobierno centralizado. Un evidente grado de eficacia se observa
en el gobierno de la mayoría de esos estados nobiliarios, para lo que las casas
nobles contaban con una maquinaria cada vez más nutrida y cualificada, en la que

incluso podía existir un "consejo" se'ñorial m5 . Aunque, en algunos casos, la dis-

'"De las actitudes señoriales tendentes a evitar el conflicto abierto con sus vasallos se viene
hablando ya hace tiempo. Ver, entre otros, ATIENZA HERNÁNDEZ, I., "Consenso, solidari-
dad vertical e integración 'versus'violencia", Señorío y Feudalismo....ob. cit. II, pp. 275-318.
En lo referente a las cesión en las pretensiones señoriales, a cambio de obtener beneficios más
importantes, creo que constituye un buen ejemplo la práctica, que se fue generalizando, del
pago de las prestaciones vasalláticas en trabajo —construcción de fortalezas, acarreo de mate-
riales, desplazamientos por motivos señoriales, etc.- que el señor se veía obligado a compensar
con jornales, pero que, en definitiva le permitía disponer de la fuerza de trabajo necesaria en
cada momento. He documentado esta cuestión en mi trabajo sobre "El condado de Priego de

ob. cit., en especial pp. 393-400, donde se comenta, entre otros aspectos, que los
Carrillo de Mendoza habían cedido al concejo de su señorío de Villar del Saz de Don Guillén
las rentas del almotacenazgo, horno y correduría, y que en todas sus villas pagaban las "facen-
deras" y las "velas" a sus vasallos, pero la impresión general en cuanto al ejercicio de sus dere-
chos y el monto de sus ingresos no se veía mermada en absoluto, pese a esas cesiones. Sobre
esta cuestión, mucho antes, en un artículo, titulado "La Casa señorial de Benavides en
Andalucía", HID 3 (1976), pp. 441-484, pude observar otro ejemplo de transacciones señoria-
les eficaces: en Jabalquinto (Jaén) el señor transigía a las peticiones vasalláticas, renunciando
a los tradicionales derechos de "posada y yantar" pero los compensaba con la toma de porcen-
tajes de la producción agrícola, e insistía en mantener, entre otras cosas, algo sobre lo que mos-
traba gran interés: el derecho al reclutamiento de tropas con vistas a cualquier tipo de enfren-
tamiento.

'La presencia de estos organismos está comprobada, sobre todo en los grandes casas: ver, por
ejemplo, la referencia documental de 1483 sobre el ducado del Infantado: SÁNCHEZ PRIETO,
A.B., La Casa de/Infantado	 , ob. cit., doc. 55, un texto de ordenanzas donde a propósito de
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persión geográfica de los lugares integrados podía dificultar la centralización y la
coherencia, sabemos que los titulares de los grandes dominios señoriales intensifi-
caban el papel de aglutinante del núcleo que hacía las veces de capital, convertido
en centro neurálgico del estado, y potenciaban las relaciones entre cada una de las
villas y vasallosi".

En lo referente a las amplias facultades gubernativas señoriales, ya se ha apun-
tado que los señores no solían utilizar todas sus capacidades potenciales respecto al
nombramiento de oficiales locales, pero siempre se reservaban cierto derecho de
intervención en su designación, aunque fuera sobre candidatos presentados por el
concejo y vecinos, como solía suceder en el caso de los oficios de menor rango.
Además, se observa que, a veces, eran los señores quienes establecían los requisi-
tos para fijar la nómina o "matricula" de oficiales, proyectando en este asunto cla-
ramente sus intereses' 07 . Seguían de cerca la actuación de algunos oficiales locales,

la función del receptor de cuentas, el señor dice textualmente, que una vez era obligado a dar
razón de los ingresos y gastos, "e ansy dado, lo lieven ante los del mi Consejo para que ellos
lo vean e exsaminen e me fagan relación de ello".

'°61.Jno de los autores que más se han venido ocupando de la organización gubernativa de los esta-
dos señoriales castellano-leoneses a fines de la Edad Media es CALDERÓN ORTEGA, J.M.:
"Aspectos políticos del proceso de formación de un estado señorial: el ducado de Alba y el
señorío de Valdecorneja. 1350-1488", Estudios Abulenses 23 (1995), pp.11-17; o, "El gobierno
y la administración de un estado señorial: el Consejo de los duques de Alba (1484-1531)",
EEM, 19 (1996), pp. 311-346. Los aspectos básicos de la funcionalidad de las capitales de esta-
dos señoriales en el artículo de DIAGO HERNANDO, M.: "Alritazán en época de los Reyes
Católicos. Estructura social de una pequeña capital de estado señorial", EEM, 16 (1993), pp.
239-264. Acerca de las relaciones entre villas y vasallos de distintos señoríos inducidas por los
titulares, he encontrado bastantes testimonios, entre ellos en mi aitículo sobre "El condado de
Priego de Cuenca 	 ob. cit., donde se señala, entre otras cosas, que los vasallos de los seño-
ríos conquenses del condado eran obligados a abastecerse de sal en las salinas de Molina, en
Guadalajara,controladas por el linaje, y, sobre todo, que los vecinos del señorío .conquense de
Cañaveras debían desplazarse para realizar prestaciones de vigilancia en la fortaleza de la villa
de Castilnuevo, cercana a Molina.

'"Era normal reservar los cargos a caballeros, como he podido observar, por ejemplo, en las orde-
nanzas del señorío de Santisteban del Puerto, fechadas el 2 de marzo de 1503, donde quedaban
obligados a hacer alardes periódicos: ADM, Santisteban del Puerto, leg. 27, n° 27, en "La Casa
señorial de Benavides en Andalucía 	 ob.cit. Pero también he documentado un caso muy par-
ticular y expresivo en el señorío de Cartaya, donde el señor, muy directamente interesado "en
fomentar la dimensión marítima de su estado, estableció que los cargos de alcalde y regidor
quedaban reservados a quienes fueran propietarios de carabelas, o tuvieran parte en ellas: "La
reglamentación de una villa de señorío 	 ob. cit., título III: "Que los que tuvieren caravelas
sean oficiales 	 el que tuviere caravela entera o media caravela sea alcallde, y el que
tuviere parte en caravela sea regidor". El hecho es, por otra parte, una interesante demostra-
ción de la capacidad y el interés señorial para inducir las prácticas económicas de sus vasallos.
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sobre todo los relacionados más directamente con el ámbito judicial, y la práctica
del "juicio de residencia" fue apareciendo como elemento de control en las últimas

décadas del siglo XV'° 8 . El control era aún más estrecho en el caso de algunos car-
gos más directamente relacionados con la esfera señorial, como los alcaides, res-
ponsables de las fortalezas y de sus guarniciones, y, por extensión, de los recursos
militares del señorío, pero que, a menudo veían ensancharse sus competencias por
voluntad señorial, como luego se indicará'. Por encima de esto, el signo más iden-

tificativo de la preeminencia señorial en las villas de sus estados lo constituye el
generalizado nombramiento señorial de oficiales centrales, reclutados entre sus
agentes, como el alcalde mayor, corregidor, o justicia mayor, que, al superponerse
en sus competencias a los oficiales de rango local, en el fondo lograban proyectar
de manera muy efectiva la sombra del poder señorial sobre los asuntos locales. De
esta forma, a fines de la Edad Media, en todos los grandes dominios nobiliarios cas-
tellano-leoneses existían continuadamente, al menos, dos oficiales de rango socio-
político elevado, y con capacidades del máximo nivel, relacionadas con las cues-
tiones militares y jurídicas, que eran el alcaide y el alcalde mayor, totalmente iden-

tificados con el marco de actuación y la voluntad señorial.

La práctica del gobierno señorial se ponía de manifiesto a través de manda-
mientos, iritrucciones, requerimientos, provisiones, y cartas"°. En virtud de esto, la

1 ° 8 1-iive ocasión de conocer este aspecto, a partir del estudio de las ordenanzas de Santisteban del
Puerto, "La Casa señorial de Benavides.... ob. cit., fechadas en 1503 y en las de Cartaya, de
15.09, concretamente en el titulo XI qué trata "Sobre la resydenpia de los akalldes": "La regla-
mentación de una villa....-ob. cit. El juicio de residencia se difundió como mecanismo regular
en los grandes estados 'señoriales en época moderna: ver a propósito, CARRASCO
MARTÍNEZ, A., Control y responsabilidad en la administración señorial. Los juicios de resi-
dencia en las tierras del Infantado (1650-1788), Valladolid, 1991.

"%o parece necesario justificar la estrecha relación entre el señor y el responsable de la tenencia
del castillo señorial, de lo que además ya se ha tratado, pero valga una referencia muy expresi-
va: en 1484 don Rodrigo Ponce de León aludía al tenente de la fortaleza de su lugar de
Chipiona, con estas palabras: "el akayde Pedro de Pinos, mi espepial amigo": FRANCO

• SILVA, A., "La organización municipal de Chipiona a través de sus ordenanzas", en Estudios
sobre ordenanzas municipales (siglos X1V-XVI), Cádiz; 1998, pp. 247-287.

"Puede verse una valoraciónde la formulación del ejercicio del poder gubernativo señorial en
• sus• documentos, en un artículo dedicado a la plasmación diplomática del poder: PARDO

RODRÍGUEZ, Ma L.: "La 'Potestas'señorial: ob. cit. Son constantes en los documentos las alu-
siones a la necesidad de disponer de "lipenpia e mandado" del señor para los más diversos
asuntos de la vida local. En 1480, por ejemplo, el marqués de Cádiz daba orden a sus ofíciales
de que se reunieran en concejo todos juntos para reconocer y acatar sus mandatos, "guando yo
enviare cartas tocantes al regimiento dese mi lugar": FRANCO SILVA, A., "La organización
municipal de Chipiona 	  ob. cit., pág..275.
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mayor parte de las decisiones que afectaban a la vida de la comunidad, -en aspec-

tos económicos, sociales, obras públicas, paz y orden general, etc..- emanaban
directamente del señor, o eran asumidas por sus oficiales.

Una de las manifestaciones más representativas del poder gubernativo ejerci-
do por los tal:dares de estados señoriales era la facultad normativa, que dió lugar a
la redacción de espléndidos conjuntos de normas de aplicación en sus dominios. El
ejercicio de dicha facultad se había venido concretando en el otorgamiento señorial
de fueros, o incluso de cartas pueblas, en tanto que en éstas se encuentran suficien-
tes ingredientes normativos, que les otorgan este carácter, más allá de su sentido
contractual; pero, sobre todo, resaltan por su importancia cuantitativa y cualitativa
las ordenanzas bajomedievales". Un notable desarrollo normativo se produjo en
los estados señoriales en la Castilla del último tercio del siglo XV y primeras déca-
das del XVI. A veces, según se ha indicado, la iniciativa partía de la comunidad de
concejo y vecinos, como se hace constar en la declaración explicativa del preám-

"'La década de los ochenta conoció un gran empuje en las investigaciones sobre ordenanzas. En
el trabajo dedicado a las de Cartaya (Huelva) —"La reglamentación de una villá de 'seño-
río 	 ob. cit.- he tenido ocasión de realizar una introducción general acerca del valor y la tras-
cendencia de esta fuente de información sobre los señoríos castellano-leoneses bajomedievales;
en él se incluyen referencias sobre algunas de las más interesantes ordenanzas de villas seño-
riales editadas por entonces, como, por ejemplo, GONZÁLEZ GÓMEZ, A., Ordenanzas muni-
cipales de Lepe Huelva, 1982; GALÁN PARRA, I., y LADERO QUESADA, M.A., "Sector
agrario y ordenanzas locales: el ejemplo del ducado de Medina Sidonia y condado de Niebla",
Congreso de Historia Rural 	 ob. cit.., pp. 75-94; y GALÁN PARRA, I.; "Regímenes munici-
pales y poder señorial: las ordenanzas de 1504 para 'el condado 'de Niebla y el ducado de
Medina Sidonia", Huelva en su historia..., ob. cit., pp. 2151-223. Desde una perspectiva gene-
ral, resultan de gran interés las consideraciones generales sobre esta fuente, cada vez más apre-
ciada, en el artículo de LADERO QUESADA, M.A., y GALÁN PARRA, I., "Las ordenanzas
locales en la Corona de Castilla como fuente histórica y tema de investigación (siglos XIII al
XVIII)", Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 1 (1982); pp. 221-243. Y,
para cuestiones formales, la obra de síntesis de CORRAL GARCÍA, E., Ordenanzas de los con-
cejos castellanos. Formación, contenido y manifestaciones (sigloos XIII-XVIII) Burgos, 1988.
Recientemente se ha publicado una recopilación de textos ordenancísticos de diversos señorí-
os: FRANCO SILVA, A.: Estudios sobre ordenanzas municipales 	 ob. cit., donde se recogen
diez trabajos suyos, ocho de ellos editados con anterioridad, y los dos. últimos, sobre Chipiona
(Cádiz) y Torrico de Oropesa (Toledo), inéditos. Sobre el paso del Fuero a las ordenanzas de
una villa de señorío, varios trabajos insertos en la obra colectiva sobre El condado de
Benavente 	 ob. cit.: MORÁN MARTÍN, R., "Benavente: vivir en Fuero' :, pp. 157-177;
HERNÁNDEZ VICENTE, S., "La-organización administrativa y socioeconómica . del concejo
de Benavente durante el siglo XV"pp. 179-197; y GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, A.,
"Documentación medieval de los Pimentel 	 ob. cit.
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bulo, y así puede apreciarse también en el propio contenido de las normas, con
asuntos del interés directo de los habitantes, y en el reparto de las penas pecunia-
rias, dando participación al acusador, a los oficiales relacionados con las distintas
cuestiones, y al propio concejo, aparte de las destinadas a sufragar obras públicas
de la localidad'''. Un tipo intermedio de ordenanzas lo representaban aquellas en las
que, a propósito de una iniciativa vasallática reivindicativa, se producía una parti-

cipación señorial directa, por la que el titular del señorío iba respondiendo a cada
una de las cuestiones sugeridas por el concejo, de forma que cada una de sus res-
puestas quedaba convertida en norma'''. Queda, finalmente, por destacar, la tras-

, cendencia que alcanzaba en el panorama del gobierno de los estados nobiliarios la
decisión señorial de controlar directamante dicha facultad, y, en la mayor parte de
los casos, orientarla en función de sus intereses, dando lugar a ordenanzas que, por
los temas abordados, las sanciones impuestas, y todos los demás detalles que en
ellas se daban, tenían un carácter propiamente señorial. El señor asumía claramen-
te sus atribuciones como `fazedor y hordenador de leyes", y el núcleo motivador
'quedaba referido, aparentemente, y según la habitual fórmula retórica, al "servicio
divino" y al. "bien común", pero sin ocultar el objetivo preferente, que no era otro,
que el beneficio señorial'''.

Indiferenciada, en cierto modo, de la propia acción de gobierno, la justicia
representaba, como ningún otro aspecto tal vez, la esencia del poder. Dentro de la

"'Un ejemplo muy claro de ordenanzas de iniciativa concejil, aunque se realizaron con la tutela
de agentes señoriales, como el justicia mayor del estado señorial, en mi artículo titulado
"Ordenanzas muncipales de Cañete de las Torres 	  ob. cit.

"'Testimonio de esta clase de textos normativos son las ordenanzas de Manzanares de 5 de
noviembre de 1483, cuyo traslado ha sido transcrito por SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa
del Infantado 	 ob. cit., doc. 55, en cuya introducción se dice lo siguiente: "Las leyes e hor-
denanÇas que el Duque nuestro señor hizo el año de ochenta e .tres, estando en su villa de
ManÇanares, son las syguientes  • 	 Bien sabedes en commo yo vine a esta mi villa por dar
remedio a algunos daños e males que me eran quexados por algunos mis vasallos que los veÇi-
nos e moradores de la dicha mi villa e condado padecian 	 E después asi venido me fue dada
una petkion de diversos capitulos 	  "; la decisión señorial al respecto consistió en ir contes-
tando a cada petición que le era formulada —"A esto vos respondo que	 "-, y añadiendo algu-
nas otras normas que, literalmente, "allende de aquellas, a mi pareÇ•ió se deví a proveer".

'La expresión del texto está tomada de las ordenanzas del señorío onubense de Cartaya, QUIN-
TANILLA RASO, Ma C., "La reglamentación de una villa de señorío 	 "ob. cit.. En cuanto a
la fórmula de justificación, solía ser de este tipo: "a servkio de Dios, e mío, e a pro e bien de
las dichas mis cibdades, villas e lugares mandé faser ciertas ordenanzas": FRANCO SILVA,
A., "La organización municipal de Chipiona... ob. cit.
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funcionalidad del señorío jurisdiccional, esta amplia faceta se corresponde con el
sentido técnico y preciso del propio término "jurisdicción", consistente básicamen-
te en la facultad para establecer normas, y ponerlas en aplicación. Después de haber
observado el proceso de constitución del poder judicial en los señoríos castellano-
leoneses en la Baja Edad Media, desde los privilegios de inmunidad a las donacio-
nes de jurisdicción trastámaras, y el modo en que los señores gustaron de represen-
tar simbólicamente sus atribuciones judiciales en los ritos de toma de posesión, es
preciso ahora centrarse en algunos de los rasgos mas caracterizados en el ejercicio
de dicho poder señorial.

Las fuentes son relativamente abundantes, pero dispersas, y, junto a los testi-
monios de la práctica judicial, aislados y no muy frecuentes, una información fun-
damental se encuentra en las ordenanzas, nacidas, según se hacía constar, con el fin
de atender a la "justigia e buena governaÇion desta dicha mi villa", y remediar la
'falta de justiÇia e buena governaqion", para lo cual se dictaban normas con vis-
tas a "proveer en las cosas de la justkia'"".

El interés señorial en la administración judicial en sus estados obedecía a
varias razones. Por un lado, en el marco de referencia teórico, la justicia era una de
las manifestaciones más claras del sentido de poder asumido por la autoridad seño-
rial. En el sentir y el decir de la época, el "buen gobierno" se identificaba con el
cumplimiento de justicia, es decir, con la "buena justicia". Justicia, y paz se consi-
deraban como aspectos encomendados a la monarquía por la divinidad, y, en cier-
to modo, cabe pensar que los señores podían sentir que, con la trasposición de los
poderes regios, les alcanzaba de lleno esa responsabilidad'''. La dialéctica "ira/grd-

"'Respectivamente, ordenanzas de Cartaya, de 1509, ob. cit. título IV; de Manzanares el Real,
1483,ob. cit., doc. 55; y Chipiona, 1480, ob. cit. pág. 273.

"Resulta interesante que, si en época altomedieval se consideraba a los antiguos señores no sólo
como sucesores del responsable de la comunidad gentilicia, sino también como representantes
de la divinidad, mucho más tarde, en la tratadística del siglo XVI, se mantuvo viva esta idea;
ver a propósito el testimonio de Juan de Ávila, un clérigo del entorno del marquesado de Priegó,
en su "Carta primera a un señor de estos reinos...", donde hacía esta consideración sobre los
titulares de señoríos: "El señor de vasallos, lugarteniente es de Dios, el cual ordena que haya
en la tierra buenos que rijan y manden, y otros que obedezcan 	 Pues mire el hombre que es
oficio de Dios para con el hombre, y sabrá ser señor para con sus hombres": cfr.: CARRAS-
CO MARTÍNEZ, A., "Herencia y virtud. Interpretaciones e imágenes de lo nobiliario en la
segunda mitad del siglo XV", Las sociedades ibéricas y el mar a finales del siglo XVI. La
Corona de Castilla, IV, Madrid, 1998, pp. 231-271, concretamente p. 238.
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tia", propia de la justicia divina se había hecho extensiva a la función judicial de la
monarquía, y, además, servía para que los señores en sus territorios asumieran esa

capacidad con objetivos de similitud y aproximación a la Corona'''. La justicia, ade-
más, se situaba en el centro de gravedad de los procesos de control social, y se con-
virtió, en un método de consolidación de la jerarquización socio-política, por lo que
es fácil comprender que los vasallos reconocieran esta práctica como uno de los sig-
nos más evidentes de la autoridad señorial, y que la alta nobleza se sintiera clara-

mente identificada con esta faceta del ejercicio de su poder en sus estados.
Finalmente, a otro nivel, la proyección económica que se derivaba de su adminis-
tración era un interesante aliciente que la instancia señorial encontraba en la pues-
ta en práctica de esta potestad en sus señorios.

En el plano fáctico, los poderes judiciales del señor se medían en en compe-
tencia con los de la monarquía. Aunque sabemos que la transferencia del poder

judicial a los señores no era absoluta" 8 , la actuación señorial solía sobrepasar las

capacidades obtenidas por subrogación de la Corona. Por un lado, a esa regalía de
justicia, a veces en función de la coyuntura se le aplicaron importantes deducciones
en su cuota de ejercicio, como, por ejemplo, en el caso de las alzadas incluidas a

veces en los privilegios a los señores" 9 . Por otra parte, las apelaciones al rey, en

muchos casos, durante buena parte del siglo XV no pasaban de ser un marco teóri-
co de derechos para los vasallos —implicaba gastos, desplazamientos, etc.., espe-

cialmente en el caso de los más débiles y desfavorecidos.

De este modo, se puede hablar de un alto nivel de autonomía judicial en los
estados señoriales. En ellos, la administración de la justicia se ponía en práctica a
través de un doble sistema, y con la directa intervención de dos tipos de oficiales.
Por una parte, la justicia local, que funcionaba como una primera instancia, y cuyo

"'Ver, a propósito del sentido de la justicia regia, el reciente artículo de GAUVARD, C., "Les
juges jugent-ils?. Les peines prorioncées par le Parlement criminel, vers 1380-vers 1435",
Penser le pouvoir au Moyen Áge, VIII-XV siécle, Études offerts á FranÇoise Autrand, D. Boutet
et J. Verger, coords., Paris, 2000, pp. 69-87,

"'BERMEJO CABRERO, J.L., en, su artículo "Mayoría de justicia 	 ob. cit., ya señaló que la
supremacía de jurisdicción de la monarquía permitía la intervención de agentes regios en los

• señoríos.	 •	 •

"'Recuérdese el texto de donación del señorío de Aguilar de la Frontera por Enrique II, incluido
en el texto, supra.
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alcance aparecía regulado con detalle en las ordenanzas. Los oficios concejiles rela-
cionados con la faceta judicial tenían atribuidas competencias muy diversas'".

Aunque a veces se aludía a ellos genéricamente, como "la justkia desta dicha mi
villa" o "los que tuvieren cargo de la justkia desta dicha mi villa", sabemos.que
estaban directamente relacionados con estas funciones entre otros, los jueces comi-

sarios, jueces de menores, procuradores, y regidores, pero eran, especialmente, los
alcaldes ordinarios y los alguaciles quienes se encontraban más directamente res-

ponsabilizados de la justicia local en las villas de señorío'''.

Los alcaldes estaban presentes en todos estos lugares, y sus funciones resultan

bien conocidas, entre otras cosas, porque a veces quedaban establecidas en el
mismo momento de acceso al señorío: "que en su nombre e por él -el señor-pueda
conosqer et librar e determinar de todos e qualesquier pleitos e contiendas e acu-

swiones Çeuiles e creminales....entre los vffinos e moradores del dicho lugar
de	 que sean sugebtos a la dicha su jurisdkion.. . "122. Investidos por el poder
señorial, los alcaldes oían los pleitos y debates, contaban con un escribano para des-
pachar los asuntos, y podían actuar tanto en los habituales procedimientos de "ins-

'En las ordenanzas de Cartaya, 1509, se alude, por ejemplo, a su responsabilidad en el buen fun-
cionamiento de los tutores de menores, la obligación de otorgar, por orden señorial, licencias
para ciertos usos agrarios y forestales, hacer la visita de términos y caminos, el control de las
actividades de transporte y comercio, la evitación de fuegos en el campo, y, desde luego, de
cumplir las ordenanzas y hacerlas cumplir, en tanto que, literalmente, "el hazer de leyes y hor-
denangas aprovecha poco e no trae fruto alguno no syendo exsecutadas ni anparadas por los
ministros y exsecutores de justigia según y en la forma e manera que es mandado y hordenado
por el fazedor y hordenador de las dichas leyes", respectivamente, titulos XIX, XVII, XX,
XXX, XXIIII, y fol. 19v0.

"'Las fórmulas proceden del texto normativo ya citado de Cartaya, 1509. Por lo que se refiere a
los regidores, sabemos que en el señorío de Alba de Tormes cumplieron un importante papel,
según se indica en la obra de MONSALVO ANTÓN, J,15.4', El sistema político concejil	 ", ob.
cit.. También se los menciona como oficiales destacados por ejemplo, en Zafra, en un docu-
mento de 1401, en la monografía de MAZO ROMERO, F., El condado de Feria 	 ob. cit., pp.
554-559.

'Toma de posesión del señorío de Torrico en el condado de Oropesa: AHN, Nobleza, Frías, leg.
1.326 n° 11, cit. supra.. Las ordenanzas de este lugar han sido publicadas por FRANCO SILVA,
A., "La organización de una comunidad rural toledana a fines de la Edad Media. El caso del
Torrico de Oropesa y sus ordenanzas", Estudios sobre ordenanzas 	 ob. cit. pp. 289-319;
según se indica en el título, este texto normativo, que se remonta a 1470, corresponde a un
núcleo predominantemente rural, con escaso desarrollo de su nivel gubernativo, y sus conteni-
dos tratan . preferentemente temas de economía agraria.
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tancia de parte", como en los "de oficio'" 23 . Por su parte, los alguaciles, oficiales
encargados de la justicia ejecutiva tenían un papel fundamental en el sistema como
complemento indispensable de la función de la alcaldía' 24 . La amplia responsabili-
dad del alguacilazgo, encargado además del orden público, y del control de la cár-
cel, atrajo hacia el cargo la atención del concejo y vecinos, por un lado, y, por otro,
de la autoridad señorial; sus atribuciones eran a menudo reguladas en los textos
ordenancísticos, con vistas a la prevención y castigo de las, al parecer, frecuentes
irregularidades, como el cobro de derechos excesivos, la negligencia, o la práctica
de "ygualas e conveniencias con los vezinos"' 25 . De la trascendencia del mismo da
idea el hecho de que era uno de los que se integraban en el sistema de arrenda-
miento, generalmente junto con la escribanía, representando así una fuente de
ingresos señorial nada despreciable' 26 . El alguacil podía contar con un lugartenien-
te, e incluso con otros oficiales auxiliares para el desempeño de sus múltiples fun-

'"Se recoge así en los documentos: "los dió por alcalldes ordinarios e les dió poder bastante para
usar e administrar la jurisdkion del dicho lugar, cevil e criminal, asi en los casos que de ofkio
puede e debe ser proqedido, commo a pedimentos e instangia de partes": párrafo de la toma de
posesión del señorío pacense de Morera, en el estado señorial de Feria, de los Suárez de
Figueroa: MAZO ROMERO, F.; El condado de Feria 	 , ob. cit., p. 581. Sobre el significado
que alcanzaba cada uno de los procedimientos judiciales, ALFONSO, Isabel., "Resolución de
disputas y prácticas judiciales en el Burgos medieval", Burgos en la Plena Edad Media .
Jornadas burgalesas de Historia, Burgos, 1994, pp. 211-238, en especial en la introducción
teórica, pp. 213-222..

'"Así se expresa en el documento de toma de posesión de Torrico: "e para que pueda fazer exe-
cwion de lo qual todo puso e nonbró por alguazil a 	 al qual mandó que cunpliese e executa -
se las cartas e mandamiento del dicho 	 akallde"; se alude a los alcaldes ordinarios también,
cit. supra.

'"La frase procede de las ordenanzas de Cartaya, de 1509, titulo VIII, "Que los alguazyles no
fagan ygualas" doc. cit. La mayoría de los textos normativos de señoríos dedicaban una parte
importante de sus capítulos al tratamiento de esta cuestión: así lo pude comprobar, por ejem-
plo, en las de Cañete de las Torres, en la edición ya citada. Sobre el control de la actividad car-
celaria se trata de forma expresiva en estas mismas ordenanzas, titulo 23: "mando que el dicho
alguazil no suelte ningun preso de la calyel ni lo dexe ir a su casa a dormir ni a otra cosa sin
Ikewia e mandamiento espreso de la justkia.." . En algunos casos, la instancia señorial dicta-
ba normas específicas sobre el alguacilazgo: ver las ordenanzas que sobre esta cuestión dictó el
marqués de Cádiz en diciembre de 1484 para su lugar de Chipiona: FRANCO SILVA, A., "La
organización municipal...", pp. 277-279.

'"Hay noticias bastante antiguas del arrendamiento del alguazilazgo, por ejemplo, en el señorío
de Zafra, en 1398, fecha desde la que aparece como un ingreso señorial fijo: MAZO ROME-
RO, F., El condado de Feria..., ob. cit. p. 377. Las rentas del alguacilazgo de Cartaya en el esta-
do señorial de Gibraleón ascendían a 52.000 mrs. en el año 1518: LADERO QUESADA, M.A.,
"Los señores de Gibraleón", Cuadernos de Historia 7 (1977), pp. 33-95, en concreto, p. 94.
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ciones, ejerciendo así sus responsabilidades como alguacil mayor responsable'"
Ambas figuras de la justicia local, alcalde y alguacil, quedaron sujetos a una prác-
tica antes comentada: el "juicio de residencia", obligación justificada por los titu-
lares de estados señoriales, alegando que se trataba de una práctica beneficiosa para
la autoridad señorial y para la villa, y que, en definitiva, acabó imponiéndose como
un elemento más del aparato del poder señorial'".

La esfera de la justicia propiamente señorial quedaba siempre suficientemente
afianzada, pese a las posibles divergencias en los distintos señoríos. Por un lado, en
función de su facultad de control de los oficios, que iba desde la designación
—según fórmulas diversas, como ya se ha indicado- hasta la suspensión en casos de
corrupción, abusos, o incluso de falta de competencia demostrada'". Las disposi-
ciones señoriales intentaban marcar estrechamente el ámbito de capacidades y com-
petencias de cada uno de los oficiales locales, y su forma de actuación, e incluso a
veces el señor se reservaba el derecho a confirmar las penas impuestas en la ins-
tancia anterior. No es fácil intuir hasta qué punto los jueces locales formaron un
grupo con conciencia política de actuacion al margen del poder señorial, pero, apar-

'"En las ordenanzas de Manzanares de 1483, el duque lo justificaba alegando lo siguiente: "pero
que el alguazil pueda poner e ponga los ofipiales que querrá e nespesario viere porque es Opio
que por una persona no se puede servir nin exserper": SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del
Infantado....ob. cit., doc. 1455.

'"En las ordenanzas de Santisteban del Puerto que edité hace tiempo, ob. cit., se alude a que alcal-
des y alguaciles quedaban sujetos al "juicio de residencia", en razón del directo interés seño-
rial, "esto cunple a mi servipio e al bien e utylidad de mi tierra", debiendo ser realizado "al
término de treynta dias, conforme a derecho", bajo pena conminatoria de privación de los ofi-
cios y de 10.000 mrs. destinados a las reparaciones de la fortaleza. En el texto de las de Cartaya
pude observar que en ellas se alude a que se trataba de una práctica reciente, que se justificaba
por su conveniencia para evitar abusos de poder: "Otrosy por quanto por espirienpia de los
tiempos pasados se ha visto que a cabsa de no se tomar residenpia a los alcalldes hordinarios
que tienen cargo dejustipia muchas vezes espeden de lo que de razon y derecho deven hazer, y
con tener creydo que no se ha de saber lo que asy fisieron tienen atrevimiento a hazer mayo-
res yerros..." titulo XI, doc. cit. El sistema se impuso como una imitación más, tomada de la
administración real, y adaptada a los intereses señoriales.

'"Resulta de interés el dato correspondiente al marqués de Gibraleón que, en su señorío de
Cartaya, insistía en la obligación de que los abogados que actuasen en los procesos entre par-
tes, debían ser "graduados en Studio General", y demostrarlo ante los oficiales de la justicia
de la villa, de forma que, en caso contrario, establecía que deberían ser, literalmente, "exsami-
nados por mi mandado, e que para usar del dicho Opio ayan mi espepial licenqia e manda-
do", bajo pena de la elevada cantidad de cinco mil mrs. para la cámara señorial: ordenanzas de
Cartaya, título XXX, ob. cit. Esto demuestra que, en el nombramiento de los cargos por el
señor, se combinaban razones técnicas y vinculación personal.
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te de las posibles injerencias y coacciones señoriales en el nivel de primera instan-
cia, el mecanismo establecido, a todos los efectos, producía la impresión de tratar-
se una justicia local intervenida por la instancia señorial'.

El poder judicial señorial se hacía sentir a través de un conjunto de oficiales

designados directamente entre quienes formaban parte del entorno nobiliario, que
actuaban en el lugar representando claramente los intereses de sus señores. En este
contexto se situaba, por un lado, el alcaide de la villa, cuyas capacidades en mate-

•ria de justicia se debían, de un lado a la consabida indeterminación de las compe-
tencias júdiciales de esta época, y, sobre todo, a la posición influyente de que dichos
oficiales gozaron en los señorios nobiliarios, donde siempre tuvieron una estrecha
y especial relación con el poder señorial, que los diferenciaba del marco de actua-
ción concejil; en ocasiones una misma persona concentraba los oficios de alcaide y
alcalde mayor en un señorío'''. La figura de los alcaides señoriales actuando en los
procesos de oficio, y compartiendo responsabilidades en el establecimiento de
penas, aparece básicamente con el sentido de elemento ajeno al ámbito de lajusti-
cia local, llegando a ser vistos con grandes recelos por los oficiales y vecinos, que
los denunciaban a los señores, quienes, por su parte, mostraban con ellos un alto
grado de complicidad'". Con todo, la máxima autoridad por delegación señorial, en

'"La realidad de cada estado señorial presenta matices. En el condado de Feria, por ejemplo, está
. documentado en 1401 un caso de intento de injerencia señorial en Zafra, que, al parecer, encon-

tró dificultades: con motivo de la sentencia dictada por un regidor, que condenó a un mayor-
. domo señorial a una multa y al apresamiento durante diez días "en la cadena", el señor inter-
vino en su favor, según manifestaba el propio regidor, al decir que "que el dicho señor maes-
tre manda que yo non dé la pena corporal, salvo pecuniaria", aunque, en este caso, se ratifi-
caba en su decisión, "e yo de mi oficio le do la pena de la cadena allende de la pena pecunia-
ria....e por esta mi sentencia definitiva lo pronuncio e mando todo as'i": MAZO ROMERO, F.,
El condado de Feria 	 ob cit., doc. 3, pp. 554-559.

D 'Así se-observa, por ejemplo, en el señorío de Chipiona, del marquesado de Cádiz . FRANCO
SILVA; A., "La organización municipal de 	 ob. cit., p. 273.

'"En septiembre de 1498 el duque del ' Infantado estableció unas ordenanzas específicas sobre la
' alcaidía de Manzanares, haciéndose eco de las quejas de los vecinos, que denunciaban diversos

abusos cometidos por el alcaide, en la línea tradicional_ de ostentación de armas, acogida de
malhechores en la fortaleza, uso de la fuerza militar, etc., pero, sobre todo, por su intromisión
abusiva en los asuntos de justicia, ante lo que socilidtaban al señor, literalmente, que "mande
'que el akayde que es o fuere no se entremeta en las cosas de justicia nin en parte de ellas ni
empache a las justicias que no pro pedan contra los malfechores....y vuestra señ oria declare las
cosas en las quedeve entender el akayde, para que los alcalldes no tengan otro superior, salvo
vuestra señoria commo es razon 	 suplicamos a vuestra señoria no mande proveer ni dar
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el ámbito de la justicia, correspondía a las figuras de corregidor y alcalde mayor o
justicia mayor. De sentido similar, la primera está documentada en algunos seño-
ríos en fecha temprana, desde principios del siglo XV'". Los alcaldes mayores,
grandes oficiales de las casas señoriales, gozaban de una elevada posición, conta-
ban con una formación acreditada como bachilleres o doctores, y operaban como
responsables por los señores del gobierno de sus estados, girando visitas de ins-
pección periódicas en los señoríos para controlar la marcha de los asuntos locales
y tomar las decisiones pertinentes, y colaborando en la redacción de ordenanzas,
entre otras cosas, al tiempo que se situaban a la cabeza de los oficios judiciales de
corte señorial'. Las altas atribuciones de estos oficiales señoriales, que alcanzaban
las cotas más elevadas en materia de gobierno y de justicia, favorecían los abusos

de poder de la órbita señorial en los dominios nobiliarios'".

En la interrelación entre los dos planos de la justicia en los señoríos se situa-
ban los jueces de apelaciones, cuya actuación se relacionaba con los sistemas de
impugnación de las sentencias, o los procuradores, considerados como una reivin-
dicación vasallática, aceptada, en condiciones normales, por la autoridad señorial,
y cuyo cometido sería tomar testimonio de las actuaciones judiciales irregulares en

ofkio de justkia a los dichos alcaydes....pues sabe que es proybido por las leyes de estos rey-
nos ". La respuesta señorial demuestra la sintonía y connivencia con dicho oficial, al que orde-
naba mantenerse al margen de la justicia de los alcaldes, pero dejando un amplio margen a su
criterio: "salvo sy yo por mi carta e mandamiento expreso le mandase entender en algunas
cosas": SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del Infantado , 	 ob. cit. doc. 66.

wEn Alba de Tormes se detecta su presencia desde los inicios del siglo XV: MONSALVO
ANTÓN, J.Ma: El sistema político concejil	 ob. cit., p. 156. Ver, en relación con este esta-
do señorial, el artículo de CALDERÓN ORTEGA, J.M., "Los corregidores de los duques de
Alba (1430-1535)", Homenaje al profesor Gonzalo Martínez Díez, 1994, pp. 275-290.

' 34 De su cualificada posición da idea el tratamiento que recibían en la documentación, como
muestra este ejemplo: "el muy noble señor gobernador e justkia mayor	 por los muy illus-
tres señores....", referente al bachiller Juan de Figueroa, del estado señorial de Priego de
Córdoba, con motivo de su presencia en Cañete de las Torres controlando el proceso de redac-
ción de las ordenanzas que edité hace arios: ob. cit.

'"Un caso especifico se observa en la ciudad de Nájera, durante su señorialización bajo el poder
de los Manrique, condes de Treviño, marcada, a fines del siglo XV y primeras décadas del XVI,
por una acentuada conflictividad, en la que tuvieron un importante grado de responsabilidad y
protagonismo los corregidores, y sus tenientes, según se pone de relieve en un reciente trabajo:
GOICOLEA JULIÁN, F.J., "La ciudad de Nájera en el tránsito de la Edad Media a la Moderna:
el concejo, el señor y la sociedad política ciudadana", Hispania LX/2 205 (2000), pp. 425-452.
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el ámbito local' 36. Eran, por tanto, un elemento de enlace y relación entre la gestión
local y la potestad judicial del señor; un eslabón más de la cadena de transmisión
en la que estaban implicados también otros oficiales, como los alcaides, alcaldes
mayores, y corregidores, según se documenta de forma muy expresiva en algunos
casos, como el siguiente: "Que los alcaides 	 hagan saber las cosas de justkia al

dicho mi alcallde mayor", a través de "mensajeros" 	 "Que los mensajeros que el

dicho akallde mayor nos enbiare sobre las cosas de justkia los paguen los mayor-
domos de nuestra hazienda de las dichas villas y lugares"37

La monarquía había establecido en los "señoríos de jurisdicción" un sistema
de administración de la justicia con tres ámbitos de gestión: el primero, representa-
do por los alcaldes ordinarios, con posibilidad de apelación a la justicia señorial, y,
posteriormente, de ésta se pasaba al derecho de alzarse a la justicia regia'". En teo-
ría, dicho sistema se mantenía, con las diferenciadas competencias de los distintos
foros, evitando las interferencias, y, a veces, incluso, los señores prohibían las ape-
laciones directas al tribunal señorial, por cuestiones de poca entidad, instando a la

' 36 En el condado de Buendía se documentan jueces de apelaciones: cfr RIESCO DE ITURRI, B.,
Nobleza y señoríos en la Castilla 	 ob. cit., p. 1.056. El marqués de Gibraleón, señor de
Cartaya, decía refiriéndose a sus vasallos de esta villa, que le habían suplicado que nombrase
un "procurador", cargo que, por decisión señorial, debería recaer en un pechero "de los media-
nos, los más ábiles e sufkientes", para tomar testimonio de los actos cometidos "contra jus-
tiÇia" por parte de los jueces del lugar; y enviarlo al señor, con el fin de que éste tomase una
decisión: ordenanzas, ob. cit.

'"Encontré este ejemplo en las Instrucciones dictadas por el señor de Cañete de las Torres para la
buena administración de justicia en su señorío: ordenanzas de Cañete, ob. cit.. En las de Cartaya
se instaba a que la apelación se dirigiese al corregidor para que él, con conocimiento de la causa
y autos, pronunciara una sentencia, después de la cual "sy las partes se syntieren agraviadas
puedan apelar ante mi', dando paso así a la definitiva actuación del Oder del señor como juez.
Junto a estos oficiales, a veces se detecta la presencia de alcaldes de alzadas, ajenos al señorío
y encargados de este tipo de juicios, por ejemplo en Alba de Tormes : MONSALVO ANTÓN,
J.Ma, El sistema político concejil	 ob. cit., p. 160; o en el señorío de Hita, donde los vasallos
pedían a los tutores del nuevo señor, en 1405, literalmente "que diesen alcallde de las aleadas
que sea de la dicha villa de Hita, segund diz que lo fue en tiempo de los dichos Pero GonÇalez
e ....": PÉREZ BUSTAMANTE, R. y CALDERÓN ORTEGA, J.M., ob.cit. p. 106.

'"Entre otros testimonios, ver la declaración de Juan I, en su Crónica, en respuesta a las quejas
por la negativa del marqués de Villena a permitir la apelación al rey: "Que todos los pleytos de
los señorios se librasen ante los alcaldes ordinarios de la villa o lugar.. fasta que diesen sen-
tencia; é si la parte se sintiese agraviada, apelase al Señor de tal villa o logar; é si el Señor
non le ficiese derecho é .le agraviase, estonce pudiese apelar ante el Rey", transcrita por
GRASSOTTI. H., "Novedad y tradición en las donaciones.... ob. cit., p. 735.
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puesta en práctica de un sistema de transmisión que se configuraba en tres niveles:
se partía de la instancia local, de la que se pasaría, en segundo término, a los ofi-
ciales correspondientes al aparato señorial -alcaide, corregidor o alcalde mayor-,
quienes, a su vez, transmitirían las cuestiones al propio señor, en caso de ser nece-
sario'. Existía, por tanto, una marcada diferencia entre la justicia local, y la justi-
cia señorial, pero la realidad no sólo permitía que entre una y otra se pusiera en mar-
cha el mecanismo de la apelación, sino que favorecía que en la práctica se genera-
lizara, no tanto el desplazamiento sistemático y constante de la justicia local por los
oficiales señoriales, cuanto la intromisión coyuntural de la acción judicial señorial,
especialmente por vía de sus agentes especializados. En cuanto a la actuación direc-
ta de los señores en materia de justicia, está atestiguada en los actos de toma de
posesión, según se indicó, aunque en este caso, dentro de una óptica más simbóli-
ca que efectiva. En la práctica, se ejercería en causas graves, o en situaciones de
apelación de las instancias inferiores, de modo que los titulares de señoríos se reser-
vaban una especie de "mayoría de justicia" en sus villas. Por otra parte, la autori-
dad señorial habitualmente obstaculizaba el paso al último nivel judicial, el de la
suprema jurisdicción real, como parece desprenderse de las numerosas quejas pre-
sentadas por sus vasallos, en especial a fines del siglo XV'".

En la práctica de la justicia tuvieron importancia la determinación espacial y
temporal. La frecuencia y regularidad en los actos judiciales se observa como una
constante, en especial en los textos normativos en los que se fijaban los días sema-
nales que los oficiales debían dedicar a la administración de justicia, frecuente-

'"Resultan ilustrativas, a propósito de esta cuestión, las siguientes indicaciones de don Rodrigo
Ponce de León: : "Primeramente que el akayde e alcalde mayor de mi lugar de Chipiona no
conosca por primera instancia de cabsa alguna cevil ni creminalmente, salvo los alcaldes ordi-
narios	 e que de los dichos alcaldes ordinarios puedan apelar los que se sintieren agraviados
ante el dicho akayde como alcalde mayor, de las quales cabsas él solamente pueda conoscer
en grado de apelacion, e non en otra manera como dicho es. E si del dicho alcalyde e alcalde
mayor alguna de las partes se sintiera agraviada que apele ante mi": FRANCO SILVA, A.,
"La organización municipal....ob. cit., p- 273.

' 40Dada la tendencia a extralimitarse en sus capacidades y poderes por parte de los grandes seño-
res en sus estados, cabe preguntarse hasta qué punto se respetaría el derecho de intervención
regia en la justicia de sus señoríos. Numerosos testimonios apuntan a una respuesta negativa:
por ejemplo, en diversas secciones del AGS, se contiene abundante documentación sobre las
demandas de vasallos contra sus señores por esta cuestión.
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mente los lunes, o los lunes y los viernes'. Los aspectos espaciales tenían un
importante significado, porque la administración de justicia se consideró tarea de
suficiente trascendencia como para requerir un espacio adecuado, una ubicación
estable; a veces se fijaba en espacios abiertos, concurridos, como las plazas o las
puertas de las iglesias, acordes con el sentido público de la administración de justi-
ci _ 142a ; en épocas más tardías se tendió a desarrollar estas funciones en edificios
cerrados, alguna casa del lugar a la que se denominaba "casa de abdiewia" 143 . Con
ello se estaría produciendo una evolución hacia un cierto grado de "secretismo" en
el desarrollo de los juicios, que se contraponía así al carácter esencialmente públi-
co que, generalmente, mantuvo la dimensión ejecutiva'. En el caso de la justicia
ejercida directamente por el señor, su carácter temporal era, como se ha visto, espo-
rádico, y en cuanto a la fijación del espacio, debía cumplir un papel esencial el cas-
tillo, que entre sus funciones y significados, incluía el de servir de sede al tribunal
señorial.

El sistema penal en los estados señoriales respondía a varios objetivos. Por un
lado, la represión de las culpas se orientaba, en teoría, a la preservación del "bien
común", además de procurar la reparación del daño causado; pero, por encima de
todo, el titular del señorío podía considerar que cualquier contravención de las nor-
mas debidas a su autoridad se convertía en una grave ofensa que le alcanzaba direc-
tamente, por lo que el castigo correspondiente se convertía, en definitiva, en un acto
de reafirmación del poder señorial.

"Por citar uno de los muchos ejemplos que podrían mencionarse, en las ordenanzas de Puebla
de Cazalla se destinaba el lunes a esas cuestiones: PARDO RODRÍGUEZ, M a L., "Las orde-
nanzas de Puebla de ...ob. cit., p. 199.

"El sentido público y abierto se hacía notar en expresiones como ésta: "audiencias que publica-
mente hazen" , en referencia a los alcaldes ordinarios: ordenanzas de Manzanares, de 1483:
SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del Infantado 	 ob. cit., doc. 55.

'He podido observar que en unas ordenanzas del señorío onubense de Cartaya, de 1512, título
VII, se destinaban las multas impuestas a los peones que incumplían sus contratos de trabajo a
Vazer una casa de abdiencia, e fecha, para los reparos della": ob. cit. . En las de Puebla de
Cazalla de 1504, el señor ordenaba al concejo que dispusiese una casa, "la qual hagan sy non
la tienen, para donde se asyenten y estén los dichos alcalldes cada dia a oyr de justicia los plei-
tos e debates... .y estén allí con su escrivano fasta despachar los dichos pleitos e cabsas"
PARDO RODRIGUEZ, Ma L., "Las ordenanzas de Puebla....ob..cit., título 10, p. 200..

'"Interesantes consideraciones al respecto en el artículo de BONACHÍA HERNANDO, J.A., "La
justicia en los municipios castellanos bajomedievales", Edad Media, Revista de Historia , 1
(1998), pp. 145-182.
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Estaba bastante desarrollado el sentido punitivo, pero, también, la ejemplari
dad social. La publicidad de algunos castigos se relacionaba con este objetivo, y se
plasmaba en un conjunto de penas corporales, en las que se ponían en aplicación
los instrumentos de la justicia ejecutiva, analizados en un apartado anterior. Así se
ponía de manifiesto, por ejemplo, en aquellas causas cuya gravedad derivaba de
atentar contra el servicio y la fidelidad debida al señor, considerado como delito de
traición y castigado habitualmente con la pena de muerte, aplicada en la horca'":
Las faltas contra la moral y la religión, cometidas por blasfemos o renegadores, lle-
vaban aparejadas penas corporales con ingredientes infamantes, como aquellas,
muy características, en que los señores diponían, literalmente, "que por ello le cor-

ten la lengua y sy por alguna considerwión se le quisiere aliviar algo esta pena

que se pueda comutar en que lo trayan a la verguüenÇa cavallero en un asno por

toda la villa con una mordaza a la lengua y le pongan con ella en la picota o le

enclaven la lengua en la dicha picota "146. En general, se observa una diferencia-
ción, sobre todo cualitativa, acorde con la extracción social de los individuos, pero
manteniendo su sentido de exhibición pública y carácter vejatorio'. Est-as penas se
relacionan con las disposiciones señoriales que trataban de salvaguardar el orden,

"5 Un ejemplo de este tipo de sentencias, la dictada por los alcaldes de Cornago, en momentos de
enfrentamientos internos durante el reinado de Enrique IV, en que se constituyeron dos bandos
en el lugar, frente a unos vecinos acusados de traición a su "señor natural" por defender la
opción de acogida al realengo: DIAGO HERNANDO, M., Estructuras de poder en Soria.... ob.
cit. p. 128. Naturalmente, los casos de alzamiento violento contra la autoridad señorial suponí-
an la imposición de pena de muerte y confiscación de propiedades para los responsables: ver,
por ejemplo, el caso del señorío de Nájera, donde, con ocasión del levantamiento antiseñorial
de 1520, el duque amenazaba a los insurgentes aludiendo a que estaban cometiendo, literal-
mente, "alebe contra la fidelidad y obedien 'cia' y vasallaxe que me debeis de hecho...e aveis
incurrido en pena de muerte y en perdimiento de todos vuestros bienes", antes de que el epi-
sodio terminase con la represión señorial, y la ejecución en la horca de los cabecillas, acusados
de "maldad", "alevosía", y "sedicion": GOICOLEA JULIÁN, F.J., "La ciudad de Nájera..."
ob. cit. p. 446-447.

'"Remito de nuevo a las ordenanzas de Cartaya, que edité en 1987,ob. cit., título XLIII, "Sobre
las blasfemias e reniegos e juegos ". La justificación del señor para aplicar dicha pena hace refe-
rencia al hecho de que por esos delitos se incumplía uno de los objetivos del buen gobierno de
los señoríos, el servicio de Dios, literalmente expresado diciendo que, con dichas actitudes,
"Dios nuestro señor es desservido".

'"La pena transcrita en el texto sería la correspondiente al "onbre de baso estado"; en el caso de
los renegadores de superior condición social, las ordenanzas de Cartaya establecen que "se
comide la dicha pena en que le fagan que esté en la yglesia o en otro lugar publico en cuerpo
y déscalp con una candela en la mano durante el tiempo de alguna proÇesión o de la misa
mayor ..en algún día de fiesta prinÇipal": Ibidem.
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las buenas costumbres, y la estabilidad social, como se ponía de relieve también en
la prohibición de los juegos, y de la presencia de "vagamundos " 1" . El destierro,
como forma de alejar los riesgos de alteración del orden en la comunidad, se hacía
presente también en relación con esta clase de delitos en los que, como era común,
se tenía en cuenta como criterio de aplicación de penas, la reincidencia'''.

La mayoría de las penas a que se hace referencia en los textos normativos eran,
sin embargo, pecuniarias. En algunas ocasiones, el sistema recogido en las orde-
nanzas reflejaba los intereses de la colectividad, como lo demuestran los asuntos
penalizados, y el hecho de que las multas se repartían entre el acusador, y el con-
cejo, o los oficiales concretamente relacionados con la cuestión, dejando para el
señor sólo algunas más elevadas y relacionadas con delitos considerados de mayor
envergadura desde la óptica señorial'. A veces, algunos oficiales, tenían un papel
destacado en el destino de las multas, entre ellos, y sobre todo, los corregidores, y
también los alguaciles'''. Con todo, en la tipificación delictual y el establecimiento
de penas, se observa a menudo la importancia concedida a los delitos relacionados
con la práctica de actividades que atentaban contra los intereses señoriales, y sus
penas correspondientes; incluso, a través de estos aspectos se puede calibrar si un
texto normativo respondía prioritaria o exclusivamente a la voluntad señorial, no

'"Sobre la prohibición del juego, a través de las ordenanzas de Cartaya, de 1509, pude observar
que se extendía también a la asistencia pasiva, y en la penalización se establecían varios nive-
les de multas, dependiendo de la reincidencia y del estrato social, de modo que en las situacio-
nes de pobreza se conmutaba por la pena vergonzante de picota, -"que les pongan a la picota
en vergüenza"-, y en el caso de personas de nivel superior, pero sin recursos, se sustituía por
un destierro de tres meses. En cuanto a los vagabundos, tradicionalmente rechazados por cual-
quier instancia de poder, ver el siguiente testimonio: "Otrosy que ningund vagamundo nin per-
sona que non tenga señor ni bivienda en la dicha villa no esté en ella más de teiyero día, sope-
na de Çient wotes", orden expresa de don Juan Téllez Girón, conde de Urueña y señor de
Puebla de Cazalla, en su afán por mantener el orden en su estado: PARDO RODRíGUEZ, Ma
L., "Las ordenanzas de Puebla de Cazalla 	 ob. cit., titulo 8.

'"Lo acabamos de ver supra aplicado a los jugadores, pero he podido saber que se aplicaba tam-
bién, por ejemplo, a los blasfemos reincidentes de no muy baja extracción: "que sea desterra-
do por seys meses y pague dos mill mrs.": ordenanzas de Cartaya„ fol. 21v0, ob. cit.

'"Encontré un claro ejemplo de esta situación en el conjunto de ordenanzas de Cañete de las
Torres, ob. cit.,

"'En las normas señoriales destinadas al gobierno y justicia del señorío gaditano de Chipiona se
decía lo siguiente: "de los furtos que se fisieren en el dicho mi lugar y sus terminos que paguen
las setenas como es ley general del reyno, y que dello lieve el alguasil la setena parte": FRAN-
CO SILVA, A., "La organización municipal.... ob. cit. pág. 278.
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sólo por los contenidos de los capítulos tratados, sino también por el destino de las
multas. En el caso de las ordenanzas propiamente señoriales llama la atención que
los asuntos de interés directo señorial veían multiplicadas las penas, y, al mismo
tiempo, casi todas las multas se convertían en "penas de cámara", y quedaban des-
tinadas, mayoritariamente, a la hacienda señorial, desde las más elevadas, de miles
de maravedíes, hasta incluso las que representaban cantidades insignificantes'". La
imposición y cobro de dichas penas eran objeto de un estricto control por parte del
señor, que regulaba todos los detalles, y encomendaba su gestión a oficiales espe-
cializados, escribanos y receptores'".

Con capacidad legalmente atribuida para la superposición sobre la instancia
local, y con todo tipo de recursos para zafarse, por la vía ilegal, del control de la
suprema justicia real, cabe decir, finalmente, que la justicia señorial se asumía, se
representaba, y se ejercía, por parte de los señores, -e incluso se acataba, o se recha-
zaba por parte de sus destinatarios-, siempre desde la consideración de que se tra-
taba de una de las máximas expresiones de poder'".

'"Pude observar en las ordenanzas de Cartaya de 1509 un caso muy ilustativo: prácticamente
todos sus capítulos establecían penas destinadas a la cámara señorial, bien de forma comparti-
da, sobre la base general de dos tercios, y el otro tercio generalmente para el acusador, o bien
enteramente para las arcas señoriales, como los 600 mis. con los que se castigaba el cortar
grana, los 1.000 mrs. impuestos a quienes comprasen vino o uva, los 2.000 mrs. a los oficiales
que no protegieran los caminos, o a quienes no respetaran los abrevaderos, los 5.000 mrs. con
que se castigaba la venta de barcos a forasteros, o la actuación de abogados faltos de compe-
tencia, o, finalmente, los 10.000 mrs. que aparecen como cláusula conminatoria para prevenir
irregularidades de los oficiales.

"Por ejemplo, Don Juan Téllez Girón hizo en 1504 una regulación con todo detalle del sistema
de cobro de las penas de cámara en su señorío de Puebla de Cazalla: PARDO RODRÍGUEZ,

L.,: "Las ordenanzas de Puebla ....ob. cit., título 12, p. 201. En alguna ocasión se alude a
multas destinadas a las arcas señoriales con la expresión "para mi mesa", como en el caso del
duque del Infantado, que, en la disposición final de sus ordenanzas de 1348 para Manzanares,
establecía como cláusula conminatoria para su oligado cumplimiento, la cantidad de 1.000 mis.
destinados a ese fin: SÁNCHEZ PRIETO, A.B., La Casa del Infantado 	 ob. cit., doc. 55.

'"Las numerosas querellas y procesos presentados ante el Consejo y la Audiencia Real en los
arios finales del siglo XV permiten observar un indudable cambio en la situación. Al margen de
que en esos momentos se intensificase la presión señorial en todos los planos —fiscal, guberna-
tivo, e incluso judicial-, lo cierto es que el notable desarrollo y la eficacia centralizadora de las
instituciones de gobierno y justicia monárquicas, estimularon la canalización de las quejas indi-
viduales y colectivas de los vasallos de señorío contra sus señores hacia la esfera regia. En
muchos casos, se trataba de quejas que se relacionaban con la "mengua de justicia" o la "mala
justicia" aplicada por la instancia señorial; veamos uno de los innumerables ejemplos de dicha
situación: en el condado de Priego de Cuenca, un vecino se quejaba por las agresiones de un
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5. CONSIDERACIONES FINALES

Los esfuerzos realizados en torno al conocimiento de los señoríos nobiliarios
han ido permitido realizar un conveniente desplazamiento desde la descripción a la
interpretación, y han dado lugar al abandono progresivo de la tradicional visión
simplificada y plana de la realidad señorial. De la mano de la historia económica,
y concretamente de los estudios sobre fiscalidad y de la historia agraria, el señorío,
en especial en sus manifestaciones alto y plenomedievales, logró importantes avan-
ces en nuestra historiografía. En su modalidad tardomedieval, interesa tornar en
consideración que los estados señoriales nobiliarios eran mucho más que unidades
de producción, y, por ello deben ser analizados desde una perspectiva de ejercicio
de poder, y, más en concreto incluso, de poder político, como se viene haciendo en
los últimos tiempos'".

La alta nobleza castellano-leonesa fue protagonista, en la Baja Edad Media, de
un proceso de incremento sustancial del señorío, tanto en su dimensión cuantitati-
va, como en su configuración interna como ámbito de poder. La acumulación de
núcleos bajo la autoridad de los miembros más destacados del grupo noble desde el
inicio del período trastámara, dió paso, en el siglo XV, a la constitución de amplios
estados situados bajo el poder nobiliario. Algunos presentaban una mayor coheren-
cia y concentración geográfica, mientras en otros casos, los linajes ejercieron su
jurisdicción en territorios diversos y dispersos, pero en ambas situaciones destaca
la estrategia de expansión señorial altonobiliaria, y su profundo interés en el ejerci-
cio del gobierno y la jurisdicción en estos lugares, como las más rotundas manifes-
taciones del amplio poder alcanzado en el espacio señorial.

mayoral del conde, y, especialmente, porque éste encomendó el asunto a un alcalde de
Cañaveras, incompetente -"simple labrador"-, y con una demostrada actitud de connivencia
con el señor; en el mismo ámbito, doña Leonor de Tapia, viuda de Diego Hurtado de Mendoza,
recelaba de recibir justicia del conde, que le adeudaba una importante cantidad de dinero, por
tratarse ella de una persona "pobre y viuda" y, especialmente porque él era "persona podero-
sa", de la que, parece intuirse, por su condición de tal, no podría alcanzar una "buena justicia":
QUINTANILLA RASO, Ma C., "EL condado de Priego de Cuenca 	 ob. cit., p. 392.

wEntre otros ejemplos, la inclusión de dos ponencias sobre aspectos señoriales en el marco de la
XXIII Semana de Estudios Medievales de Estella, en 1996, dedicada al estudio de los Poderes
públicos en la Europa Medieva. Principados, Reinos y Coronas, ...ob. cit., demuestra este inte-
rés por la faceta del poder político de los señores: IRADIEL MURUGARREN, P., "Señoríos
jurisdiccionales y poderes públicos a finales de la Edad Media", pp. 69-116, y GARCÍA DE
CORTÁZAR., J.A.: "El Señorío de Vizcaya: personalidad y territorialidad en la estructura ins-
titucional de un señorío bajomedieval, pp. 117-148.
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En lo que se refiere a la imbricación de los estados señoriales nobiliarios en el
sistema político del reino, o, dicho de otro modo, al alcance y trascendencia del
poder político de la alta nobleza señorial, cabe distinguir entre diversas interpreta-
ciones, que van desde la consideración del señorío como una mera fórmula de dele-
gación de funciones derivadas del poder regio, en manos de nobles con poderes cir-
cunscritos al ámbito local y ejercidos en el seno de una monarquía en la que la supe-
rioridad monárquica quedaba firmemente asentada sobre las "pequeñas soberanías"
nobiliarias, hasta la de la más rotunda afirmación de la entidad del poder señorial,
en estados como células de organización autónoma insertas en el sistema politico
global, pero no mediatizadas por éste, que eran una clara manifestación de la frag-

mentación de la soberanía en el sistema político feudal!».

En relación con lo tratado a lo largo de las páginas anteriores, creo que pueden
sostenerse dos afirmaciones. En primer lugar, la alta nobleza fue protagonista de
formas de ejercicio del poder diversas, definidas y estructuradas, pero también
indefinidas; el poder nobiliario señorial se desarrolló en forma creciente, y, si en un
principio presentó el aspecto de un poder delegado, fue evolucionando hacia un
sentido, cuando menos, semiautónomo. Los estados señoriales nobiliarios del tardo

'Argumentos y propuestas de estas interpretaciones claramente diferenciadas en los siguientes
trabajos: PÉREZ-PRENDES, J.M., "Potestad real. Señoríos y feudalismo en Castilla-León", En
torno al Feudalismo Hispánico....ob. cit., pp. 475-484, en que, desde una posición de defensa
de la amplitud de los poderes nobiliarios en sus señoríos, con reconocimiento de la potestad
política propia, alude a la posición de Sánchez-Albornoz por la que subrayaba la superioridad
regia sobre las soberanías nobiliarias. El enfoque de las capacidades nobiliarias en los señoríos
como funciones, no como poderes, en la obra de ATIENZA HERNÁNDEZ, I., Aristocracia,
poder y riqueza en la España Moderna. La Casa de Osuna, siglos XV-XIX, Madrid, 1987; ver,
a propósito la amplia reseña de CLAVERO, B., "De un Estado, el de Osuna, y un concepto, el
de Estado", AHDE, LVII, 1987, pp. 943-964. En situación opuesta a esta interpretación, la
puesta de manifiesto en diversos trabajos por MONSALVO ANTÓN, J.M', y, entre los más
recientes, en el titulado La Baja Edad Media en los siglos XIV- XV Política y cultura, Madrid,
2000, concretamente cap. 4 , dedicado a "Los poderes locales y señoriales", donde defiende el
protagonismo nobiliario como parte integrante del poder estatal de la monarquía, pp. 141-158.
Sobre las formas de participación en el poder político por parte de la alta nobleza, sin alterar el
proceso de fortalecimiento de la Corona, ver algunas publicaciones de LADERO QUESA-
DA,M.A., como "La consolidación de la nobleza en la Baja Edad Media", Nobleza y sociedad
en la España Moderna...ob. cit., pp. 11-45, y, especialmente, su ponencia "Poder y administra-
ción en España", Congreso Internacional. El Tratado de Tordesillas y su época, Valladolid,
1995, I, pp. 63-89. Hace tiempo me ocupé del tema en una ponencia: "La nobleza en la histo-
ria política castellana en la segunda mitad del siglo XV. Bases de poder y pautas de comporta-
miento", Congresso Internacional Bartolomeu Dias e a sua epoca, Porto, 1989, I, pp. 181-200.
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medievo eran poderes políticos complementarios y se ajustaban al modelo triparti-
to de estado, en el que, junto al poder regio, y al papel de los súbditos, se afianza-
ba la posición de los poderes semisubordinados. La autoridad señorial era una dele-
gación de poder entregada por la Corona. En la puesta en práctica se observa la
complementariedad entre el poder regio y el de la alta nobleza señorial en sus domi-
nios. La jurisdicción real y señorial eran partes de una misma realidad, de una
misma estructura de poder. En segundo término, efectuado el recorrido previsto, se
ha podido observar cómo los grandes señores, al frente de la jurisdicción en sus
estados señoriales, habían sabido superar los momentos de crisis iniciales de la Baja
Edad Media, y en el siglo XV ofrecían una imagen de verdadera élite de poder,
cuyos perfiles resultan cada vez mejor conocidos. Finalmente, en relación con ello,
parece claro que, independientemente de cuál fuera en cada momento concreto y en
cada lugar específico el signo de la correlación de fuerzas y poderes insertos en los
estados señoriales, éstos fueron un claro exponente y un rotundo espacio de pro-
yección del poder económico, social, militar, judicial, y, desde luego, como resu-
men de todo ello, del poder político de la alta nobleza en la Castilla bajomedieval.
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